
  


  
    
  


  
    Se cumplirá la venganza.


    


    Un pueblo arde mientras sus atacantes huyen en la noche. Enfurecido, el Rey de Keolandia ordena a un viejo guerrero que lidere un grupo de aventureros en un acto de venganza.


    Mientras se preparan para entrar en el corazón de la guarida de los monstruos, todos ellos saben que solamente los más valientes sobrevivirán.


    Contra todo riesgo.


    Contra los gigantes.
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  [image: L]a mañana del 14 de Cosecha amaneció bochornosa y demasiado calurosa en Refugio Superior, la remota población de los cerros de Keolandia. El sol del amanecer extendía una capa carmesí por encima de una encrucijada, más allá de las últimas cabañas, mientras Yerik, el tenaz líder de barba gris de la aldea, emergía de la cabaña que compartía con su madre. Habían compartido la pequeña morada desde que su padre y su joven esposa murieran de fiebre doce años atrás. Su adorada Aleas estaba muy avanzada de su primer hijo, y el pesar de su pérdida le había dolido tanto que no se había vuelto a casar, convirtiendo en su lugar el pueblo en su familia.


  Además, no había sido un buen año para Refugio Superior. El joven barón había muerto de fiebres el invierno anterior sin dejar herederos. Desde su muerte, no se celebró ninguna de las habituales partidas de caza en la zona. El barón Hilgenbran, quien siempre pagó en plata por todas las provisiones que necesitaba para su casa (desde harina y huevos para su mesa hasta madera para sus enormes chimeneas), había sido un austero pero justo gobernante. Sin él, no se produjo el habitual drenaje de los limitados recursos de Refugio Superior, pero tampoco hubo monedas.


  Las gallinas del poblado no habían engordado adecuadamente a causa del crudo invierno que les había atrapado durante el mes de Apresto, y a que la primavera había sido especialmente fría y húmeda, abarcando toda la estación de las siembras, en luto por el barón, según dijeron algunos. Cualquiera que fuera la causa, el grano no germinó hasta mediado el mes de Solferaz, e incluso algunas simientes seguían sin brotar llegado el día más largo del verano. Por esas fechas tardías, el trigo y la avena debieron ser trillados y almacenados en cántaros de barro sellados y guardados en los sótanos comunales de la zona baja, donde permanecerían hasta el invierno.


  Ahora, con el grano apenas maduro, incluso los más jóvenes granjeros de Refugio Superior podían mirar hacia el cielo de oriente y predecir fuertes lluvias antes de que anocheciera.


  —Habrá relámpagos —predijo Yerik con tono triste, con sus ojos fijos en el cielo rojizo donde el sol pronto se alzaría—, y caerán en los pastos donde llevamos a las cabras y a los caballos. Estuvieron demasiado húmedos esta primavera, y desde entonces, están demasiado secos.


  Su madre entró en el pequeño porche, detrás de él, haciéndose con destreza una larga y tensa trenza con su largo cabello cano. Gran parecía no tener otro nombre, al menos no otro que pudieran recordar los aldeanos. Aún vieja como era, su memoria era extraordinariamente precisa. Asintió.


  —Como en el año… ¿fue hace cuarenta años? En el 546, sí. Un mal año, todo salió mal, una cosa tras otra. Fue un verano muy húmedo y un otoño muy seco, y la cosecha fue pobre por culpa de todo ello. El grano se pudrió cuando la lluvia cayó antes de que pudiéramos recolectar. —Aseguró su trenza con una cinta azul descolorida—. Al menos la lluvia apagó los incendios de aquel año. Y nuestra gran suerte es que hayas sido lo suficientemente listo para llamar a Gran Refugio para que vinieran y se quedaran anoche, así el grano podría estar listo hoy.


  Ella miró en dirección al establo de abajo, habitualmente vacío en esta época del año, pues los rebaños pastan durante todo el año excepto en época de nieves. En esos momentos, el desgastado suelo del establo estaba atestado de gente de Gran Refugio… veinte hombres del poblado de más al norte, que ofrecerían mano de obra ahora a cambio de harina y forraje en el próximo invierno. Quince jóvenes mujeres que bajaron con ellos de la montaña se habían hecho cargo de la estancia común aquella noche.


  Yerik suspiró hondamente.


  —El grano tendrá que estar listo. No tenemos elección.


  —Sí. Hoy la cosecha es trabajo tuyo, hijo. Recuerda que si pasamos hambre este invierno, aquellos que maldigan, lo harán contra ti. O peor aún, perderemos a Bregya, y es una curtidora excelente.


  El líder asintió.


  —También perderíamos a su padre. Dikos no se ha encontrado bien en todo este año. Nunca tendremos a nadie que toque la b’lyka mejor que él.


  —Cierto. —Gran tiró su trenza por encima de su hombro y bajó el escalón para colocarse justo a su lado—. Organiza a todo el mundo que sea capaz de ayudar de alguna forma. Los pastores son bastante robustos. Ellos aprovecharán bien el tiempo, y el viejo Haesak y su hermano pueden ayudar vigilando a los críos. Que la pequeña Adisa ayude a Bregya a cuidar a los más pequeños que ellas. Coged mantas para que puedan sentarse bajo los árboles y que nos hagan coronas con las ramas para atraer a la buena fortuna. Haced que sea como un juego para los más pequeños. Los niños son buenos para buscar las cabezas perdidas de trigo, si lo planificáis bien.


  Yerik asintió y sonrió.


  Gran le dio unos golpecitos en el brazo.


  —Sí. Veo que recuerdas el juego en que convertí todo esto cuando eras un niño. Déjame a Mibya y a su hermana. Las necesitaré para preparar marmitas de sopa para todos. Comeremos juntos una vez el grano esté adentro y a salvo.


  —Bien. —Se estiró de su canosa barba y asintió—. Eso hará que puedan ayudar más mujeres. La lluvia aún aguantará hasta medianoche. Eso es lo que parece. Aún así, debemos recoger la cosecha lo más rápido que podamos. Recuerda que Lharis y su hijo están de cacería. Deberían regresar con carne.


  —Deberían —coincidió ella con una sonrisa—, pero aún así, no contaremos con ello.


  —No, pero el viejo Mikati jura que vio toda una manada de ciervos en la llanura del noreste hace dos días. Ya conoces a Lharis. Si hay una manada cerca, traerá algo, aunque sea una sola pieza.


  —Contaré con ciervos cuando pueda tocarlos —replicó Gran—. Daré la bienvenida a la carne, pero si no, nos las arreglaremos. Siempre lo hacemos. —Clavó su mirada en el cielo oriental presa de un evidente presentimiento—. Ojalá hubiera visto con mejores ojos el aspecto de esta mañana.


  —¿Acaso… recuerdas algún día como este? —preguntó cautamente mientras la miraba de soslayo, poniendo énfasis en la palabra que significaba a su vez el acceder a la historia oral del pueblo que ella había heredado, de madre a hija, de sabia a aprendiz, durante todos los años en los que Refugio Superior había sido un poblado.


  Ella se encogió de hombros.


  —No. Solamente estoy preocupada. Sabemos que el tiempo ha sido irregular durante todo el año, y nos la jugará si puede. Vamos, marchad.


  Yerik asintió ausente. Tenía la vista fija en el horizonte, y ella dudaba que le hubiera escuchado.


  —¿Tienes algún presagio? —le susurró.


  —¡Nada de eso! —respondió en un siseo—. ¡No le sentaría bien… ni a nuestra gente ni a los de las tierra altas… oírte mencionar la palabra «presagio»! Mantén a la gente tan ocupada como puedas. Las otras mujeres y yo os llevaremos la comida a mediodía. Porque… —se rio tímidamente— lo convertiremos en un pícnic, y luego en una fiesta esta noche, especialmente si el joven Lhors y su padre nos traen caza. Ofrece a tus segadores una buena fiesta de la recolección, baile, música y un banquete, buena cebada y sopa de remolacha con rebanadas de pan de melaza. Eso saciará, aunque no hubiera venado. Y es una oportunidad para los jóvenes de las tierras altas de conocer mejor a nuestras chicas.


  —Y también a la inversa. —Yerik sonrió. Su joven esposa había venido de Gran Refugio en otra pequeña fiesta de la cosecha. Puso su mano en la mejilla de su madre y murmuró—: ¿Qué haremos el día en que abandones este mundo para ir a otro mejor?


  Ella le cogió la mano.


  —No hago nada especial. Solo soy una mujer que tiene muchos años y buena memoria. El pueblo me da tanto como lo que yo le doy al pueblo… al igual que nosotros procuramos mantener contento a un viejo guerrero como Lharis para que él cace para todos nosotros y enseñe a nuestros chicos sus habilidades en la caza. Yo aún puedo cocinar, y observo situaciones que se repiten al cabo del tiempo.


  —Haces que suene tan… poca cosa —protestó él.


  —Es que, gracias a los dioses, no es gran cosa —le aseguró—. Hay cosas que ocurren de vez en cuando, como una temporada de demasiadas lluvias. —Le soltó la mano—. Haz que salga todo el mundo. Nosotras llevaremos pan negro, manzanas y cerveza al mediodía. —Su mirada se desvió hacia el amanecer detrás de él, y por un breve instante pareció apesadumbrada. Antes de que su hijo pudiera preguntar por sus pensamientos, cambió su semblante e hizo que se pusiera en marcha.


  Yerik se ajustó su túnica, colocó la hebilla de su cinturón en el centro, y se dirigió al pueblo, golpeando en cada puerta, una tras otra, para finalmente dirigirse al establo y despertar a sus visitantes.


  Gran le vio marchar, asintiendo con aprobación. La recolección tenía que estar seca y a salvo antes de que descargara la tormenta. El resto no importaba, excepto mantener alta la moral de los aldeanos.


  Tiró de un hilo suelto que salía del dobladillo de su manga y se lo lio en el dedo para recordar que habría que dejar lista la zona de las camas justo después de haber puesto a cocer a fuego lento la sopa. No habría baile en la plaza esta noche… o al menos no duraría mucho. El dolor de sus huesos le advertía que se avecinaba un tipo de tormenta de las que su marido, fallecido hacía mucho, solía llamar un «gigante asesino».


  —Un nombre interesante, —pensó—. Pero ¿por qué las llamaría así?… —No estaba segura del motivo. Posiblemente porque describiera toda la furia de una tormenta, una tormenta que golpeaba nada más caer la medianoche y pulverizaba los sentidos con haces de relámpagos y que enviaba truenos para que los perros aullaran y que los oídos de los ancianos dejaran de funcionar bien.


  Tras un día con aquel calor y tanta humedad en el cielo, la mayoría de los cosechadores acabarían exhaustos, y solo los más jóvenes tendrían fuerzas para el baile. Con suerte, lo peor de la tormenta no llegaría hasta que los chicos estuvieran ya durmiendo.


  Se acordó que sería mejor avisar a Yerik de que se asegurara que algunos aldeanos reservaran fuerzas para patrullar por los campos. Los incendios por los relámpagos podrían arrasar con el poco pasto que tenían.


  Empujó la trenza por encima del hombro. La época de tormentas la hacía sentirse vieja y melancólica, pero tenía trabajo que hacer. Miró una vez más hacia el amanecer antes de sumirse en sus tareas. El sol había despuntado en las cumbres más lejanas y parecía un poco más brillante. Al oeste, las montañas seguían siendo una masa oscura, ahogada por negros y densos nubarrones.


  


  En el campo, la recolección seguía adelante cuanto el sol se elevaba al mediodía y caía sobre los nubarrones del oeste. Mujeres y hombres, casi por igual, trabajaban eficazmente reculando en dirección a la zona de plantación seca, agarrando manojos de tallos y segándolos a ras para soltarlos en el mismo lugar e ir a por otro manojo. Tras ellos, otros recogían un único tallo que utilizaban para atar el manojo entero. Los niños y las mujeres jóvenes les seguían, recogiendo los pequeños fardos y llevándolos a dos carretas, mientras los más pequeños recogían todo lo que se iba cayendo y lo ponían en cestos.


  Yerik permitió un descanso razonable para el almuerzo del mediodía, consciente de que la gente trabajaría más duro y durante más tiempo tras una comida y una breve siesta. El tiempo aún aguantó, pero el cielo de última hora de la tarde era de un dorado pálido y completamente inmóvil, como si algún dios lo hubiera destilado.


  El sol aún resplandecía sobre las nubes cuando se llenó el último cesto y los carros llegaron de vuelta bajo los techos bajos de los establos para pasar esa noche. Tras dejar carros y cestos, los aldeanos y sus invitados fueron a limpiarse de polvo y ahechaduras cubiertas de sudor antes de reunirse en las cuadras del pueblo donde dos marmitas negras bullían, liberando el agradable aroma de una sopa familiar.


  Pronto llegó la noche, con un viento creciente y nubes negras y espesas que eclipsaron las montañas occidentales y casi también las colinas más cercanas. El trueno retumbó en la distancia, y ocasionalmente el cielo del oeste empalidecía con los rayos. Pero la brisa era fría y fresca por primera vez en muchas horas, y había aguantado sin descargar lluvia.


  Después de que todo el mundo comiera bien, Dikos preparó su b’lyka de tres cuerdas, mientras Mikati desembalaba los cuatro timbales quitándoles su funda de piel y se los colocaba en su regazo. La gente vitoreó y aplaudió mientras ellos dos se ponían de acuerdo hasta, finalmente, comenzar con una tonada familiar que siempre solían tocar en primer lugar. Por unos instantes, estuvieron tocando para una plaza vacía mientras algunas de las ancianas acompañaban con las palmas. Entonces, Emyas jaló de su recién prometido Arkos para que se levantara e hizo que bailara con ella. Otros les imitaron. Media docena de chicas se levantaron y formaron un círculo, bailando, sonriendo a los chicos y riendo entre ellas. Gran y el resto de quienes habían cocinado se sentaron atrás, cansadas y satisfechas, para así mirar y chismorrear de vez en cuando respecto a quiénes bailaban, o quién se sentaba al lado de quién, riendo al tiempo que apostaban sobre cuál sería la próxima pareja en comprometerse.


  Una canción siguió a otra mientras el atardecer se adentraba en la noche.


  Entonces, el aire se volvió mucho más frío. Un relámpago descargó en la colina del sudoeste y el trueno retumbó alto y cercano al destello de luz. Los dos músicos dejaron de tocar sus instrumentos mientras una ráfaga de viento llegó hasta ellos, alzando un remolino de polvo y ceniza de las hogueras donde se había cocinado. En ese instante, un hombre oscuro y enorme vestido con pieles entró hasta la luz, seguido de cerca por un joven de unos diecisiete años. El adulto llevaba un arco en una mano y una larga espada en la otra… algo poco habitual en un poblado pacífico. Su rostro, normalmente inexpresivo, reflejaba tensión y preocupación. Yerik se abrió camino entre los bailarines ahora completamente quietos, mientras la anciana seguía sus pasos.


  —Lharis, Lhors, ¿qué sucede? —preguntó el líder en voz baja. Lharis se puso un dedo en los labios y lanzó una mirada de advertencia a los aldeanos allí reunidos. Su hijo Lhors estaba pálido hasta los labios. Lharis pidió urgentemente por señas a Yerik y a su madre que le acompañaran bajo el porche.


  —Gigantes —murmuró—. Estábamos cruzando la sierra del barbecho durante la puesta de sol en busca de ayuda para cargar con la caza, y vimos a dos gigantescos brutos que por lo menos me doblaban en altura y anchura. No creo que nos vieran. Se estaban alejando de aquí, hacia el norte y el oeste, pero parecían tener curiosidad e interés en lo que miraban. Tuvimos que escondernos durante un buen rato hasta estar seguros de que se habían ido.


  Lhors tragó saliva. Sus dos lanzas chocaron entre ellas.


  —Será mejor que nos preparemos para un ataque —añadió el guerrero con tono firme.


  —¿Prepararnos? ¿Ataque? ¿Contra…? —La voz de Yerik se quebró.


  El otro hombre asintió con firmeza.


  —Y hacerlo todos juntos. No es imposible. Tenemos a unos pocos que pueden utilizar arcos o lanzas. Encontrémoslos y advirtámosles para que vayan rápidamente y en silencio en busca de sus armas. Mientras, podrías enviar a alguien a esconderse y vigilar en silencio. —Desvió su mirada a Gran—. Procura que las hogueras estén apagadas. Con suerte, esas criaturas no estarán buscando este pueblo, y puede que no sepan exactamente dónde está.


  Él no creía en eso último. Gran se percató y dijo con la boca seca:


  —Si le decimos a la gente de qué amenaza se trata, cundirá el pánico.


  Lharis negó con la cabeza.


  —No, no hagáis eso. Decid únicamente que existe un peligro. Decid que son bandidos. Llevad a mujeres y niños a las bodegas donde no se les oirá. Haced que algunos de los chicos más mayores apaguen todas esas antorchas y preparad a todos los demás de los que dispongamos, y que apaguen todas las hogueras de los calderos. Que se pongan cerca del horno y lo mantengan encendido. Esas llamas no se verán y las antorchas estarán preparadas para ser encendidas cuando sea el momento. —El viejo guerrero miró al líder, que intentaba decir algo—. Ánimo, Yerik. Los gigantes no son inmortales. Pueden morir con tanta rapidez como los hombres.


  El rayo relampagueó y el trueno retumbó casi junto a ellos, sacudiendo el suelo.


  —Nadie debería estar afuera. Llevemos a nuestra gente a cubierto, porque la tormenta se está haciendo cada vez más fuerte. Yo vi solamente a dos de ellos, Yerik. Nuestros hombres podrán hacerse cargo de dos gigantes.


  —Hacerse… cargo de… —repitió inexpresivamente Yerik.


  —Haz lo que dice, hijo mío. ¡Vamos! —Gran le empujó. Se esperó a asegurarse que se dirigía en la dirección correcta para luego girarse hacia los dos cazadores—. Tus lanzas, Lhors. ¿Tienes más?


  El chico la miró con furia en sus ojos, y entonces se sobresaltó al oír el grito de un niño. La aldea se iluminó con una luz azulada, y un trueno crepitó sobre ella. Gran sintió que se le erizaba el pelo en cabeza y brazos. Se giró para ver petrificada a la gente corriendo repentinamente en todas direcciones, a su hijo de pie en medio de la plaza mirando hacia los árboles. Y más arriba. La oscuridad estuvo precedida durante un parpadeo por un destello brillante blanco y azulado que dibujó extrañas sombras.


  —Eso no era uno de nuestros robles —se dijo Gran a sí misma. De repente, el miedo se apoderó de ella cuando un rayo iluminó árboles, tejados y un enorme rostro gruñón que sobresalía amenazador por encima de los tejados.


  El barbudo gigante medía más de dos veces su tamaño, y la mayor parte de su cabeza estaba cubierta por un casco de metal. Estaba vestido con pieles de aspecto pesado y sus enormes brazos estaban al descubierto, así como algunas largas lanzas pendían de una de sus gruesas manos.


  Con un bramido, en parte carcajada, en parte grito de guerra, el gigante se lanzó en dirección a la plaza, alzando una enorme lanza mientras buscaba un objetivo. Los atemorizados aldeanos se dispersaron en todas direcciones… excepto en una. Lharis permaneció en medio del caos, agitando su espada e intentando dirigir a la multitud histérica. El gigante se fijó en él y le lanzó su pesada lanza. El mortífero misil silbó en el aire y atravesó al guerrero.


  Lharis se ahogó. Había sido despedido más allá de lo que mide un hombre antes de caer a tierra. Sangre (demasiada sangre) brotaba de su pecho. Sus manos se aferraron al grueso mango de madera que oscilaba encima de su estómago y que lo tenía clavado firmemente al suelo.


  —¡Padre! —La voz de Lhors se quebró en un tono de tiple. Se lanzó hacia el anciano. Lharis intentaba hablar, pero no articulaba palabra. Sus ojos encontraron a Gran. Ella asintió, cogió a Lhors por la camisa y lo retuvo atrás.


  —¡No! —le gritó ella—. Es una herida mortal. No puedes ayudarle. ¡Solo conseguirás que sufra más, y él lo sabe! Recoge a cuantos niños puedas y llévatelos a los sótanos. ¡Vamos!


  —¡No puedo!


  —¡Sí puedes! ¡Vamos!


  El chico giró la vista hacia su padre. Lharis seguía ahí, sus manos cayeron de repente a los lados y sus ojos quedaron con una mirada vacía. Lhors se estremeció y se giró.


  Gran hizo una pausa para tomar aliento. La gente corría en todas direcciones, las niñas gritaban estridentemente, los hombres vociferaban y maldecían. Una horrenda y profunda carcajada se imponía a todos ellos. El gigante que había matado a Lharis llegó a la plaza, derribando la marmita de sopa vacía mientras gritaba lo que parecía una orden, aunque ella no comprendió ni una palabra. Tres gigantes más, fornidos y vestidos con pieles y cuero, aparecieron inmediatamente de entre los árboles para perseguir a los aldeanos que corrían a esconderse en el establo. En algún lugar detrás de ellos, ella oyó a su hijo gritar:


  —¡No! ¡No vayáis a las casas! ¡Salid del establo! ¡Id al río o a los sótanos!


  Ella se giró para ver qué podía hacer. A través de la plaza, muy cerca de las aún candentes hogueras y del gigante que había asesinado a Lharis, pudo ver a Mibya y a su hermana. Se habían hecho con cuatro de los más pequeños, y la hermana se había inclinado sobre los dos niños de los que se encargaba, de modo que su ropa oscura escondiera su pelo blanco mientras se escabullía con sigilo por un lado. Con un rápido movimiento, la mujer se giró y salió corriendo entre dos cabañas para desaparecer en la noche, pero Mibya se quedó quieta, congelada en el mismo lugar.


  La anciana le gritó, pero Mibya no la oyó, o bien estaba demasiado aterrorizada para moverse. El gigante se echó atrás su capa, envainó su espada y se inclinó para empujar con un dedo una marmita aún llena de sopa.


  —Eso estará ardiendo —pensó Gran, asustada. Pero si se quemó, no dio muestras de ello. Sorbió el caldo de su dedo, luego sonrió mostrando unos dientes amarillos del tamaño de escudos, y se movió con una velocidad aterradora, apartando a Mibya con el reverso de su puño. Con un movimiento rápido de su mano, el gigante atrapó a los niños y los metió en la sopa hirviente. Tapó la olla de golpe con un escudo, sujetándolo con una de sus enormes manos.


  Gran podía oír a Mibya cómo gritaba. Sus piernas ya no la sostenían en pie. De repente, la voz de Mibya cesó. Probablemente la mujer había muerto. Gran se cuadró de hombros y se arrastró hacia donde aún se encontraba agazapado Lhors y le estiró de una oreja. Dio un tirón. Finalmente, él comenzó a arrastrarse tras ella en la oscuridad. Ella continuaba cogiéndole de la oreja. Él emitió un quejido e intentó zafarse sin éxito de ella.


  —¡Quieto! —le susurró ella—. ¡No hay tiempo que perder! ¡Mantente alejado de la luz y reúne a cuantas mujeres y niños puedas sin ser visto!


  —Pero… —No pudo articular nada más.


  Gran se giró para ponerse justo delante de él y pellizcarle también la otra oreja.


  —¡Escúchame! —le ordenó con un furioso susurró—. Esta noche perderemos a muchos de nuestros seres más queridos. ¡Es demasiado tarde para evitarlo! ¡Lo único que podemos hacer es rescatar a cada alma que los dioses nos permitan salvar! ¿Me has entendido?


  Silencio.


  El gigante que llevaba la marmita levantó la improvisada tapa y miró en su interior. Su estómago gruñó. Aparentemente satisfecho, lanzó la tapa con cierto estruendo, y se dirigió a ayudar a sus compañeros. Algunos de ellos habían recogido troncos del fuego y los estaban lanzando al techo del establo.


  Gran, entristecida, se dio cuenta de que ya no podía oír a Yerik. Se obligó a concentrarse en el chico del que tiraba y que la miraba con ojos húmedos y aterrorizados.


  —Lleva a la gente a los sótanos… ¡pero no a los nuevos sótanos, esos se derrumbarán! O marchad al pequeño valle o al arroyo. Encuentra a quienes se esconden bajo los suelos de las casas. Morirán si se quedan ahí. ¿Me has comprendido, niño?


  Al principio, ella no estuvo muy segura de si le había entendido. Una mirada por encima de su hombro y un nuevo relámpago le dieron nueva cuenta del enemigo. Al menos diez más de esos brutos vestidos con pieles y cuero se acercaban desde el norte.


  Lhors tomó aliento al tiempo que se estremecía, asintió con un movimiento rápido y salió corriendo de sus manos hacia la oscuridad.


  El desánimo de Gran fue en aumento a medida que más gigantes aparecían desde la lejana colina y a través de los campos.


  —Si van a pisotearme —rogó en silencio para sí—, que lo hagan de una vez.


  Un grito de mujer se oyó incluso por encima del trueno. El suelo tembló a su alrededor. Durante un breve instante hubo un silencio sobrecogedor. El establo se derrumbó con un crujido, y los gigantes vitorearon. Ella se tapó los oídos con las manos y se colocó cerca del cuerpo inerte de Lharis mientras quienes estaban atrapados en el interior se quemaban, al tiempo que otros se esforzaban por huir de las llamas, pero solo para morir a manos de lanzas y espadas.


  Se dio cuenta de que le dolían las costillas. La espada del guerrero muerto yacía a cierta distancia, pero una de sus dagas había caído de su funda. Despacio, con cuidado, la rodeó con su mano y la recogió a sus pies. El peso de aquella cosa, la sensación del cuero curtido alrededor de la empuñadura, le infundió unas pocas fuerzas renovadas. Por lo menos podría escoger su propia muerte. Tomó una profunda aspiración y abrió los ojos.


  Había al menos una veintena de gigantes ahí afuera, la mayoría rodeando el establo en llamas, mientras otros incendiaban con antorchas otras casas o buscaban bestias de los rebaños o cualquier otro tipo de «condimento». Ellos consideraban a los humanos como piezas de caza, «condimento» para el rancho. Ella no se atrevía a quedarse ahí.


  —Que los dioses te bendigan por cuidar de nosotros —susurró a Lharis, y entonces se alejó con precaución de su cuerpo y volvió a la oscuridad.


  Los violentos incendios de casas y graneros en llamas ofrecían una tenue iluminación. Sombras de aldeanos y gigantes acechantes fluctuaban y bailaban ante la cruel luz del fuego. Gran se movía a través de las sombras, eludiendo la luz cuanto podía y procurando ignorar los cuerpos rotos y sangrientos que cubrían el poblado.


  Al final, solo fue capaz de rescatar a dos pequeñas que se habían escondido debajo del suelo de la casa comunal. Ahora, el humo llenaba esa casa, las llamas atravesaban la techumbre de paja, y su negro muro estaba ciertamente caliente. Pudo oír cómo los gigantes se reían del establo en llamas. Otro estaba cerca, pero parecía estar ocupado saqueando el gallinero. Aún así, Gran se dio cuenta de que desgraciadamente no podía dejarlas solas. Ella había asistido en el parto de la joven Ilina, diez años antes.


  Le llevó tiempo y paciencia convencer a las niñas de que abandonaran el hueco que habían cavado ellas mismas, incluso cuando los tablones se pusieron al rojo vivo. Entonces, estalló un goterón de resina de pino, salpicando en todas direcciones. La pequeña Ilina fijó su mirada en los ojos de Gran, rodeó con sus dedos la muñeca de la sollozante Nidyi, y de algún modo sacó a ambas al exterior justo antes de que el edificio se les derrumbara encima. Gran apretó con fuerza la mano de Ilina, que le devolvió el apretón. Se esforzó en alejarlas del fuego, llevando a las niñas a través de campo abierto y por la espinosa maleza.


  Las horrendas carcajadas resonaban a su alrededor, salpicadas con gritos ocasionales o lamentos de dolor.


  Las niñas se habrían detenido en la maleza, pero la anciana fue contundente. Tiró de ellas con decisión, susurrándoles una orden tras otra en sus pequeñas orejas o mientras arrastraba a las dos niñas aterrorizadas colina abajo hacia una profunda hondonada. Atolondradas por el pánico, tropezaron en la entrada de la estrecha caverna donde apenas unas horas antes ella había salido con un cesto de cebada y una mezcla de hierbas frescas para la sopa. Las hizo entrar a ambas delante de ella y esperó mientras las veía adentrarse en la oscuridad.


  Los gritos de la gente la estaban martirizando. Asió la daga, pero ese impulso era una locura: una anciana humana contra tantos gigantes, de los que el más bajo le doblaba en tamaño. Ella moriría sin motivo, y probablemente esas dos niñas morirían igualmente.


  Se sobresaltó cuando una risa atronadora lo abarcó todo, incluso por encima del trueno. El cielo sobre ella era de color rojo sangre, y a continuación azul pálido. El trueno rugió ensordeciendo incluso a los dioses, pero no pudo ahogar un retumbar creciente que la estremeció hasta los huesos. Uno de sus enemigos había muerto ahí afuera. La lluvia comenzó a caer de repente en tromba. Entre un suspiro y otro había quedado empapada. A su vez, los incendios fueron extinguiéndose.


  El viento susurró por encima de ella Gran arrugó su nariz y olió el aire quemado y la carne carbonizada. El trueno la ensordeció momentáneamente y la hizo caer de rodillas. Cuando pudo volver a oír, todo lo que escuchó fue una voz profunda y atronadora dando unas órdenes que carecían de sentido para ella.


  


  Justo después de amanecer, Gran convenció a las niñas para que salieran y subieran colina arriba. La daga de Lharis seguía en su espalda tal como ella le había visto llevarla.


  —Por si acaso —susurró, aunque Ilina y Nidyi no la oyeron. Ambas seguían sus pasos, tropezando constantemente. Eso estaba bien. Con suerte, nunca recordarían la noche anterior. Con un poco más de suerte, no tendría necesidad de aquella daga. Y si la hubiera, acabarían muertas las tres en cualquiera de los casos.


  Avanzó con cautela hacia la plaza, con las niñas detrás de ella. El enemigo se había ido hacía mucho, dejando detrás de ellos las estructuras calcinadas de las viviendas. Los muertos yacían por todas partes. Extrañamente, las cabras de la aldea pacían el grano esparcido entre las cenizas del establo. Gran frunció el entrecejo. ¿Por qué se dejarían los gigantes las cabras y los cadáveres? No era como en los relatos que ella había escuchado.


  Pero pudo ver la respuesta en medio de la plaza. Un gigante muerto yacía en terreno descubierto, su armadura de cuero aún ardía sin llama, y cuanta piel podía distinguir, estaba ennegrecida como si se hubiera quemado. Sonrió al comprender. Un gigante muerto por una tormenta, eso era. Los relámpagos buscan todo lo que está más alto: árboles, rocas, espadas alzadas en alto, o un gigante en medio de una plaza despejada. El resto de los suyos prefirió retirarse antes de seguir su suerte.


  Tras ella se quebró una ramita y ella se giró, agarrando por la muñeca a Ilina y tanteando torpemente en busca de su daga. Pero solo se trataba de Lhors, desarmado, ojeroso y con lágrimas que dibujaban mugrientas líneas en su sucio rostro. La barba oscura que había comenzado a asomar en los años pasados se había quemado en parte, y una ceja había desaparecido casi por completo.


  Las niñas no se movieron de donde ella las dejó. Lhors la miró inexpresivo, pero cuando ella le aferró por el brazo, hizo un gesto de dolor. No se trataba pues de estar aturdido como las niñas, sino que estaba dolorido. Pero no había tiempo para lamentos… no para ninguno de ellos.


  —Chico —susurró ella.


  —¿G-gran? —tartamudeó—. Están muertos. T-todos. Todos muertos. —Dejó caer su mano sobre su pierna—. Intenté lo que me dijiste. ¡Lo intenté!


  —Chsst. Está bien —dijo tono sosegado.


  —¡No, no está bien! —Se liberó de la mano que le sujetaba—. N-nadie quiso escucharme. Corrían, y entonces encontré a Bregya y a su hijo más pequeño, y ella me m-miró y ella… ella… —Tragó saliva y continuó—. Están todos muertos, menos nosotros —dijo por fin.


  Gran le palmeó en el hombro. Nada de lo que pudiera decirle podría arreglar todo aquello, y solo en ese momento quiso llorar por su propio hijo. Pero este chico… se guardó sus sentimientos cuando estaba preocupado. No se atrevió a dejar que cargara con todo aquello de esa manera.


  —Lo siento, Lhors. Esto es algo espantoso. Al menos tu padre y tú hicisteis lo que pudisteis para advertirnos. Recuérdalo.


  Los ojos del chico se llenaron de lágrimas y sus labios temblaron de emoción.


  —¿Por qué recordarlo? —balbuceó con su voz de llanto—. ¿Cambiaría eso algo?


  —Ahora no, pero te ayudará en el mañana.


  Entonces pronunció un juramento de guerrero que la sobrecogió entre todo aquel silencio.


  —¡No me importa el mañana! ¡Mi padre… no tuvo ninguna oportunidad! ¡Combatió por el rey durante toda su vida! ¡Y después, fue repudiado como un caballo viejo porque era demasiado mayor para combatir! ¡Lo enviaron aquí para proteger a campesinos!


  —Y le estábamos agradecidos por ello. Él nos ofreció su talento, y nos trajo a ti. Buscarle otro sentido a una vida es una tontería, Lhors —dijo Gran con contundencia—. Murió como un héroe. Recuérdalo. —Lentamente, le paso sus brazos hasta abrazarle—. No podemos quedarnos aquí, Lhors. No tenemos tiempo. Los gigantes podrían volver. ¿Estás herido?


  Negó con la cabeza.


  —¿Estás seguro de que no hay nadie más con vida?


  Asintió.


  —¿Has revisado los sótanos entre las casas que no se han quemado?


  —Todos. No hay nadie. —Miró sin esperanza hacia el establo destrozado y ennegrecido.


  Gran cerró sus ojos por un instante.


  —Lhors, tenemos trabajo que hacer. Tú y yo.


  Él asintió levemente.


  —Traeré palas…


  —No, hay demasiados y tenemos otras necesidades más inmediatas. Uno de nosotros tiene que ir cuando antes a Gran Refugio para ver si ellos también han sido atacados. Si no es así, debemos advertirles del peligro, así como a toda aldea de los alrededores. Haré que uno de los aldeanos de Gran Refugio cabalgue hacia Nuevo Mercado para avisar y traer de vuelta a hombres que caven tumbas o construyan piras.


  —Pero yo podría cavar…


  Ella le puso un dedo en los labios, silenciándole.


  —No, tú tienes otra tarea más dura. Tienes que montar a Vieja Margit o a uno de los otros caballos y ponerte en camino hacia Cryllor. Deberás solicitar audiencia con Lord Mebree e informarle de lo que ha ocurrido. Al menos, darás aviso a la guardia de que los gigantes han hecho esto.


  Lhors la miró y titubeó.


  —Ir a… Gran, ¿por qué les va a importar? Y yo no sé cabalgar tan bien como para…


  —A ellos les importará —replicó la anciana bruscamente—. Ni que sea por los impuestos. Los campesinos muertos no pagan tributos. Pero la guardia tendrá que detener a esos gigantes que son tan osados como para atacar del modo en que lo hicieron. Recuerda que esto no es una humilde súplica para nosotros. Recuérdalo. En lugar de ello, ten esto siempre presente: impuestos. El rey enviará un ejército para mantener la fuente de sus ingresos.


  El chico tragó saliva y su prominente nuez se movió.


  —¡Gran, estás loca! ¿Me envías para convencer a un concilio? ¡Mi padre solo era capitán de una de las compañías de las colinas, y eso fue hace más de veinte años!


  —Sí, pero eso es más de lo que ninguno de los demás hayamos tenido nunca. Tú eres el hijo de un soldado, y eso es más de lo que ninguno puede decir. Tú eres el único a quien podemos enviar, Lhors. No hay nadie más. Y ahora, recuerda decir «por favor» y «gracias» con frecuencia, especialmente a oficiales y nobles. Eso puede que te abra puertas. Pero no dejes que rechacen escuchar lo que tienes que decirles.


  —Puedo intentarlo —dijo Lhors dudosamente—, pero no os dejaré aquí solas. Nos iremos todos. Si puedo coger a Margit, las niñas pueden montarla hasta Gran Refugio. Una vez allí, partiré, te lo prometo.


  Ante su desaliento, los ojos de Gran se llenaron de lágrimas. Se las enjugó con impaciencia.


  —Buen muchacho. Ve a buscar a Margit. Esperaremos aquí.
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  [image: V]ieja Margit no aparecía por ninguna parte. Lhors buscó a la yegua durante una hora antes de rendirse. Si los gigantes no se la habían llevado, habría huido demasiado lejos como para que la encontrara, así que volvió a los restos del poblado para acompañar a Gran y a las niñas.


  Antes de que el sol se hubiera alzado mucho en el horizonte, Lhors, Gran y las dos crías se pusieron camino a Gran Refugio. La primera hora más o menos, no anduvieron confiados, temiendo otro ataque de gigantes escondidos. Al contrario, se desviaban entre árboles, matorrales y riachuelos ocasionales. Su avance era lento hasta la exasperación, y al cabo de un rato, Lhors les pidió que volvieran al camino para que así pudieran encontrar refugio cuando antes.


  A mediodía encontraron la pequeña y recogida aldea. Gran y las niñas se quedaron allí mientras los hombres disponibles que quedaban en el poblado prepararon sus defensas y se dispusieron a ir a Refugio Superior para enterrar a los muertos. Lhors continuó con un frasco de agua, unas pocas manzanas maduras, un poco de pan y un recipiente de arcilla con aceite de hierbas para friegas. La mayoría de las veces, comió y bebió mientras caminaba. De vez en cuando echaba a correr cuando la senda era lo suficientemente despejada, aunque de noche se frenaba y volvía a caminar.


  A poco del alba del día siguiente, llegó hasta una guarnición en un pequeño puesto avanzado de los llanos. Afortunadamente, su padre tenía amigos en la pequeña compañía de exploradores que patrullaban los campos de los alrededores. Lhors no tuvo problema alguno para informar de la destrucción que había habido en las colinas. Realmente habría preferido que entonces le hubieran enviado de vuelta a Refugio Superior, pero el capitán, un hombre alto y barbudo llamado Edro, tenía otras ideas en mente.


  —Eres joven y tu padre te entrenó, pero no eres un verdadero soldado, muchacho. Y tienes motivos para pedir que una compañía vaya a encargarse de esos gigantes, si es que siguen allí. Me llevaré a algunos de mis hombres y yo mismo iré a Refugio Superior para asegurarme de la gente siga a salvo y segura. Tú será mejor que viajes hasta Cryllor y hagas saber a Mebree qué es lo que ha ocurrido. Da la casualidad de que tu padre sirvió a Mebree antes de retirarse. Tendrás una mejor oportunidad que alguien como yo para hacerte escuchar por el Señor. —También pidió para el joven un caballo, uno viejo y castrado de tosco galope y hocico rotundo—. Te diré la verdad, muchacho. Nadie quiere montar al viejo Púgil. Pero una vez se encuentre lo bastante lejos de su establo, él recorrerá el camino por ti mucho más rápido de lo que tú podrías hacer a pie.


  No había mucho más que Lhors pudiera hacer excepto asumir el nuevo viaje y aceptar el caballo… una bestia vieja y blanca de aspecto tosco con unos grandes dientes parduscos y un hocico rosado que hasta hacía poco había estado rumiando. Púgil no era mejor de lo que Edro le había prometido, pero aquel ruidoso trote se encargaría de recorrer aquella distancia.


  Al atardecer del tercer día desde la salida de Gran Refugio, se encontró cabalgando hacia la puerta principal de Cryllor y asió con decisión las riendas de su caballo.


  Cryllor era un puesto fronterizo, una fortaleza que aún parecía serlo, a pesar de que por aquellos días tuviera el tamaño de una pequeña ciudad. Por lo menos era el lugar más grande que Lhors había visto nunca. Aún con el dolor que llevaba en su interior y de los sentimientos que le pesaban como una losa, no pudo sino pararse a admirar unas vistas que iban de lo exótico hasta lo sorprendente.


  La ciudad era antigua y muy fortificada. Puesto que había evolucionado de una guarnición amurallada con empalizadas a una fortaleza menor, y finalmente a una ciudad, había tenido una considerable expansión más allá de su fortificación original. Aún así, los señores de Cryllor habían conservado prudentemente la mayoría de los muros interiores, y se aseguraron que los muros exteriores se construyeran en función de las necesidades. Algunas de las barreras más nuevas fueron derribadas a medida que la ciudad crecía. La piedra de los bastiones previos se utilizó de este modo para los nuevos, o se rompieron para ser reaprovechadas en la construcción de edificios o del pavimento de las nuevas calles.


  Los tres grupos más viejos de muros seguían en su sitio. Los más internos aún abarcaban la residencia de Lord Mebree y servían como última defensa contra cualquier enemigo lo suficientemente fuerte como para imponerse a las almenas principales y a la propia ciudad. Los otros dos anillos tenían cada uno una anchura de cuatro hombres a lo largo… pero eran huecos. Servían a su vez de barricadas, establos, despensas y armerías para el ejército del señor feudal.


  Desde que el Rey Kimbertos llegó al poder, no había habido ataques en ningún lugar de Cryllor. La ciudad de Lord Mebree, otrora una recia fortificación y un próspero mercado, había adquirido mala prensa tanto por sus muchos barrios bajos como por las ya enquistadas hermandades de ladrones. Ladrones y asesinos rondaban por todas partes, así como los pobres. Los mercados cedían inmensas secciones donde los necesitados podían encontrar pan rancio, fruta podrida, tubérculos reblandecidos y sacas de grano y harina que comenzaban a enmohecer. La comida de olor rancio se alternaba con mantas andrajosas apiladas al lado para ser utilizadas como ropa, botas desechadas, pieles mal curtidas o trozos de tela y cuero demasiado pequeños para ser útiles a quienes podían pagar por algo mejor. Uno o dos puestos vendían hechizos y conjuros usados parcialmente, mientras adivinos con barajas grasientas o deslucidas bolas de cristal intentaban vender sus habilidades.


  Los adinerados y los nobles residían en verano en los barrios altos de las colinas, alejados del bochorno y el hedor de la ciudad. En invierno, vivían confortablemente tras recias puertas cerradas, enviando guardias armados para acompañar a sus sirvientes en sus recados más allá de los muros de la residencia.


  Pero para un chico que solamente iba una vez al año a Nuevo Mercado con su padre, Cryllor le parecía resplandeciente y gloriosa.


  —Debí haber venido aquí con Padre, tal como quería, y no de este modo —pensó Lhors, pero nunca habían tenido suficiente tiempo libre. El poblado había dependido demasiado de Lharis y de sus habilidades en la caza.


  Ahora, Lhors se fijaba con la misma atención en las calles pavimentadas y las fuentes de piedra como en los pórticos tallados de casas antiguas o las gárgolas apostadas en las esquinas de los tejados. La ciudad era más impresionante de lo que podía haber imaginado por los relatos de su padre… y eso sin contar la increíble variedad de gente que circulaba por aquellas calles. Se quedó mirando por unos instantes a dos elfos delgados como cañas, después a una chica vestida con una falda de colores brillantes y velos que se contoneaba sobre una pequeña plataforma elevada. A los pies de ella, dos chicos estaban sentados con las piernas entrecruzadas y tocaban unas flautas de caña mientras un tercero seguía el ritmo moviéndose atrás y adelante al tiempo que ajustaba el pellejo de su tambor. Ninguno de todos ellos llamó demasiado la atención de Lhors. Nada de todo aquello era importante.


  Desvió su atención hacia la parte superior de uno de los muros interiores… aquello era todo lo que quedaba de lo que debió haber sido una muralla exterior bastante tiempo atrás, cuando la ciudad era mucho más pequeña. Ahora apenas había espacio para que dos guardias caminaran unos pocos pasos mientras vigilaban a la gente de allí abajo.


  —Mi padre puede que haya estado ahí alguna vez —dijo Lhors para sí. Se le hizo un nudo en la garganta. Tomó aire y se obligó a prestar atención a otra cosa.


  A cierta distancia, un hombre vestido con una coraza de metal y cota de mallas que resplandecía como la plata avanzó entre la multitud. De cerca la seguían un chico y un caballo. El caballo era una criatura estupenda, negro-azulada con la crin bien cepillada y una cola que casi llegaba al suelo. La cabeza del caballo se apoyó en el hombro de la armadura del caballero como si se tratara de una enorme mascota.


  —¡Es un paladín! —pensó sorprendido Lhors. ¡Imagínate! Su padre le había contado relatos maravillosos sobre paladines, y aquel invierno pasado le había explicado cómo deseaba que Lhors llegara a convertirse en caballero del rey como aquel hombre. Le habría gustado eso, y pensó que su padre habría estado orgulloso, pero el poblado no se lo habría podido permitir nunca. Incluso los conocimientos de caza de Lhors, ni mucho menos tan buenos como los de su padre, hacían falta.


  Lhors siguió con la mirada al paladín y al chico con renovado interés. Curiosos compañeros. El hombre de la armadura lucía una figura impresionante, el chico era una criatura encorvada de unos diez años con el pelo castaño y de punta, y vestimentas raídas.


  —Curioso —pensó Lhors. Debía haber alguna explicación, aunque no conseguía imaginar cuál.


  A cierta distancia, un hombre de barba gris hacía malabarismos con tres antorchas encendidas. Lhors se paró un instante pero enseguida continuó caminando. Había visto a un chico moverse entre la multitud y usando un pequeño y afilado cuchillo para quitarle a la gente sus bolsitas de dinero. «Cortabolsas». De ahí venía la palabra, dedujo Lhors. Comprobó que sus monedas siguieran en su sitio y continuó.


  Constantemente se paraba para repetirse las instrucciones del guardia de la entrada. Debía pasar por el Santuario de Heironeous, que reconocería por una enorme mano de piedra sujetando un rayo. Intentó no pensar en la combinación de unas manos desnudas y un rayo. ¿Quién o qué fue ese tal Heironeous? Debía ser un dios para tener un santuario, pero ¿quién rezaría a un dios que invocaba rayos?


  Refugio Superior había rezado a todos los dioses en general… uno no sabe nunca cuál de ellos puede ofenderse por ser ignorado. Lhors sabía un poco sobre aquellas cosas. Su padre invocó desde siempre el nombre de Trithereon, aunque cuando las cosas se ponían mal, Lharis se encaraba con uno al que llamaba Hextor el Temible.


  —Uno que fue un guerrero y ahora es pobre estará doblemente bajo el manto protector de Hextor —era todo lo que su padre solía decir.


  —En cuanto pase junto al santuario —se repitió a sí mismo—, entonces giro hacia el sur más allá de la armería y al sur de nuevo hacia el muro. Entonces debo seguir el muro hasta la entrada.


  En aquel momento, ya distinguía el santuario… una pequeña construcción de piedra con un gran rayo y un puño de una piedra negra y brillante. Lhors se sintió de repente muy de pueblo y fuera de lugar. Se apresuró, pasó a través de una serie de construcciones de piedra, pequeñas cabañas y unos cuantos tenderetes.


  —Esto debe ser la armería —dedujo, a pesar de que también se vendían otras cosas, tal como pieles, objetos de metal forjado y gran variedad de corazas. Allí el mido era increíble. Un forjador enorme a su izquierda estaba golpeando el metal al rojo vivo, y justo detrás de él, dos jóvenes estaban moldeando herraduras y sumergiendo los productos acabados en una cuba de agua.


  Notó el hedor familiar de una curtidora, pieles muertas remojadas en agua salada… y se detuvo. Bregya Se le hizo un nudo en la garganta. La había ayudado el año pasado con el curtido después de que enfermara y estuviera demasiado débil para hacer las tareas más duras. La maestra curtidora de Refugio Superior se había convertido en algo parecido a una madre sustituía para Lhors, que le instruía en buenos modales, le ayudaba a entender a las chicas y que sabía cuándo necesitaba hablar de determinadas cosas que no le podía contar a su padre. Lhors tragó saliva y reanudó enseguida su camino.


  ¡Nada de pensar en Bregya! ¡Venir desde tan lejos solo para lloriquear en las calles de la ciudad, o peor, delante de los guardias! Su padre se hubiera horrorizado, y él se moriría de vergüenza.


  Lhors había ensayado su relato varias veces durante su viaje hasta aquí. Un chico de su clase dispondría de muy poco tiempo para una audiencia ante un Lord, por importante que fuera su mensaje. Cuantas más veces repetía esas palabras en su mente, menos le costaría pronunciarlas. Debes decir lo que ha ocurrido tan rápida y claramente como puedas, y si el señor te lo permite, debes rogarle ayuda.


  Se repitió una vez más esas palabras mientras giraba en una esquina.


  —Deben ser detenidos. Destrozaron nuestro poblado y ahora están más confiados. Si queman todas y cada una de las aldeas de las colinas, entonces creerán que nada puede detenerles. Entonces se dirigirán hacia las llanuras, quizá incluso a la ciudad del rey. Es mejor poner fin a esta atrocidad en Refugio Superior. —Tropezó con una piedra que sobresalía bastante y miró inquieto a su alrededor. Nadie le había visto, afortunadamente—. Refugio Superior era una aldea pequeña, pero honesta —dijo para sí—. Pagábamos los impuestos reales cada año, y aportábamos bienes para la hacienda de caza del barón. Quizá la cuantía de monedas era pequeña en comparación con una ciudad como Nuevo Mercado, pero sume nuestros impuestos a los de otros poblados… y ahí hago una pausa —se dijo Lhors—. Dejaré que sea el propio Lord Mebree quien vea la respuesta por sí mismo, tal como hubiera dicho mi padre.


  Siguió por el sur junto al muro, rozando sus dedos por las rocas enverdecidas. El camino era estrecho y el muro era muy alto y de aspecto recio. A su derecha había una larga hilera de edificios adosados que parecían ser casas, pero que disponían de unas pocas ventanas o puertas, y no ofrecían señal alguna de que las habitara alguien.


  Cuando el muro giró hacia la izquierda, llegó a una pequeña panadería donde el aroma de pan recién hecho saturaba el ambiente. Su estómago rugió, y sus dedos tantearon la bolsa de tela de su bolsillo derecho donde guardaba una pieza de plata y tres de cobre. Cuando salió del puesto de guardia de la colina, llevaba tres piezas de plata que el capitán le había obligado a aceptar… más dinero del que había llegado a tener en toda su vida. Le asustó la rapidez con la que había desaparecido, con lo frugal que él era y lo poco que había comido. Y aún quedaba el viaje de regreso. Pero sería una locura haber llegado tan lejos para desfallecer de hambre a los pies del rey. Miró el aparador y finalmente escogió un pequeño panecillo por una pieza de cobre.


  La mujer del panadero le miró con aprecio mientras cogía la moneda, entonces abrió el panecillo y lo untó con una generosa ración de queso.


  —Estás demasiado delgado, muchacho —le dijo con decisión, y rechazó que intentara pagar por aquel extra—. La mayoría de los jovenzuelos tan delgados como tú habrían intentado robar el pan. Yo sé apreciar la honestidad de un chico.


  Le dio las gracias tan cortésmente como supo, agradecido en esos momentos por las lecciones de Bregya. Pensó en lo extraño que le resultaba aquello, mientras seguía su camino con la boca llena de pan tierno con queso condimentado con especias. Y es que a él nunca se le habría ocurrido robar comida.


  Un poco de pan duro le habría sido más que suficiente. Pero con el queso de acompañamiento, su estómago quedó más que lleno, y se sintió en forma por primera vez en varios días.


  Bebió en una fuente donde el agua manaba de las bocas de unos peces de piedra esculpidos con formas un tanto extrañas. Allí había más guardias y la larga hilera de casas daba paso ahora a una serie de corrales y establos. Dos jinetes, con las viseras de sus cascos levantadas, le adelantaron a trote lento y en la misma dirección a la que él se dirigía. Unos pasos más adelante, desmontaron, le entregaron sus riendas a un chico de pies descalzos que llevó a los caballos a un cercado cercano y comenzó a desensillarlos. Los hombres desaparecieron, y momentos después, Lhors pudo ver cómo la senda se ensanchaba hacia la parte más central del muro y, más allá, hacia el muro principal.


  Titubeó ante las intrincadas puertas de hierro forjado que daban acceso a los patios del noble. Había dos hombres armados y con corazas flanqueando la entrada. Le miraron con rostros serios. Para su sorpresa, una vez tartamudeó su nombre y ciudad, le respondieron con un gesto y entonces simplemente le dejaron pasar.


  Una vez dentro, miró a su alrededor mientras caminaba más despacio, aunque no había gran cosa que ver. Los suelos de tierra apisonada, grava o arena estaban rastrillados… algo limpio, claro y utilitario. Unos pocos bancos de madera trabajada o piedra aparecían dispuestos aquí y allá, pero no había más decoración.


  La fortaleza era más pequeña de lo que esperaba, aunque no se tratara de un palacio real. Ante él se elevaba hacia las alturas con cuatro hileras de ventanas, una encima de la otra con un guarda vigilando en la parte superior. Los muros se alzaban frente a él con rocas tan uniformes que no se veía ningún asidero por ninguna parte. Dos hombres con cotas de malla paseaban de un lado a otro en el tejado por encima del parapeto. Las ventanas inferiores parecían dispuestas sin orden ni concierto, aunque sus repisas eran bastante pronunciadas y los huecos eran tan estrechos que él no habría podido franquearlas ni siquiera encogiéndose. Su padre le había dicho que estructuras como aquella eran para combatir los asedios. Los arqueros podían disparar desde una seguridad relativa de modo que una pequeña fuerza podría resistir a un ejército entero.


  Pero no había habido ningún asedio en Cryllor desde hacía muchos años y, con la bendición de los dioses, no lo volvería a haber nunca más. Lhors sonrió en cuanto divisó el largo estandarte azul ondeando ante una brisa repentina. Lharis había llevado esa misma insignia azul en el pecho de su jubón. Había estado muy orgulloso de aquel trozo de color azul.


  —No te decepcionaré, padre —susurró Lhors—. Lo prometo.


  Pudo apreciar una pasarela a lo largo del muro por el que acababa de entrar, con torreones en las esquinas, donde los guardas podían guarecerse del mal tiempo.


  A nivel del suelo había actividad. Alguien tiraba de una carreta hacia un establo cercano. Un chico sujetaba nervioso a un asno uncido a un carro lleno hasta los topes con forraje verde mientras dos hombres con sucios delantales de piel lo ahorquillaban en unos recipientes para que otros dos chicos lo llevaran adentro.


  Media docena de hombres deambulaba entre la entrada y el edificio. Tres llevaban armaduras completas, pero el resto parecía ser sirvientes, vestidos con pantalones y camisas azul oscuro.


  Cuatro hombres descansaban en un banco, y justo detrás de ellos dos sirvientes trabajaban con una silla de montar. A sus espaldas, un chico vestido con ropas deshilachadas de lana estaba sentado con las piernas cruzadas cerca de un montón de estribos. Estaba ocupado limpiando uno hasta dejar reluciente el bronce, y quejándose notablemente cuando un joven de mediana edad que solo llevaba unos pantalones sucios y grasientos de piel le dejó otro montón de estribos encima de su pila. El hombre se rio ruidosamente, entonces sacó un trapo de su bolsillo y se sentó a ayudarle.


  Otros soldados rondaban por la despensa, bebiendo en copas de cuero. Lhors se los quedó mirando un rato. Muchos de ellos eran mayores, de aspecto tosco, y ninguno de ellos llevaba la insignia azul.


  —Me pregunto si alguno de ellos conoció a mi padre —pensó Lhors con anhelo. Pero de repente se sintió tímido. No habría sabido qué decirles a unos hombres como aquellos, y probablemente le ignorarían.


  Había dos guardas en el gran escalón que daba acceso a la puerta principal: una gran plancha de madera con muchos refuerzos de bronce que permanecía abierta. Lhors, con la garganta ahora seca, tragó saliva y se dirigió hacia ellos. Los guardias llevaban sendas lanzas con las que le bloquearon el paso.


  —Nombre, afiliación y empleo —inquirió uno de ellos.


  —Afiliación significa el nombre de la ciudad de la que provienes —añadió el segundo con una mueca burlona.


  —Sé educado, Efoyan —reprendió el primero, aunque también en tono burlón.


  Efoyan sonreía con mofa. Lhors parpadeó. No se esperaba gente así entre los empleados del Lord… jóvenes engreídos por su posición y por el poder que su deber acarreaba. En fin, la cuestión era conseguir no enfadarse. Si no conseguían enfurecerle, acabarían por rendirse.


  —Soy Lhors, hijo de Lharis —dijo—, del poblado de Refugio Superior, en el norte. Traigo a Lord Mebree un aviso de peligro.


  —¡«Hijo de Lharis», vaya! —se burló Efoyan—. ¡Fíjate, Doneghal! ¡Tenemos a un campesino que cree que puede dirigirse a su señor!


  Lhors decidió obviar el insulto. Nunca conseguiría una audiencia con el Lord discutiendo con los guardas. Esperó. Doneghal finalmente le impelió a continuar.


  —Hace algunas noches —dijo Lhors, orgulloso de que su voz no titubeara ante el recuerdo—, Refugio Superior combatió a unos gigantes…


  Ambos hombres estallaron en carcajadas, volviendo a interrumpirle.


  —¿Gigantes? —se burló Doneghal—. ¡No hay gigantes en Keolandia!


  —¿Cómo? ¿Atacasteis a esos monstruos con antorchas y guadañas o simplemente les disteis de comer un estofado asqueroso de pueblo con mala cerveza? —se mofó Efoyan.


  Lhors tomó aliento y continuó con enfado.


  —Luchamos. Mi padre fue guarda tiempo atrás aquí, en esta misma ciudad, y nos entrenó a los jóvenes.


  —Oh, eso está mejor. ¡Su padre había sido guardia en Cryllor! ¡Y le entrenó él mismo! —Los dos hombres se rieron de buena gana, y entonces Efoyan se dirigió de nuevo a él—. Venga, chico. Es un buen cuento, pero lo hemos oído muchas otras veces.


  —Gigantes incluidos —resopló Doneghal con sus ojos entrecerrados fijos en Lhors, quien de repente se dio cuenta de la imagen que debía estar dando después de tres días de ir de caza por las colinas seguidos de la noche sangrienta de Refugio Superior y de días de viaje con pocas viandas, sin tiempo ni lugar para tomar un buen baño.


  —Mira, chico —dijo Efoyan—, yo sé quién eres. Eres un sucio ladronzuelo del mercado que quiere entrar para robar algo o conseguir la atención del rey y ganar una apuesta a tus compañeros de raterías, ¿verdad? ¡Pues no te ha salido bien! ¡No mientras estemos nosotros de guardia!


  Lhors se lo quedó mirando.


  —¿Robar? —preguntó. Parecía que los guardias habían encontrado eso ciertamente divertido.


  Efoyan tomó aire en su risotada.


  —Mira, pueblerino. Si realmente hubiera gigantes, lo sabríamos, ¿no lo ves? El administrador de Lord Mebree nos daría orden de hacer pasar a quien pudiera contar algo sobre los gigantes.


  —Sí, eso haría —añadió Doneghal—. Porque si se lo tuviera que decir a alguien, sería a nosotros, ¿lo ves? Porque nosotros dos somos los únicos que tienen que saber si es correcto dejarte pasar al interior, ¿comprendes?


  —Pero no nos han dicho ni una bendita palabra sobre gigantes. Y ya ves lo que eso significa, ¿verdad? Significa que nos estás mintiendo, ¿a que sí?


  —¡Mintiendo! —dijo finalmente Doneghal en tono triunfante—. ¡Eso es! ¡Así que largo de aquí ahora mismo! ¡No entrarás en la fortaleza, ni hoy ni ningún otro día! ¡Y menos con un relato tan estúpido como ese!


  —Disculpen, señores —interrumpió Lhors rápidamente—, pero Refugio Superior está al pie de las colinas, bastante al norte desde aquí… a varios días a caballo. Hasta que nuestro pueblo fue atacado, nadie alrededor había visto gigantes, así que debo advertir al Señor o hacerle llegar un mensaje…


  —Ya empieza a resultar aburrido —dijo Efoyan rotundo. Apoyó su lanza contra el muro y dio un empujón a Lhors, que hizo equilibrios para no caer y se enderezó mientras los guardias seguían avanzando hacia él.


  —Aburrido —repitió Doneghal mientras soltaba su lanza a un lado para poder sujetar a Lhors por su camisa. Efoyan le empujó a un lado.


  —Déjamelo, amigo —dijo con decisión mientras estampaba su mano abierta en el pecho de Lhors, haciéndole retroceder hasta el patio. En su cinturón llevaba un látigo de cuero largo y trenzado—. Yo ya sé cómo enseñar a estos estúpidos labriegos a no hacerme perder el tiempo. —Hizo chasquear su látigo. Lhors dio un brinco cuando la punta del látigo restalló cerca de su oído.


  Efoyan golpeó otra vez. Lhors solo pudo agacharse cuando el látigo chasqueó por encima de su cabeza. Tras él, una voz grave de hombre resonó.


  —¿Por qué no te metes con alguien de tu tamaño, Efoyan? —Lhors retrocedió rápidamente mientras un hombre recio y sombrío atrapó el extremo del látigo y dio un fuerte tirón. El guardia gritó mientras el látigo se le escapaba de las manos. El hombre oscuro deslizó el látigo por entre sus dedos hasta asirlo por el mango y se lo tiró al guardia contra su entrecejo. Efoyan se tambaleó, cayó sentado y se quedó ahí quieto. Doneghal se puso delante de su compañero, con la mirada fija y en posición de combate, pero el recién llegado sencillamente lo cogió por los hombros, le hizo dar medio giro y le pateó con fuerza. Doneghal se tambaleó y se golpeó contra el muro de palacio con la cabeza por delante. Se deslizó al suelo desorientado o inconsciente.


  Lhors miró sin saber qué cara poner al hombre de piel de bronce que ahora daba la espalda a aquella pareja para ofrecerle al muchacho su mano y una sonrisa.


  —Lamento que hayas tenido un recibimiento así, chico.


  Antes de que Lhors pudiera articular una respuesta comprensible, el hombre se dirigió a los dos guardas para sacudirles por los hombros, mientras empezaban a quejarse y a mirar a su alrededor, obviamente confundidos.


  —¡Arriba! —gritó el hombre—. ¡Arriba los dos! ¡Arriba he dicho! ¡Ahora!


  Los dos guardas obedecieron sin chistar. El ultraje y la vergüenza se reflejaban en sus rostros, aunque ambos habían perdido evidentemente las ganas de luchar.


  —¿Sabéis quién soy yo? —preguntó el hombre. Ambos asintieron en silencio—. Muy bien. Tú —señaló a Efoyan golpeándolo con su dedo— te presentarás ante el sargento Storrs y le contarás lo que ha pasado aquí. No te olvidarás de nada, y me enteraré si no lo haces. Cuando vuestro turno haya terminado, estoy seguro que el sargento y yo ya habremos decidido el oportuno castigo para vosotros dos.


  Echando chispas, Efoyan dio media vuelta y partió.


  —¡Alto! Aún no te he dado permiso para marchar. —El guarda se detuvo y el hombre continuó—. Ambos os disculparéis ante este joven… y hacedlo bien, o estaréis estercolando establos hasta la próxima estación en la que fundan las nieves.


  Los dos guardias tartamudearon una disculpa. Aunque sus palabras sonaron con sinceridad, miraban a Lhors con un odio evidente. Cuando terminaron, el hombre dejó que cundiera el silencio hasta que ambos guardias comenzaron a mirarse mutuamente nerviosos, obviamente preguntándose si sus disculpas habían sido aceptadas.


  —Muy bien, —dijo el hombre—. Efoyan, puedes marchar. Haz lo que te ordené. Doneghal, vuelve a tu puesto.


  Los dos hombres obedecieron y el hombre centró su atención en Lhors.


  —Así que tú eres el hijo de Lharis, ¿cierto?


  —¿Usted… usted conocía a mi padre?


  —Nos encontramos una o dos veces —respondió el hombre—. Pero ven. Tienes noticias urgentes. Será mejor que te llevemos dentro para que Lord Mebree pueda escucharte. Por cierto, yo soy Vlandar, capitán de una de las compañías de las colinas.


  Lhors miró fijamente. Podía sentir el sonrojo de sus mejillas.


  —¿Capitán? Lamento mucho causar tantos…


  El veterano solamente se rio, le posó un brazo por encima de los hombros de Lhors y le llevó a través de las puertas de palacio por un pasillo ancho y de techo muy elevado.


  —¿Problemas? Tú no eres ningún problema, muchacho. Y yo solamente soy un simple capitán, no el comandante del Señor de Cryllor. Mi trabajo es cabalgar por las colinas entre aquí y Alfaracia, y estar seguro de que los pueblos estén a salvo de bandidos y similares. Simplemente es justo que te escolte hasta las cámaras del concilio del Señor. Ahora debe estar reunido con su concilio, pero en caso contrario, habrá alguien a quien puedas transmitir tu informe completo. En cualquier caso, tendré que escuchar lo que tengas que decir, si es que tenemos algo más que combatir ahí afuera que bandidos y piratas de río.


  Mientras caminaban por los pasillos, Vlandar mantuvo su mano sobre sus hombros, lo que Lhors sospechó que evitaba que nadie preguntara qué traía a un sucio campesino hasta unas grandes estancias como aquellas. Y tan grandes. Los pasillos salían desde la sala principal. Una y otra vez podía ver escaleras que caracoleaban hacia niveles superiores del edificio. Había gente, la mayoría vestidos como sirvientes, llevando bandejas, vestimentas, ropa de cama y otras cosas. El lugar era sorprendentemente sencillo. No había estatuas ni finos adornos pendiendo de los muros, y el suelo era de piedra pulimentada. Aquí y allá pendían de unas cadenas lámparas negras forjadas. Las puertas que podía ver estaban cerradas, y la vista más allá de las ventanas era la de los patios de tierra apisonada.


  Unos pocos guardas miraron a Vlandar pero no hicieron gesto alguno de detenerle. El guerrero debía ser alguien importante a pesar de su modesto aspecto, pensó Lhors.


  —Padre me habló de hombres así. Los mejores combatientes no precisan alardear.


  Un chico llegó corriendo detrás de ellos, esquivó a Lhors y a su acompañante, y entonces desapareció como una exhalación por el corredor, mientras un pequeño zurrón de piel le golpeaba en la espalda. Vlandar giró entonces hacia otro vestíbulo y se detuvo ante una enorme puerta doble. Otros dos guardas estaban allí apostados, pero estos eran mayores, de rostro ceñudo, quienes se les quedaron mirando armas en mano.


  Vlandar asió a Lhors por los hombros y murmuró:


  —Me conocen, y yo daré fe de ti. —Habló con los guardas y uno de ellos asintió. Ambos retrocedieron y abrieron las puertas.


  La sala era mucho más pequeña de lo que Lhors hubiera imaginado por el tamaño de las puertas. El techo era apenas más alto que el dintel, y una larga mesa rodeada por una docena de sillas de respaldo alto ocupaban la mayor parte de la estancia. Unas tupidas cortinas de un verde oscuro cubrían uno de los muros. La pared opuesta estaba ocupada casi por completo por una inmensa chimenea. En lo alto, unas pequeñas ventanas a lo largo del muro del fondo dejaban entrar la luz, aunque la estancia estaba aún así a oscuras, caldeada y bastante mal ventilada.


  Vlandar apartó el pelo de Lhors y le murmuró cerca del oído:


  —Esta es la cámara de audiencias privada del Señor. Déjame ir primero. Cuando te haga una seña, te acercas, doblas tu rodilla y bajas la cabeza. No levantes la vista hasta que el Señor o yo te lo digamos. ¿Lo recordarás?


  Lhors volvió a asentir.


  —Hablarás cuando se te diga y responderás a sus preguntas tan brevemente como puedas. Los buenos modos dicen que debes dirigirte a él como «mi Señor» cada vez que hables. —Sonrió al ver a Lhors tragar saliva—. Ánimo, muchacho. No es algo tan tremendo. Es un hombre ocupado, pero no es injusto. Lo harás bien. —Palmeó en el hombro del joven y avanzó, clavando una rodilla en el suelo cuando llegó cerca del final de la mesa.


  Vlandar habló a aquellos hombres brevemente, pero Lhors estaba tan absorto estudiando a quienes estaban sentados alrededor de la mesa que no llegó a oír ni una palabra. Ahora que sus ojos se habían acostumbrado a la oscuridad, pudo vislumbrar a una persona de sexo indeterminado, cuyas vestimentas y capa casi coincidían con la oscura madera de la silla. En el lado opuesto, un hombre de piel oscura de repente se inclinó hacia delante, puso un pergamino en la mesa y comenzó a enrollarlo.


  Vlandar se levantó e hizo señas a Lhors. El joven inspiró profundamente y caminó para reunirse con él.


  Fue sencillo hincar la rodilla en el suelo. No estaba seguro de que sus piernas pudieran mantenerle en pie, y tenía demasiada timidez como para alzar la vista. El tercer hombre, presuntamente Lord Mebree, habló, con voz alta y agradablemente templada.


  —Tú eres… Lhors, ¿verdad? De los dominios del pobre barón Hilgenbran, me dijo Vlandar. Me dice que tienes un relato para mí. Vamos, muchacho, déjame que te vea.


  Vlandar asió amigablemente a Lhors por un hombro y le ayudó a ponerse en pie. Lhors titubeó y comenzó con tono inseguro.


  —Sí, mi Señor. Vengo de Refugio Superior, cerca de la hacienda de caza del barón. —Alzó la mirada. El Señor de Cryllor era un hombre de baja estatura, de pelo negro-azulado, muy ondulado y apenas sujeto por una cinta plateada. Sus ojos, casi negros por completo denotaban calidez, y estaba sonriendo. Sus manos se movían constantemente, manoseando los papeles o su daga encima de la mesa.


  Para sorpresa de Lhors, Mebree se rio entre dientes.


  —Vamos, mírame, muchacho. Me gusta mirar a un hombre a los ojos cuando este me habla. Háblame de esos gigantes.


  Lhors miró a Vlandar. Él y los otros dos hombres, quizás cancilleres, estaban sonriendo. —Probablemente por mi torpeza— pensó. Pero sus palabras eran amables, y también la mirada del señor feudal. Respiró profundamente y comenzó su historia.


  Ayudó mucho haber ensayado tantas veces. Fue conciso hasta el punto que, después de haberlo repetido tantas veces, se comenzaba a sentir más como si estuviera contando un relato que hubiera escuchado en lugar de haberlo visto o de mencionar a gente que había conocido. Cuando terminó, Lord Mebree gesticuló y Vlandar trajo dos taburetes que había junto al hogar. Lhors se sentó aliviado. Repentinamente se sintió exhausto y mareado. Apenas prestó atención cuando Lord Mebree despidió a los otros dos hombres y se dirigió a Vlandar.


  —Y bien, amigo mío —dijo a media voz—. Esto es lo que me dijiste que pasaría, ¿verdad? Te sientes reivindicado, ¿no es así?


  —No —respondió el adulto—. Simplemente me enfurece tantas muertes sin sentido. Si hubiéramos salido a por la Estacada la primera vez que oí rumores de los gigantes…


  —«Si hubiéramos…» —interrumpió de repente el noble. Sus manos parecían cobrar vida propia, recorriendo arriba y abajo la cadena de plata que lucía, recogiéndola con una mano y soltándola de nuevo—. Lo lamento por la gente de este joven, Vlandar, pero ni siquiera tú podías prever un ataque como ese. Sencillamente, no había sucedido nunca antes. Y ya sabes el coste de enviar a un ejército. Nunca se lo podría haber justificado al Rey Kimbertos. —Soltó la cadera y juntó sus manos—. De todos modos, ya no es un rumor, y con el rey por aquí para ver cómo van las cosas en las Colinas buenas… Bueno, puede que estemos a tiempo de hacer algo al respecto de la Estacada después de todo, aunque aún no estoy convencido de que los de la Estacada sean los culpables. Nunca se ha oído que los gigantes de las colinas hayan hecho algo semejante. Hasta ahora, habían robado un poco de ganado, o algunos de los más jóvenes se habían emborrachado y aparecido creando problemas en algún pueblo. Su jefe, Nosnra, no es un guerrero. Es un truhán… me han dicho que uno muy listo, pero aún así, un truhán.


  —Estoy de acuerdo —dijo Vlandar—. Pero el rey tendrá poco dinero o escasos hombres para aportar si accede a un ataque… incluso aunque Alfaracia acceda a realizarlo cruzando sus tierras. El rey está más preocupado por la Hermandad Escarlata, o eso he oído. Reservará a sus mejores hombres para defenderse ante un ataque proveniente del mar Celeste.


  —Hablaré con él cuando nos reunamos tras el festín de esta noche, pero me temo que no vamos a conseguir mucha ayuda armada. —Los dedos de Mebree dieron golpecitos contra los brazos de su silla.


  ¿El rey? ¿El rey Kimbertos estaba en esos momentos ahí, en Cryllor? Lhors no había visto nunca a un rey. Antes de que su mente pudiera divagar más, se concentró en la conversación.


  Vlandar se puso en pie y comenzó a dar pasos mientras hablaba.


  —Un ataque directo está descartado en cualquier campaña. Cryllor no puede llegarse a plantear concentrar todos sus hombres armados en las montañas, dejando desprotegida la ciudad. Y la Estacada está hecha para resistir cualquier ataque. Por otra parte, no necesitamos a un ejército para descubrir si los clanes de las colinas son responsables de lo sucedido en Refugio Superior. Aunque una pequeña partida formada por unos pocos hombres bien seleccionados podrían adentrarse en la Estacada, descubrir lo que necesitamos saber y descargar un contragolpe desde dentro de los muros.


  —Pero Vlandar, ¿cómo quieres descubrir algo así…? —dijo, dejando caer la pregunta.


  —Nosnra no están listo. Es hábil y diestro, pero no inteligente. Necesitaría órdenes escritas o asesores de quien quiera que se encuentre detrás de esos ataques. Quizá no podamos descubrir el porqué, pero sí quién. —Vlandar dejó de caminar—. Recordad, mi Señor, que yo estoy entrenado para ese tipo de combate. Estoy preparado para entrar furtivamente donde sea, estudiar entornos, infligir daños y volver de regreso. Con el grupo adecuado, creo que no más de diez, podría conseguirlo. —Hizo una pausa. Mebree le hizo un gesto para que continuara—. Necesitaré unos pocos combatientes, un mago o dos. Si resulta que la Estacada está sola en esto, podemos hacer daño a Nosnra y a los suyos para que así nos dejen en paz. Necesitaremos buenos recursos, claro. Comida, caballos o embarcaciones que nos lleven hasta las montañas, mapas y las mejores armaduras y armas.


  Lord Mebree asintió lentamente.


  —Para conseguir a la gente que tú quieres, tendrás que ofrecer algo más que armas y recursos, Vlandar. Ya sé el tipo de honorario que un aventurero así quiere… ¡y además por adelantado! —Hizo una mueca—. Y eso si puedes encontrarlos en Cryllor. No somos precisamente la ciudad del rey.


  —No, pero el rey está ahora mismo en Cryllor, y estarán aquellos que vienen con él o en su séquito. Eso sí, tenéis razón en cuanto a los honorarios, pero de la Estacada se ha dicho que guarda un buen número de tesoros escondidos. Dejad que nos quedemos con todo lo de valor que encontremos… libre de impuestos, por supuesto.


  El señor feudal rio.


  —¡Has dicho libre de impuestos! ¡Por supuesto que debo explicar esto a nuestro rey! Pero podría funcionar. Vuelve mañana a esta hora, Vlandar. Te diré lo que el rey decide de todo esto. Si accede, haré que mi administrador te entregue una cantidad para que dispongas de lo que precises. ¡Y no me lo agradezcas! —añadió cortante—. Es posible que acabes de encaminarte hacia una horrible muerte, amigo mío. Si lo consigues… bien, ya encontraré el modo de mostrarte mi gratitud.


  Vlandar se irguió e inclinó su cabeza. Sus labios susurraron.


  —Es que uno necesita tan poco: «un pequeño rincón en los nuevos acuartelamientos, una hoguera propia y quizá un nuevo pellejo de vino».


  Lord Mebree se puso en pie y palmeó en la espalda al guerrero.


  —Me citas las palabras de mi abuelo, ¿verdad? ¡Ja! Lárgate ya, viejo pícaro. Te veré mañana.


  —Mi señor. —Vlandar se inclinó para susurrar al oído de Lhors—. También has de inclinarte cuando te vas.


  Lhors se sonrojó cuando hincó su rodilla. Por encima de él, el noble susurró una pregunta, a lo que Vlandar respondió.


  —Yo cuidaré de él, mi Señor. Ven conmigo, Lhors.


  


  Los pasillos seguían igual de concurridos en su camino hacia la salida. Para alivio de Lhors, dos hombres mayores hacían guardia afuera sin indicios de los que le habían hecho daño.


  —Bien —Vlandar se detuvo cerca de la salida y sonrió amigablemente a su joven compañero—, pareces un chico de los que suelen pasar la noche durmiendo bajo un techo… y antes de eso, de tomar una cena decente.


  Lhors se frenó.


  —Mmm, tengo una moneda pequeña, señor, pero tengo un largo camino de vuelta a casa.


  Vlandar ya estaba negando con la cabeza.


  —Invito yo. ¿Verdad que tu padre te dijo que siempre aceptes una comida gratis y una cama cuando te lo ofrezcan? Vamos.


  Lhors sonrió levemente y se fue con el guerrero, que anduvo a través de un laberinto de calles estrechas hacia una zona de mercado. El joven estuvo desorientado en un momento. La posada donde finalmente se detuvieron era un pequeño y agradable local tras un pequeño cercado y con un patio muy limpio. Hasta la comida desprendía un aroma familiar.


  La nariz de Lhors se dilató y su boca comenzó a salivar en cuanto Vlandar le llevó hasta un banco en una esquina donde podían ver la calle. En el cercado que recorría la calle, dos cabras y un caballo de tiro se empujaban por hacerse un sitio en un pesebre de heno donde yacía una pila de restos de col pasada. Se olvidó de ello en cuanto una joven delgada de pelo castaño enmarañado llegó apresuradamente con dos cuencos de madera. Un hombre grande y de aspecto tosco llegó tras ella cargando con una pesada olla negra. Él aguantó la humeante marmita mientras ella servía la sopa llenando los cuencos hasta los topes. Lhors sorbió con cautela el caldo, entonces suspiró de placer y cogió el cuenco para beber su contenido.


  —Tu amigo tiene buen apetito —dijo la chica mientras volvía a llenar el cuenco. Esta vez añadió una ración extra de verdura y cebada del fondo de la olla.


  Vlandar le dio una moneda de cobre para que trajera algo más de pan antes de meter su mendrugo en el caldo. Comió distraídamente mientras el chico terminaba su parte, entonces tomó otro cuenco de caldo y dos piezas de pan negro. Finalmente, Lhors dejó a un lado su cuenco y suspiró.


  —Gracias, Vlandar. Había estado de caza con Padre los días antes… antes de que llegaran los gigantes. Apenas recordaba mi última comida decente. Si hay algo que pueda hacer para devolverle su amabilidad, señor…


  —No te he alimentado por eso —dijo Vlandar—, pero sí, necesito saber todo lo que puedas contarme sobre aquellos gigantes. Si te pudiera hacer unas preguntas… —dijo dejando la frase inconclusa.


  Lhors asintió con decisión. Su rostro estaba pálido. Iba a comenzar cuando una sombra cruzó por la mesa. El joven retrocedió nerviosamente hasta el borde cuando Vlandar se puso en pie, pero se relajó en cuanto el guerrero comenzó a reír. Vlandar agarró a su pálido compañero por su bíceps cubierto por cota de mallas y exclamó:


  —¡Malowan! ¿Cuándo has llegado a Cryllor? ¿Y qué te trae aquí entre todos los lugares posibles?


  La voz de Malowan era grave y resonaba en todo el local.


  —¡Vlandar, realmente eres tú! ¡Pensaba que estarías recorriendo las colinas como en las últimas dos ocasiones que me dirigí en esta dirección! Estoy aquí por la presencia del rey… o al menos en parte es por ello.


  Lhors miró al hombre con curiosidad. No era mucho más alto ni ancho que Lharis. Una capucha de cota de malla le cubría por completo excepto unos mechones de su cabello color de paja, y llevaba una cota de escamas ceñida con un cinturón del que pendían dos espadas. Los ojos de Lhors se abrieron completamente cuando se fijaron en el objeto plateado incrustado en la cota de mallas desde el hombro izquierdo hasta el centro del pecho. Era un rayo y un puño, como el del sepulcro de Heironeous.


  Vlandar se sentó en el banco y le pidió al recién llegado con un gesto que les acompañara.


  —Malowan es un amigo mío… y un paladín. Mal, te presento a Lhors. Su padre fue una vez capitán aquí.


  —¡Un capitán! —El paladín sonrió y le extendió la mano—. ¿Y ahora has venido para alistarte? —Pero negó con la cabeza—. No, tú estás aquí porque algo ha ido mal. Eso puedo notarlo.


  Lhors simplemente se quedó mirándole con los ojos muy abiertos. Vlandar asintió.


  —Por supuesto que tú lo has notado.


  —Cualquier paladín lo haría tras su primer voto —dijo el otro hombre a media voz.


  —Lhors es de las colinas cercanas a la frontera de Alfaracia. Los gigantes arrasaron su poblado y él es el único superviviente.


  —Heironeous se apiade de todos ellos —murmuró Malowan. Sus ojos miraron más allá de la mesa, buscando la calle con la vista—. Lo siento de verdad, chico. Pero, Vlandar, ¿gigantes atacando un poblado? ¡Eso es insólito!


  —Lo es —dijo seriamente el guerrero—. Pero… ¿has comido? Si no es así, toma asiento igualmente. Tengo una proposición para ti.


  —¿Ah, sí?


  Alguien estaba gritando en la calle. La atención del paladín cambió rápidamente. Parpadeó y entonces se sentó al final del banco.


  —Sucede que estoy esperando a alguien… pero mientras tanto puedo escuchar.


  Vlandar inició una historia resumida, pero Malowan ya estaba sacudiendo su cabeza antes de que el guerrero pudiera terminar.


  —Lo siento, amigo mío. Ya estoy ocupado con un asunto que… bueno, no importan los detalles, pero me tiene ocupado por completo. Aún así, será un placer hacer correr la voz por ti. Nemis ha vuelto por estos lares… o al menos eso es lo que he oído.


  —¿Nemis? ¿Te refieres al mago? Oí que había renunciado al mundo y se había vuelto ermitaño.


  Malowan se puso en pie mientras estallaba una discusión afuera en la calle.


  —¿Mmm? Oh, me dijo que su propia compañía le gustaba menos que la de una multitud. Es un buen mago, y habla el idioma gigante, creo.


  Alguien en la calle profirió un agudo chillido. El paladín miró afuera y, al tiempo que se apresuraba, dijo un rápido:


  —Esto, perdonadme —y salió por la puerta.


  Vlandar se puso en pie y miró por la ventana. Lhors le imitó. Podía ver al paladín corriendo hacia la calle, donde un remolino de gente intentaba huir de las inmediaciones de aquel que gritaba. Apenas podía distinguir las puntas de dos picas que se abrían paso entre la multitud.


  —¿Ves esas picas? —preguntó Vlandar a Lhors—. Son guardas del mercado. Malowan quizás necesite mi ayuda. Ahora vuelvo.


  Lhors estiró el cuello mirando a ambos hombres desapareciendo entre la muchedumbre. No tenía ni idea de qué sucedía, pero era fácil saber dónde estaba el problema. La gente rodeaba un área de diez pasos o más, y el grito provenía de allí. Ahora podía imaginarse a los guardas en la refriega, pero no mucho más.


  —Si me mantengo alejado de los guardas, estaré bien —se dijo Lhors mientras dejaba el borde del banco y salía por la puerta. En apenas un momento atravesó a la multitud. Aunque estaba lleno de tipos curiosos mirando, apenas nadie quería acercarse a los guardas… cuyas picas estaban siendo utilizadas precisamente para mantener a la gente apartada.


  Lhors avanzó esquivando a una mujer de cabello gris con un pañuelo azul transparente y entonces pudo ver bien. Vlandar tenía una mano sobre el brazo de Malowan y parecía intentar apartar al paladín de los cuatro guardas de mercado. Dos de los guardas estaban vigilando a la multitud. Malowan estaba discutiendo, aunque muy educadamente, con los otros dos guardas de rostro serio que sujetaban cada uno por un lado a un pequeño y sucio ladronzuelo… posiblemente el mismo que Lhors había visto antes, u otro que se le parecía mucho. El niño no parecía tener más de diez años, pero su vocabulario era sorprendentemente maduro. Lhors no comprendió ni la mitad de lo que la criatura profirió, si bien de vez en cuando uno de los guardas mostraba una mueca de dolor. La mujer del pañuelo comenzó a murmurar sobre los pequeños rufianes y lo que a ella le gustaría hacerle a ese en particular.


  Al final, Vlandar pareció tomar el control de la situación. Había sacado a otro guarda de entre la multitud, este llevaba una banda roja de oficial en la manga, y tras una breve discusión, el guarda empujó al chico hacia Malowan. El paladín asió una de sus sucias orejas y en silencio se llevó al pequeño entre la multitud, que les abría el paso. Algunos chicos mayores se reían disimuladamente a su paso. El bribón lanzó un aluvión de maldiciones a gritos y una patada. Malowan parecía exasperado. Musitó algo entre dientes, se puso al chico encima del hombro y regresó hacia adentro de la posada.


  Vlandar se estaba riendo y negaba con la cabeza mientras volvía por la avenida.


  —Ese, mi joven amigo, es el «otro asunto» de Malowan. Está intentando reformar a un ladronzuelo de mercado. Y yo diría que aún le queda mucho por hacer. Volvamos adentro. Me bebería una marmita de cerveza.


  Para sorpresa de Lhors, Malowan parecía estar esperándoles mientras su delgado compañero refunfuñaba en el banco de al lado.


  —Aún no habías terminado, Vlandar —dijo el soldado llamando al servicio con un gesto—. Ibas a explicarme por qué esta expedición podría ser una parte útil en el entrenamiento de Agya.


  —¡A los nueve infiernos con eso y contigo! —soltó Agya con voz chillona.


  —Cuida tu lenguaje, criatura. Estamos discutiendo tu futuro.


  —No teníais que haberos metido —replicó el chico enfurruñado.


  —Si no lo hubiera hecho, habrías pasado la noche en las celdas. Te lo advertí. Los guardas saben quién eres y dónde operas.


  —¡Eso es porque tú se lo dijiste!


  —No lo hice, y sabes que yo no miento. Agya, te has enfadado porque te han pillado, nada más.


  Se hizo el silencio. El pillastre le miró ceñudo y no dijo nada más mientras la muchacha del local servía unas copas en la mesa.


  Vlandar esperó a que la muchacha se fuera.


  —Entonces, ¿lo estás considerando?


  Malowan asintió.


  —Estoy pensando que es más fácil reformarte si no tienes las viejas tentaciones a tu alcance.


  —¡Un momento! —pidió Agya—. ¿Pero qué te crees que estás tramando? ¡Es que quizás a mí no me interese!


  Malowan sonrió vagamente y apoyó sus codos en la mesa. Vlandar se inclinó hacia él y ambos comenzaron a hablar en voz baja y en una lengua que no era flaenio, que a Lhors le sonó como medios estornudos y carraspeos de garganta. Agya musitó algo que sonó a improperio, entonces clavó sus ojos marrones en Lhors.


  —¡Cuéntamelo, si es que tú sabes de qué se trata!


  Lhors tragó saliva.


  —Es mi pueblo. Los gigantes mataron a todo el mundo. Vlandar va a reunir a un grupo para ir a por los gigantes.


  —Espera —pidió Agya—. Eso es… es… ¡Paladín, tú estás completamente chalado!


  Malowan se encogió de hombros, pero Agya no había terminado.


  —Nada de eso. ¡Prefiero ir con los guardas del mercado y los chicos de Dappney en los suburbios!


  —Pero si aún no has oído la oferta —dijo Vlandar.


  —Gigantes. —Agya se mojó los labios—. ¿Sabes qué es lo que te hacen? He oído historias.


  —Yo lo vi —interrumpió Lhors bruscamente—. Podría contarte lo que es verdad de eso, pero no lo haré.


  —¡Bien, entonces! —El truhán tiró del cinturón de Malowan—. ¿Quieres que crezca como una persona honesta? Pues no tendré muchas oportunidades si vamos adónde me van a asesinar y todo eso, ¿no es así?


  —Pero alguien con tu talento… —comenzó Vlandar.


  —¡El mismo que dice que debo abandonar!


  —Pero hay maneras para un ladrón pueda obtener honor como un ladrón —respondió Vlandar. Malowan le miró no demasiado contento con aquel razonamiento.


  —Si el ladrón vive lo suficiente —apostilló Agya.


  —¿Lo suficiente como para volver a casa con riquezas inenarrables, tesoros de incontable riqueza…? —Vlandar se detuvo. Agya se había quedado sin palabras—. Cualquier tesoro que encuentres, si nos ayudas, es tuyo… para compartirlo con tus compañeros, por supuesto. Pero no seremos más de diez.


  Vlandar esperó. Malowan tocó el brazo de su amigo y le agitó la cabeza. Agya parecía haberse perdido en sus propios pensamientos.


  —Tesoros —dijo rápidamente el ladronzuelo—. ¡Riquezas gigantescas! Gemas y oro, monedas y joyas y amuletos… ¡una chica podría volverse formal con todo eso!


  Malowan y Vlandar se intercambiaron miradas de complicidad. Lhors se quedó boquiabierto y mirando fijamente.


  —Una chica podría… ¿eres una chica?


  Agya sonrió a Malowan.


  —Una muy alocada, en cualquier caso, —dijo al paladín, a quien miró a los ojos—. Háblame de ese tesoro.
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  [image: P]ara sorpresa de Lhors, Vlandar y Malowan hablaron sobre la ciudad, no sobre el Señor de esta o sobre el rey. El día después de que el rey les diera su bendición, los dos hombres planearon entrevistar a los candidatos en los barracones de Vlandar y cerca del patio de prácticas. Afortunadamente, Malowan estaba tan dispuesto como Vlandar a dar explicaciones a los jóvenes de la ciudad que se encontraban fuera de lugar.


  —La tarea ha recaído en manos de Vlandar. Además, algunos de aquellos a los que Vlandar querría reclutar son el tipo que no querrían formar parte de una compañía «oficial». En un viaje como este, quieres a los más duros, y esos no siempre son los más legales.


  Lhors también se había asumido que en esos momentos se encontraría de camino de regreso a Gran Refugio, pero por mucho que insistió, Vlandar le contradecía.


  —Tienes derecho a vernos cómo iniciamos la venganza por tu gente.


  Cuando llegaron los primeros dos hombres, dos tipos de aspecto duro armados con redes, lanzas y vestidos con arneses de cuero recio, y preguntaron por el guerrero, Vlandar ya tenía a su lado a Malowan y Lhors.


  Vlandar habló con ambos hombres durante un rato… eran mercenarios de Sterich, tal como confirmó Malowan más tarde. Lhors ya había visto en una ocasión a hombres así, pero nunca se le pasó por la cabeza la idea de trabajar con ellos. Tras una corta entrevista, Vlandar les despachó. Ninguno de los dos parecía especialmente ofendido cuando se marcharon.


  Lhors movió la cabeza.


  —Pues a mí me parecían muy experimentados.


  Vlandar se rio.


  —Sí, pero no en el tipo de experiencia que queremos. Se rumorea que esos dos mataron a un compañero hace un año porque no querían compartir con él una bolsa de oro.


  —No es un rumor —añadió Malowan veladamente—. Yo sé que lo mataron.


  Vlandar se encogió de hombros.


  —No queremos combatientes en los que no podamos confiar, aunque de todos modos Olmic no es tan bueno. —Dejó el tema en cuando llegó alguien que vaciló antes de entrar, recorriendo la estancia con la vista.


  —¡Nemis! —El paladín estrechó sus manos y el recién llegado le respondió asiéndolas con sus largos y oscuros dedos—. ¡Pensaba que no estabas interesado!


  —Cambié de opinión. —Sus ojos marrón oscuro se fijaron en los otros dos antes de centrarse en Vlandar. Enarcó una ceja.


  Malowan sonrió.


  —Vlandar está al mando aquí. Ya has oído hablar de él, ¿verdad? El joven es Lhors. Era de aquel pueblo. Lhors, Nemis es un mago.


  Lhors estudió al recién llegado con interés. El mago era alto y espigado, y Lhors le echaba treinta y tantos. Su cabello era largo y rizado, y su rostro delgado y moreno lucía un fino bigote y una pequeña perilla. Llevaba pantalones verde oscuro remetidos en unas finas botas marrones, y una larga túnica verde ajustada en la cintura por un cinto de espada y una faja de aspecto curioso. En su pecho lucía un broche de cuero trabajado con un dibujo de tres diamantes. El cinturón de la espada llevaba un simple espadín, y tenía un puñal a juego ajustado en su faja. En ese instante, el mago se apoyó en un bastón que daba la impresión de poder ser utilizado para combatir.


  —Si eres un mago, ¿para qué necesitas eso? —Vlandar fijó su mirada en el cinturón de la espada.


  El hombre hizo una ligera mueca. Su voz era suave y relajada.


  —Me gustan las espadas, pero solo un loco dependería de una de sus habilidades.


  —Yo puedo dar fe de él. Sabe cuándo hay que mantener una espada enfundada y cuando debe asirla —dijo Malowan con una sonrisa burlona—, incluso aunque no sea mucho mejor de eso con ella.


  Vlandar asintió.


  —Creo en Mal, y he oído hablar de ti, Nemis. Pero, tal como te preguntó Mal, ¿por qué cambiaste de opinión?


  —Eso. ¿Por qué? —apuntó también el guerrero.


  —Ya he combatido contra gigantes anteriormente. Conozco hechizos que funcionan contra ellos. Soy bueno en lo que hago.


  Antes de que Vlandar pudiera contestar, Malowan le puso la mano en el hombro y le llevó a la esquina más alejada del barracón, donde hablaron con tranquilidad pero intensamente durante unos momentos.


  Cuando volvieron, Vlandar extendió sus manos con las palmas hacia arriba. Nemis colocó sus manos en las del guerrero con las palmas hacia abajo.


  —La palabra de Mal ya me vale, Nemis, pero si hay algo que quieras contarme antes de que salgamos de Cryllor, te lo agradecería. A un viejo guerrero como yo no le gustan las sorpresas, ya sabes. —Se giró hacia Malowan—. ¿Necesitaremos otro mago para hechizos de curación, o puedes encargarte de eso?


  —Malowan y yo hemos trabajado juntos antes —dijo el mago en tono pausado—, y obtendré unos cuantos encantamientos especializados antes de que nos vayamos.


  —Ve a por lo que precises. El rey y Lord Mebree están de acuerdo en ello. Nos iremos tan pronto como podamos. No te vayas muy lejos, o hazme saber dónde estarás mañana y pasado. Si necesitas algún equipamiento especial u otras provisiones, dímelo.


  El mago simplemente movió la cabeza, se giró y se fue.


  


  En los dos días siguientes, Lhors observó en silencio con admiración cómo Vlandar entrevistaba a diversos posibles mata gigantes y héroes. A veces Malowan estaba presente, pero a menudo actuaba de intermediario con el administrador del Señor. El paladín iba y venía… a veces cada hora, a medida que surgía una nueva lista de provisiones.


  La mayoría del tiempo, la joven compañera de Malowan estaba en alguna otra parte, para alivio de Lhors. Agya le fastidiaba o se reía de él sin parar cuando Malowan no estaba cerca. Aún le costaba creer que la chica le dijera tener catorce años, pero Malowan le aseguró que más o menos sí tenía esa edad. Incluso lavada y vestida como una chica, a sus ojos no le parecía que tuviera más que unos diez años o así. Probablemente su tamaño y figura le habían resultado de ayuda. Lhors no podía imaginarse a una ladrona sobreviviendo mucho tiempo en las zonas más malas de la ciudad.


  Vlandar y Malowan estaban intentando explicar a un inculto pueblerino por qué estaban escogiendo aspirante tras aspirante. Un noble que había demostrado altos conocimientos de esgrima y una preparación impresionante contra ladrones de caminos había sido rechazado.


  —Hobric no ve más allá del hecho de que él es un noble, por lo que cree que debe estar al mando, incluso si no tiene las habilidades de un líder —le explicó Vlandar a Lhors después de que el hombre de los barracones saliera enfurecido—. Además, no va a ninguna parte sin su sirviente. Se dice que la criatura es orco en parte y que no está en absoluto entrenado como lo que él cree.


  —Ha comido hombres —dijo Malowan con asco—, y no es un sirviente. Es un esclavo, y aunque sea una criatura horrible, nadie debería tener el derecho de esclavizar a alguien. Si Hobric y esa bestia fueran con Vlandar, yo no iría.


  —¿Qué es esto? —preguntó repentinamente Vlandar.


  Dos esbeltas jóvenes vestidas de marrón y verde acababan de entrar nada más salir Hobric. Una asía un arco largo sin cuerda, mientras que la otra llevabas unas cuantas lanzas cortas que asomaban por encima de su hombro derecho.


  —Exploradoras —murmuró Vlandar a Lhors.


  El chico asintió con los ojos bien abiertos. No solo es que ambas parecieran exploradoras, sino que eran gemelas idénticas. Tan pronto como entraron en la pequeña estancia, pudo ver unas orejas largas, finas y puntiagudas que asomaban en sus largos y oscuros cabellos. Una de las mujeres llevaba su pelo recogido en una larga trenza, y su hermana lo tenía sujeto con una cinta de cuero. Ambas llevaban por encima de la oreja derecha pequeños broches plateados en el pelo grabados con un roble y un abrojo.


  Por mucho que lo intentaba, Lhors solo podía diferenciarlas por el pelo y los distintos diseños de marrón sobre marrón en sus camisas que llevaban con unos pantalones lo bastante holgados como para ser confundidos con faldas. Dos pares de increíbles ojos verdes algo achinados le observaron con curiosidad, y luego se apartaron.


  —Guerrero, yo soy Rowan —dijo la arquera con voz baja y algo ronca—, y esta es mi hermana, Maera. Hemos oído que querías dar una lección a la Estacada.


  La otra habló con una voz ligeramente aflautada.


  —Somos exploradoras, por si no lo habías imaginado aún. Me dijeron que conociste a nuestro padre, Anaerich de Ket.


  —Conocí a Anaerich hace años —se medio levantó para saludarlas con una ligera reverencia—. No sabía que fuera ketiano… ni de que hubiera elfos o semielfos en Ket.


  —No hay muchos —dijo Maera—. Nuestro padre se fue de Ket hace muchos años.


  Rowan sonrió ligeramente.


  —Quisiéramos ayudar si es que vais a ir contra la Estacada. Lo que esos enormes brutos le hicieron a nuestros bosques la última primavera fue espantoso. Y tenemos ciertas habilidades muy útiles aparte de saber rastrear y conocer el bosque.


  —¿Tales como…? —preguntó Vlandar.


  —Te lo demostraremos, si lo deseas —contestó Rowan con una sonrisa traviesa. Haciendo señas a los demás para que les siguieran, ella y su hermana se dirigieron al patio.


  Lhors acompañó a Vlandar y miró con fascinación cómo Rowan montaba su arco y colocaba una flecha en la cuerda. Lhors apenas vislumbraba el objetivo en el lejano muro antes de que la jabalina de Maera temblara justo en el centro del diminuto trozo blanco. Rowan se rio, estiró de la flecha hasta su cuello y la soltó con un rápido movimiento. Su flecha se clavó justo en el centro del asta de la jabalina.


  —Hemos sido exploradoras desde hace veinticuatro años —explicó Maera—. Sabemos cómo trabajar en equipo, guerrero.


  —No hay más que decir —dijo Vlandar con una abierta sonrisa—. Un hombre debería estar loco para rechazar a exploradores así. Partiremos tan pronto como podamos, así que manteneros en contacto. Si necesitáis algo en concreto tal como provisiones o herramientas, decídselo a Malowan. Él intentará conseguiros todo lo que preciséis.


  —¿Elfas? —preguntó Lhors después de que las gemelas se fueran.


  Vlandar asintió.


  —Semielfas, pero por poca sangre de elfo que tengas, ya eres un elfo. Y los exploradores… una ladrona como la joven Agya puede moverse por una ciudad o los barrios bajos sin que nadie se dé cuenta, pero esas dos podrían hacerla parecer una novata. Podemos considerarnos afortunados de tenerlas con nosotros. —Sonrió notoriamente mientras Lhors asentía entusiasmado—. Y eso es por su talento, chico. Aunque no lo parezca, deben tener bastante más que tus diecisiete años.


  Lhors se ruborizó.


  Ambos se giraron hacia la puerta cuando alguien gritó.


  —¡Aparta de mi camino, jovencita! ¡Tengo trabajo que hacer aquí!


  Lhors oyó gruñir alguna cosa a Rowan que ciertamente molestó a un joven que ahora estaba rojo y balbuceando. Las exploradoras se saludaron sarcásticamente con una reverencia y luego se fueron mientras el hombre entraba en los barracones mientras miraba a su alrededor con visible disgusto.


  —El cielo nos asista —dijo Vlandar a Lhors en voz baja y apretando los labios—. Es un héroe.


  —Parece serlo —contestó Lhors, con los ojos bien abiertos para estudiarlo.


  —Soy Arkon —anunció altanero el recién llegado. Su voz era considerablemente más grave que cuando había contestado a las exploradoras. Vestía ropas de seda… una brillante camisa roja con mangas ablusadas y pantalones lisos y negros enfundados en unas botas altas. Unos guantes negros de piel cubrían sus manos casi hasta los codos. Las empuñaduras de sus dagas y las fundas de sus espadas a juego estaban bañadas en oro, así como llevaba los cuchillos en su cinto y botas—. Arkon el Inexorable está aquí para buscar a un tal Vlandar, que precisa de mis serv… —Su voz se interrumpió.


  Vlandar se agachó para ajustarse una de sus botas y esconder así su sonrisa, pero un amago de carcajada se le escapó a Malowan. El joven masculló una maldición particularmente sucia y desenfundó ambas espadas, desvelando unas hojas zhosh onduladas.


  Vlandar suspiró profundamente y se levantó para interceptarle.


  —Yo soy Vlandar —dijo al tiempo que intentaba tranquilizar al joven y hacer que saliera—, y soy capitán de estos barracones. Este no es lugar para provocar una pelea.


  Malowan, rápido y en silencio, se escurrió hasta el catre al lado de Lhors.


  —Auuuugh —masculló el paladín—. Ya es más que sorprendente que ese joven chalado haya conseguido a enterarse de todo esto.


  Lhors parpadeó.


  —Pero todas esas espadas —susurró—, ¡y un arco, y jabalinas! Debe ser realmente bueno. ¿No es lo que queréis?


  Malowan negó con la cabeza.


  —Si fuera la décima parte de lo que aparenta ser, sí. Pero no lo es. Oh, y es bastante bueno con las espadas. Te habría impresionado verle en combate contra un grupo de ladrones borrachos. Su madre pagó a sus maestros de combate desde que era un crío. Ella es quien procura que vaya vestido de forma elegante y le facilita armas caras, y es una noble. Pocos hombres de la nobleza o de rango común correrían el riesgo de injuriar a su niño pequeño.


  Lhors miró a Arkon el Inexorable, quien ahora estaba hablando con Vlandar. El sol iluminaba el rostro de quien algunos podrían considerar como agraciado.


  —Si yo fuera un espadachín —dedujo Lhors con cautela—, yo no llevaría unas mangas como esas. Las hojas de mis oponentes podrían engancharse en ellas.


  —Veo que recuerdas lo que Vlandar te ha estado contando —dijo Malowan con afecto—. Buen chico. ¿Y qué más?


  —Parece muy rico. Eso es una tontería, a menos que pretendas atraer a los ladrones. —Lhors suspiró—. Y fue maleducado con las exploradoras. Eso era innecesario.


  —Es rico, o su madre viuda lo es. Ella le compra todo lo que pide, y cuando se mete en problemas con sus relucientes juguetes, ella culpa de ello a sus compañeros, que son quienes le llevan por el mal camino. Él escoge sus enfrentamientos cuidadosamente y nunca combate a alguien que sea mejor que él.


  —¿No es un héroe? —preguntó Lhors.


  Malowan negó con la cabeza.


  —Es un fraude y ni siquiera se llama Arkon. Su verdadero nombre es Plowys, igual que el hermano de su madre.


  Una estridente y airada maldición hizo que el paladín se girara de golpe. El joven noble había vuelto a entrar, sin que Lhors ni Malowan se dieran cuenta.


  —Disculpad, joven Arkon —dijo el paladín con sorna—. No me di cuenta de que estabais escuchando a escondidas.


  —¡Si queréis dar a entender que os estaba espiando, escuchando vuestros chismorreos…! —dijo el joven con enfado.


  —Yo no doy a entender nada —dijo Malowan justo cuando Vlandar volvía a entrar en el barracón, donde se plantó entre ellos dos—. Sencillamente me preguntaba si vuestra madre Plovenia os permitiría ir a veinte pasos más allá de las murallas de la ciudad en compañía de cualquiera. Dudo que ni sus riquezas ni su manto protector alcanzara a tanta distancia.


  —¿Insultáis a mi señora madre? —inquirió Plowys.


  —No —replicó Malowan inmediatamente—. Os insulto a vos, y ya sabéis por qué, joven Plowys. Un joven compañero de mi barrio está muerto porque lo desafiasteis. ¿Recordáis a Vesisk? Era un chico de la calle, un chico sin ninguna habilidad con las armas, y le desafiasteis a un combate. Y le matasteis. Un día, vuestra madre ya no podrá comprar vuestra salida a tales situaciones.


  Plowys, o Arkon, maldijo en un suspiro y desenfundó una daga. Lhors se sobresaltó mientras el hombre se lanzaba hacia delante, pero el paladín apenas hizo esfuerzos por defenderse. Mientras el joven delgado alzaba su hoja, pareció encontrarse con una barrera invisible y rebotó hacia atrás. Plowys gritó mientras la daga salía volando por los aires.


  —Deberías pensártelo mejor antes de intentar hacer daño a un paladín —le dijo Vlandar—. Él tiene su propia protección. Afortunadamente, él no tiene el hábito de atacar a jóvenes con malas artes.


  —No es justo —lloriqueó el fanfarrón.


  —La vida no es justa —añadió Malowan—. La mayoría de los jóvenes de vuestra edad ya han aprendido eso. Vuestra madre no podrá comprar una plaza en esta compañía, y se desmayaría si supiera que habéis venido hasta aquí. Id a casa. Buscamos a alguien que pueda trabajar en equipo… algo que quizá aprendáis algún día. No os gustaría el mundo más allá de Cryllor. Gigantes, trasgos y otras criaturas maléficas que vuestra madre desconoce y que no os respetarían por vuestro rango y condición.


  —Tenéis miedo —dijo Plowys—, miedo de que sea mejor que vos.


  —No —respondió Malowan sin inmutarse.


  Vlandar sacudió su cabeza.


  —No puedes escoger tus combates ahí afuera. Desafía al enemigo equivocado, y morirás sin la más mínima oportunidad de desenfundar tu espada.


  —Lo lamentaréis —gruñó Plowys, aunque Lhors no creyó que aún estuviera dispuesto a entrar. El desencajado joven enfundó su puñal y salió de allí.


  Malowan le vio marchar y suspiró tras unos instantes.


  —Me pasaré las dos próximas noches de rodillas sobre un frío suelo de piedra para implorar perdón a los dioses por mi trato a ese pobre chico. Heironeous sabe que en mi corazón aún siento tristeza por ello.


  —¡Chssst! —chistó Vlandar para silenciarle—. Creo que ese «pobre chico» aún está lo bastante entero como para insultar a unos cuantos.


  —Aún está entero —respondió Malowan—, porque solamente escoge enfrentamientos contra pobres o borrachos. Me pregunto por qué ningún guarda lo ha arrestado hasta ahora.


  —Porque, tal como dices, su madre le protege, y porque acaba de terminar su curso de espada con el Maestro Eggidos. No ha pasado tanto tiempo en las calles de Cryllor. —Vlandar aún parecía enfadado—. Haz tus plegarias si quieres, Malowan. Incluso si tu dios fuera menos justo, te entendería igualmente.


  —No. —Malowan sonrió ligeramente—. Por mi rabia y orgullo, puse en duda la masculinidad del chico, su habilidad con la espada e insulté a su madre. Él carece de educación y es un ignorante, pero yo no. —Se puso en pie—. Volveré, Vlandar. Si Agya vuelve esta noche, recuérdale que quiero que recite los Actos de la Vida Honesta mañana por la mañana. También quiero que siga depurando su habilidad para olfatear cosas. Podría resultarnos útil en este viaje.


  Vlandar asió del brazo a su amigo.


  —Lo haré. Si no te importa, no guardes vigilia durante toda la noche. Te necesitaré mañana.


  Malowan sonrió afable.


  —Lo sé. Aquí estaré.


  Se fue y Lhors observó cómo partía.


  Vlandar se aclaró la garganta.


  —¿Alguna pregunta, muchacho?


  El joven se mesó su escasa barba. La de Arkon, o Plowys, estaba tan poblada como bien cortada y limpia. —Solo le podía envidiar la barba, si dejamos aparte aquellas espadas— pensó Lhors. Luego, suspiró y dijo:


  —Creo que lo entiendo. Padre decía que un hombre que combate solo contra aquellos a quienes puede derrotar es un matón. Por lo que ahí afuera y contra los gigantes, habría escogido no luchar.


  —Exacto. Y ahora… —Vlandar se interrumpió mientras un enorme hombre pelirrojo entró en los barracones y comenzó a mirar a su alrededor. El hombre era impresionantemente grande y estaba bien armado. Alto y fuerte, de anchos hombros. Las manos de aquel tipo eran enormes, recias y capaces. Lhors intentó no quedarse mirando mientras el recién llegado se quedaba parado en medio de la estancia, pero era casi imposible no hacerlo. Una gruesa faja trenzada sostenía unos pesados pantalones de lana. Un segundo cinto sostenía un enorme martillo de guerra y una bola con pinchos y una cadena. Su armadura estaba almohadillada y acolchada por completo, con refuerzos aquí y allá de cuero negro endurecido que lucía brillante por su largo desgaste. Su rostro era bastante pálido, su pelo era de un rojo dorado y estaba recogido en dos gruesas trenzas que colgaban por delante de sus orejas. Sus ojos eran de un reluciente e intenso azul cielo.


  —¿Quién es ese? —susurró Lhors.


  —Le vi rondar por la ciudad una o dos veces en estos días pasados. Es del clan del Puño, creo.


  —¿Puño?


  —Habitan en las tierras de la bahía Grendep en las lejanas y frías tierras del nordeste. Es decir, es un bárbaro. ¿Por qué?


  —Solo me lo preguntaba. He oído historias de los norteños.


  Vlandar sonrió.


  —Pueden ser arrogantes y susceptibles, pero son unos excelentes combatientes.


  A una señal de Vlandar, el bárbaro se acercó a la mesa y dijo:


  —Soy Khlened. —Su voz era grave, profunda, y tenía un acento que Lhors no había oído jamás—. Busco al llamado Vlandar. He oído que busca hombres para combatir a gigantes.


  Lhors se acomodó en el borde de su litera mientras el enorme bárbaro se sentaba en el banco de al lado. Al tiempo que Vlandar comenzaba a detallar la misión, el norteño se sentó y escuchó en silencio, mirando una y otra vez al joven sentado en el catre.


  —Pues bien —dijo en cuanto Vlandar terminó—. Soy bueno en el combate… bueno incluso entre mi propia gente.


  —No lo dudo, —dijo Vlandar—, pero también necesito hombres que sepan obedecer órdenes.


  Los ojos de Khlened se abrieron.


  —¿Estás diciendo que yo no puedo?


  —No. Digo que ya he combatido junto a norteños. Adonde vamos nosotros, tendremos a una persona al mando, y yo seré ese hombre. El guerrero más fuerte y más valiente no me sirve si ignora mis órdenes o actúa por cuenta propia. Somos una compañía pequeña. Contigo, apenas seríamos ocho. Eso significa que tenemos que permanecer unidos. Ni riñas, ni resentimientos. Y lo compartiremos todo.


  El bárbaro se ofendió y se dispuso a salir, pero entonces dudó y finalmente hizo rechinar sus dientes. Volvió a sentarse en la banqueta, sobresaltando a Lhors.


  —Muy bien, Vlandar. Tiene sentido lo que dices. Tienes mi palabra. ¿Quién más vendrá?


  El guerrero fue mostrando sus dedos mientras contaba.


  —Yo, un paladín llamado Malowan, una joven ladrona a quien protege, dos exploradoras, un mago llamado Nemis y tú.


  Khlened miró a Lhors.


  —Eso son siete. ¿Y este chico de aquí?


  Lhors sacudió su cabeza. De repente sintió frío.


  —Yo no… quiero decir que yo…


  —Era su pueblo —respondió Vlandar y miró con dureza a Lhors—. Venir o no con nosotros es una decisión solamente suya.


  Los ojos de Lhors se abrieron.


  —Yo… pero Vlandar, yo no puedo. Quiero decir… ¡es que yo no soy un guerrero!


  Vlandar le cogió una mano y dijo:


  —Yo creo que sí puedes. Tu padre comenzó a entrenarte, Lhors. Te he visto estos días pasados. Tienes un talento al que puedes sacar provecho. Conoces tus límites, sabes obedecer órdenes, y escuchas. Seremos un grupo reducido, y nos iría bien contar con alguien que no desfallezca por viajar constantemente, alguien que pueda ayudar como unos ojos, oídos y manos extra.


  Lhors nunca lo había pensado así. Desde que llegó a Cryllor, había pensado en regresar en cuanto solicitara la ayuda del Lord. Nunca imaginó que se le pediría ayuda contra los gigantes. Tenía que pensar en Gran… pero sabía que eso era una falsa excusa. Como anciana a la que pedir consejo de un poblado, ella no carecería de cuidados.


  No tenía familia con la que volver. Pensó en su padre y recordó al agonizante soldado empalado en una lanza de gigante. En su recuerdo, veía desvanecerse la vida de su padre mientras el hombre yacía sobre un charco de su propia sangre. El recuerdo desapareció para ser sustituido por los gritos de los niños aterrorizados, demasiado jóvenes e indefensos para defenderse por su cuenta. Lhors vio una vez más a la hija de Bregya que a sus tres años era atrapada por un gigante…


  Un escalofrío recorrió a Lhors por dentro. De nuevo, vio a los gigantes riéndose mientras masacraban a mujeres y niños, y quemaban el pueblo hasta reducirlo a cenizas.


  —Iré.


  Incluso el bárbaro del Puño miró sorprendido ante el repentino cambio en la voz del joven y la convicción de su mirada.


  —Buen chico —respondió Vlandar—. Iré a ver si el administrador real consigue a alguien que pueda devolver ese caballo y avise a esa anciana… Gran, ¿verdad? Tendremos que equiparte de algún modo con armas y una armadura. Tu padre te enseñó a usar jabalinas, ¿verdad?


  Lhors asintió, temeroso de su propia voz. La mención de su padre le trajo recuerdos que más adelante vería con afecto, pero que en esos instantes necesitaba por otros motivos. Su miedo seguía ahí, pero ahora se había unido a otro sentimiento: ira y una repentina sed de venganza.
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  [image: L]os preparativos para la partida tardaron más de lo que la compañía habría deseado. Lhors empleó muchas horas de luz diurna para ayudar a Malowan a preparar una zona para organizado todo en los establos. Consiguieron caballos y animales de carga y los prepararon y cargaron con los paquetes y alforjas que podían ajustar en sillas de montar y perchas. El paladín y él fueron a por comida y bebida, que colocaron en sacas que finalmente revisaría Pferic, un estólido soldado veterano que les serviría como responsable de las monturas y cocinero. Lord Mebree aportó una pequeña compañía para que les acompañara a caballo hasta Flen, donde una embarcación estaría preparada para llevarlos hasta Istivin.


  —Es nuestra mejor opción —dijo Vlandar a la compañía durante la segunda tarde, cuando todos estuvieron reunidos—, desde Cryllor a Flen hay un trecho razonablemente cómodo, dos días sin forzar a los caballos. El río Davish…


  —El río —objetó Rowan—, fluye desde su conjunción con el río Javan hacia el oeste, y la última vez que lo vi, Vlandar, tenía un caudal de fuertes corrientes.


  —Entonces lo viste en primavera —replicó Vlandar—. Estamos a finales de otoño. Ya no solo hay menos caudal y las corrientes son lentas, sino que además en esta época del año los vientos soplan de este a oeste, en dirección a los rincones más occidentales de Sterich donde se encuentran las montañas Cristalinas y las Joten. Lord Mebree ha dispuesto para nosotros una embarcación con velamen para el caso de que haya viento… tal como debiera ser. Las orillas del sur y las tierras más allá se adentran inmediatamente en las Joten donde se encuentra la Estacada, aunque la mayor parte de Sterich es zona llana y podremos otear a lo lejos en tres direcciones la mayoría del tiempo. No necesito recordaros que habrá bandidos, piratas, gigantes y todo tipo de individuos indeseables vigilando el Davish.


  —¿Piratas? —murmuró Nemis al tiempo que se puso en pie—. Perdona, Vlandar, pero me temo que debo renunciar a este viaje. ¡Me avisaste de gigantes y otros monstruos y horrores, pero no dijiste nada de piratas!


  Lhors, sorprendido, se quedó mirando al mago al igual que sus compañeros. Pero parecía que en realidad eso era la forma de Nemis de hacer un chiste. Malowan y Vlandar se echaron a reír, y el mago sonrió abiertamente.


  —Eso está muy bien, Vlandar. Personalmente, prefiero un barco bajo mis pies que un caballo entre mis rodillas. Pero ¿y si no hay viento?


  Vlandar se encogió de hombros.


  —Remaremos. En esta época del año, las aguas serán poco profundas y lentas. No será tan duro.


  Esa tarde se dedicó a los preparativos en previsión de que pudieran llegar a separarse. El pan y los demás suministros fueron divididos y colocados en pequeños paquetes separados que cada uno de ellos podría llevar todo el tiempo. También se incluyó tazas de hojalata, pedernal y yesca.


  A la mañana siguiente, Lhors acompañó a Vlandar, quien le consiguió unos pantalones marrones de lana prensada, una ligera túnica a juego y una capa que le llegaba hasta las rodillas con capucha de lana impermeable que también podría utilizar como manta. El guerrero le llevó entonces a la armería y le consiguió un arnés de cuero y un carcaj de jabalinas que hubo de acortar para que pudiera llevarlo cómodamente. Siete jabalinas cortas con puntas de acero afilado entraron en el carcaj, que podía cerrarse para que no perdiera las armas en caso de que se inclinara. Para sorpresa de Lhors, Vlandar también le dio dos puñales de hoja larga, una honda y una bolsa de piedras.


  —Las dagas son para defenderte y siempre como último recurso. La honda es buena en la distancia al igual que las jabalinas… posiblemente mejor ya que sirve en las distancias largas con menos esfuerzo. Mal es mejor con la honda que yo, Ya le diré que te enseñe a usarla.


  Durante esos tres días, Malowan y Vlandar también encontraron tiempo para buscar a gente que conociera el terreno cerca de la Estacada. Encontraron a una persona que había sido prisionero de uno de los gigantes de las colinas, pero había conseguido escapar. Ni uno solo de quienes encontraron tenía deseo alguno de volver allá, sin importar lo generosa que fuera la remuneración, pero hablaron sin reparo y contestaron a todas las preguntas, con lo que Vlandar incorporaba datos a sus preciados mapas. Por ahora tenía cuatro. El primero era un mapa general de las tierras del sur de Sterich y las montañas Joten. Otro lo había dibujado él mismo y era de la Estacada y de las tierras de alrededor en dos leguas a la redonda. Un tercero, algo más tosco, mostraba los exteriores de aquella especie de fortaleza, de la que había llegado a localizar entradas, torreones de vigilancia y similares. El último, con su mayor parte en blanco, era la zona de los muros exteriores. Vlandar había marcado de modo aproximado la entrada principal y las puertas de acceso al resto de la fortificación. Su única fuente de información había escapado escondiéndose entre capas y fundas apiladas en la entrada. Con el caos provocado por la llegada de tanta gente a la vez, se olvidaron momentáneamente de él.


  La primera reunión del grupo al completo fue una vez más al atardecer, pues se le había dado la oportunidad a los miembros de la compañía de dar una vuelta por el mercado por si encontraban cosas que pudieran hacer falta durante el viaje. Esta reunión fue menos amable de lo que Lhors había esperado. Volvió Plowys, amenazando e intentando desafiar de modo patético a cada uno de los presentes, incluido Lhors.


  Finalmente, Khlened le cogió por el pescuezo y lo lanzó a la calle. El propio Khlened estaba de mal humor, criticando todo lo que veía poco planificado. Parecía tan fascinado como reacio respecto a las exploradoras, y lanzaba objeción tras objeción respecto a la división del tesoro. Las exploradoras intercambiaron miradas de preocupación en cuanto se giró.


  Las dos exploradoras también emplearon algún tiempo ayudando a Vlandar y a los demás de la compañía a aprender una serie de señales con las manos.


  —Maera y yo tenemos nuestros propios signos —explicó Rowan—, pero es complicado…


  —… y privado —interrumpió Maera. A ella no parecía hacerle gracia, y Lhors se preguntó si habrían discutido al respecto de compartir su código.


  Rowan la miró y movió sus dedos índice y pulgar.


  Maera asintió y añadió:


  —Además, es complicado. Cosa de gemelas.


  —Pero creemos que puede haber ocasiones en la que hablar en voz alta puede ser peligroso —continuó Rowan—, por lo que podemos tener una serie de signos para cosas como «peligro», «monstruo»… Vlandar, tú eres nuestro capitán, así que sabrás mejor que nosotras qué más signos podemos necesitar además de lo que Marea y yo os hemos enseñado.


  —Bien pensado —admitió el guerrero—. Emplearemos un poco más de tiempo aquí y algo más durante las noches que hagamos durante el camino. Pensaré en ello.


  


  La compañía salió de la ciudad al alba, tres días más tarde. Vlandar se puso a la cabeza y el resto se colocó detrás de él. Cerrando la marcha se divisaba a los mejores combatientes de Lord Mebree y a Pferic, quien llevaba a dos animales de carga mientras su ayudante, Zyb, un muchacho pecoso de apenas catorce años, llevaba al tercer animal.


  Durante la mayor parte del trayecto, anduvieron en silencio por la orilla este del río Javan, con alguna palabra ocasional de Vlandar sobre qué dirección tomar o cuándo parar. Las exploradoras tenían su propio sistema de comunicación silenciosa y se adelantaron para explorar en cuanto hubieron dejado atrás las zonas de granjas y pastos. Khlened parecía tener resaca, o sencillamente estar enfurruñado por algún desaire solo existente en su imaginación. Los labios de Nemis se movían sin cesar… quizá al repasar hechizos que pudieran serles de utilidad. Agya había discutido con el paladín respecto a una de sus últimas travesuras que había tenido lugar en los mercados de los barrios bajos la noche antes de que partieran. Aunque ella no paraba de hablar con Vlandar, ignoraba a Malowan. Lhors se encontró la mayor parte del tiempo cabalgando junto al paladín, quien le indicaba las marcas ocasionales a lo largo del ancho río de bajo caudal que nacía en los Picos Barrera y moría en el mar Celeste.


  No había mucho que ver hacia el este o hacia el norte, excepto praderas. Aunque Lhors nunca había llegado tan al norte, cada árbol y arbusto parecía hablarle de su hogar. Era lo que le faltaba para darse la vuelta y poner rumbo al sur, pero una pequeña y abatida voz en un rincón de su mente le susurraba «ahora ya no tienes hogar alguno…».


  El deseo de venganza que había crecido en su interior seguía ahí, pero más moderado, y no pensaba mucho en ello. Era mejor concentrarse en las tareas inmediatas.


  No mucho más lejos hacia el oeste, Lhors pudo divisar el pie de unas montañas, las Joten. En algún lugar entre aquellos picos y valles estaba la Estacada. Lhors tragó saliva hacia su garganta, ahora reseca, y se puso en pie sobre sus estribos para aliviar el peso sobre sus entumecidas partes nobles. Un movimiento que venía desde bastante atrás le llamó la atención. Lhors se forzó en atisbar, pero la figura era demasiado lejana para él para poder divisar más.


  —¿Malowan? Creo que alguien nos está siguiendo.


  —Sí —dijo Mal sin mirar atrás—. Ya lo había visto antes. Es Arkon el Inexorable. —La voz del paladín era cortante, y las comisuras de sus labios estaban crispadas.


  Khlened, quien cabalgaba justo delante de ellos, se refrenó para que se pusieran a su altura.


  —Cachorro inmaduro —gruñó—. ¡Créeme que iría allá atrás y le enseñaría lo que significa que te digan «no»!


  —Déjale en paz. —Al parecer, Vlandar había estado lo bastante cerca como para enterarse de todo—. No merece la pena. Ahórrale esfuerzos a tu caballo para el viaje. Puede que el chico crezca o que no lo haga. En ese respecto, es cosa suya. —Ahí espoleó su montura y se dirigió a la cabeza de la comitiva.


  Khlened volvió a la posición donde cabalgaba antes. Lhors pudo escuchar sus gruñidos bajo su respiración, aunque no pudo comprender qué había dicho.


  Cabalgaron a buen ritmo, aunque Pferic estuvo al tanto de que hicieran paradas frecuentes para que los caballos y mulas descansaran. Khlened se quejó, aunque suavemente para ser él, pero Vlandar hizo caso al responsable de las monturas.


  —Estamos al menos a dos días de Flen y de nuestra embarcación. Estamos entre dos ciudades prósperas y en un río transitado. No es lugar para que nos encuentren yendo a pie. Este camino lo frecuentan otras personas además de honestos viajantes y hombres del rey.


  Aún así, hicieron una larga jornada para compensar la falta de velocidad. La mayor parte de la tarde, avanzaron por una ligera pendiente… lo suficientemente empinada como para causar malestar a un hombre a caballo que no hubiera sido jinete, tal como dedujo por su cansancio Lhors. Estaba a punto de dejarse caer a tierra cuando por fin se pararon para pasar la noche poco antes de la puesta de sol.


  Los pocos robles alrededor de su campamento estaban cubiertos de parras de hoja curtida, una planta parasitaria que solo creía en zonas elevadas, y la brisa nocturna era más fría de lo que habría sido en la ciudad.


  Pferic hizo que Zyb, el chico, preparara una hoguera mientras él aseguraba a los caballos para pasar la noche. Los soldados del Lord ya estaban haciendo guardia alrededor del campamento y se habían repartido los turnos. Lhors ayudó a Pferic, echándole una mano con el pienso de cada animal antes de acompañar a Zyb para ayudarle a recoger ramas pequeñas para iniciar el fuego.


  


  El día siguiente fue bastante parecido al anterior, pero solo hasta el mediodía, cuando llegaron a Flen. La embarcación resultó ser dos balsas planas sorprendentemente pequeñas con un largo remo a modo de timón y dos pértigas por banda. Había una pequeña cabina en el centro de cada barcaza y un firme mástil justo tras ella. Lhors, que nunca en su vida había puesto un pie en una embarcación, observó atónito todos los preparativos y quedó un tanto defraudado cuando Khlened y Nemis les enseñaron cómo debían plegarse las velas. Era una operación muy sencilla, tanto que él podría haberles ayudado en esa tarea.


  Vlandar despidió a su escolta y dividió el grupo.


  —He pensado bastante en cómo dividirnos, así que si no estáis de acuerdo, os sugiero que os aguantéis, ya que debemos funcionar como un equipo por el momento. En cuanto sepáis en qué embarcación vais, subid a bordo vuestras cosas lo antes posible y volved al muelle. Hay un capitán que viene de la compañía que patrulla por los ríos. Nos contará todo lo que necesitemos saber, y enviará a unos cuantos de sus hombres con nosotros, cuatro o alguno más, para que luego traigan de vuelta las embarcaciones.


  A continuación, Vlandar envió a Lhors y a las exploradoras a la barcaza de cabeza en la que él también iría, dejando la segunda a Malowan, Agya, Khlened y Nemis. Lhors miró a su alrededor tras el breve instante de silencio que precedió al anuncio del reparto. No pudo distinguir si alguien estaba o no conforme, pero le resultó agradable no tener que permanecer cerca de Agya.


  —¿Y qué hay de los caballos? —preguntó Rowan.


  Vlandar extendió sus manos.


  —Lo que ya dije en Cryllor sigue en pie. A menos que el capitán Holken diga lo contrario, quiero a alguien más además de Pferic a caballo para que vigile el terreno más allá de las orillas, incluso también alguien que vaya a pie si hace falta por culpa del terreno. Por lo último que oí, las zonas a medio camino por el río no están bien vigiladas, y hay rufianes de todo tipo que asaltan a los viajantes. Aún así, no necesitaremos a todos los caballos. Lo más probable es que dejemos aquí a Zyb con la mayoría de ellos.


  —Suena como si no fuéramos a volver por el mismo camino de la ida —masculló Khlened.


  —No, recuerda lo que te dije en los barracones —dijo el guerrero—. Quizás volvamos tal como hayamos ido… y muy pronto. Si es así, necesitaremos de las embarcaciones y de los caballos. Pero si tenemos que continuar hasta otro lugar, Mal y Nemis están trabajando en una ruta que permita que nuestra compañía sepa cómo dar media vuelta y regresar.


  —Puesto que no sabemos a qué vamos a enfrentarnos o qué nos encontraremos —añadió Malowan—, estamos intentando disponer de varias opciones.


  —Mmm. —El bárbaro asintió y fue a descargar sus paquetes de su caballo.


  


  El sol aún estaba sobre las colinas del oeste cuando un hombre de barba gris y grande como un oso con insignia de capitán en su armadura de cuero endurecido se acercó a las dos embarcaciones junto con cuatro hombres que le seguían.


  —Vlandar, ¿no es así? —preguntó—. Soy Holken, y estos son los hombres que enviaré con usted. Tienen experiencia en, esto… comerciar a lo largo del río desde aquí hasta Istivin. —Dijo sonriendo—. Yo también iría, pero me necesitan aquí y Javan arriba, hacia el norte.


  Vlandar les extendió la mano y les ayudó a subir a bordo de la primera embarcación.


  —¿Es algo muy reservado o podemos quedarnos todos escuchando? —preguntó Agya.


  Malowan se encogió de hombros.


  —Todavía tenemos cosas que cargar y que preparar. Vlandar nos hará saber lo que necesitemos saber.


  —Quizás —respondió la chica. Miró en dirección al camino por el que había venido—. Me pregunto dónde se habrá metido ese chalado ricachón.


  —Está esperando —gruñó Khlened—. Casi puedo notarlo, esperando a que nos pongamos en marcha y salgamos de esta ciudad amurallada para poder volver a seguirnos.


  Malowan suspiró y movió la cabeza.


  —Desgraciadamente, Khlened, me temo que es probable que tengas razón.


  Justo en ese instante, Vlandar reapareció y pidió a la compañía que se reuniera mientras gente de aquel lugar cargaba a bordo sus propias armas y suministros. Cuando todo el mundo se hubo reunido, dio explicaciones.


  —Esos hombres patrullan el río desde aquí hasta Istivin, y conocen los peligros del trayecto. Para un viejo de tierra firme como yo, servirán como buenos instructores en cuanto a remar con pértiga y a saber leer la corriente del río. Solo nos quedan unas horas de luz diurna, pero cuanto más trecho de río recorramos esta noche nos supondrá al menos una hora menos de viaje para el día siguiente.


  Malowan miró a cada uno de sus hombres y entonces asintió.


  —Es un buen plan. Vamos allá.


  


  Algunas horas más tarde se pararon para pasar la noche en las orillas al norte del río Davish, justo donde se unía a las corrientes de las aguas primaverales. Ahí no se les podía divisar desde el sur, y quedaban parcialmente protegidos por peñascos tanto por el este como por el oeste, a la vez que la línea de la orilla estaba cubierta por piedras lisas de río bastante cómodas. Incluso sin hoguera, los guardias de Flen ya les habían advertido que no hicieran ninguna, se encontraban relativamente bien. Con una luna casi llena, podían verse unos a otros perfectamente, incluso en las sombras de la noche.


  Rowan y Maera invirtieron aproximadamente una hora en rastrear la zona. Una vez regresaron, Rowan explicó que su sigiloso perseguidor seguía tras ellos.


  —El muchacho está impaciente. Aún puede que se rinda —fue todo lo que dijo Vlandar al respecto.


  —Bien, mejor que siga ahí y no que esté aquí —murmuró Maera.


  Lhors sonrió pero no dijo nada. Maera ya había demostrado que tenía una lengua mucho más afilada que su hermana. Rowan se limitaba a sonreír y alguna vez le dirigía la palabra.


  Khlened murmuró algo mientras suspiraba.


  Rowan estaba sonriendo a Lhors, pero sus ojos parecían perversos.


  —Maera, no creo que le gustemos al bárbaro. Me pregunto por qué.


  —Sí —dijo Maera con decisión—. ¿Qué te sucede, bárbaro? ¿Es porque somos exploradoras, mujeres o semielfas? ¿O es porque no somos bárbaras del Puño?


  A continuación se hizo un tenso silencio. Lhors vio a Malowan que se ponía en pie para mediar, pero antes de que pudiera hablar, Khlened pareció sobresaltarse e incluso avergonzarse al ser tratado con esa rudeza. Finalmente masculló:


  —Quizá sea un poco de todo. No había conocido antes a ningún elfo…


  —Maera y yo no somos elfas —dijo Rowan con tono suave—. Nuestro padre es humano, un guerrero como tú, norteño.


  —Oh. —El bárbaro las miró—. No sabía nada de semielfos ni de exploradores. Solo sé que… son raros, viven en los bosques y hablan con los osos.


  —A veces los osos son más sensatos que las personas, —dijo Maera, que por primera vez pareció algo más amigable—. Para nosotras, tú eres el raro. ¿Por qué le gustaría a alguien vivir en un país de hielo y nieve?


  —Porque el norte es el país del Puño —respondió Khlened con ímpetu—. Los bárbaros del Puño nacen y se crían allí. Además, es mejor eso que no derretirse en el sur.


  —A nosotras tampoco nos gusta mucho el calor —dijo Rowan. Se volvió a formar un silencio, pero no tan tenso como el anterior. Khlened se volvió a sentar y rebuscó en su mochila un poco de carne ahumada mientras Vlandar repartía los turnos de vigilancia.


  El cielo se encapotó y llovió durante las últimas horas, pero suavemente. Vlandar asumió el último turno. Al amanecer, hizo que todos volvieran a ponerse en marcha, ambas embarcaciones avanzaban río arriba lentamente, pero seguras, mientras Rowan y Maera exploraban por la orilla sur y los guardias de Flen por la norte.


  Lhors se sentía inútil. Podía remar, pero no era lo bastante fuerte para hacerlo al tiempo que Vlandar o Khlened. Vlandar le puso al timón porque así podría seguir órdenes, pero no podía llegar a comprender cómo leer las corrientes del río.


  Vlandar parecía haber aprendido rápido las normas de navegar por río. Cuando el viento comenzó esa tarde a soplar de este a oeste y pudieron usar las velas, el guerrero llevó a Lhors hasta proa y comenzó a explicarle cómo reconocer las aguas profundas, las rocas ocultas, las corrientes, los remolinos y otros peligros. Poco más tarde, cesó el viento y Lhors debió volver al timón… aún incapaz de trazar la ruta por sí solo, pero mucho más cómodo en su rol de timonel de la embarcación.


  —Hay gigantes de las colinas rondando cerca —informó Rowan al amanecer nada más encontrarse con ella en la orilla sur—, pero no hay ningún sitio por donde puedan cruzar. Estaremos a salvo si vamos por la orilla norte.


  —Es bueno saberlo —respondió Vlandar—, pero aún así doblaremos la guardia esta noche y no haremos ninguna hoguera. No tiene sentido tentar a la suerte.


  


  Dos largos días más de duro trabajo les llevaron hasta Istivin, la capital de Sterich. A Lhors le pareció bastante distinta a Cryllor. El mercado era más pequeño, y había pocas cosas en venta aparte de comida y armas. Los muros de la periferia parecían recios, y cualquier cosa cerca de ellos apestaba a las calderas de brea que mantenían a fuego lento por si se daba el caso de un ataque repentino de bandidos, piratas, gigantes de la Estacada u otros enemigos. Aparentemente, Istivin tenía muchos.


  Vlandar hizo que se quedaran en la ciudad solamente el tiempo necesario para recabar del capitán de la guardia de la ciudad cualquier información de la Estacada y de otros peligros de la vecindad. Mientras estuvo ausente, Lhors ayudó a Pferic y a Mal a reponer los suministros de pan, carne ahumada y otras cosas que pudieran comer sin necesitar fuego.


  Pasado Istivin, el Davish realizaba un brusco giro hacia el sur y se volvía más estrecho y profundo. La corriente era más lenta, pero los bancos de arena y las rocas sumergidas eran más frecuentes, por lo que no podían ir más rápido.


  Dos días después de Istivin, atracaron las embarcaciones en uno de los recodos más acentuados del río y comenzaron a repartir provisiones, mapas, cantimploras y diversos útiles en previsión de que alguien pudiera quedar separado del grupo. Los hombres de Flen dieron la vuelta a las embarcaciones, las vararon y sacaron unas redes de color pardo para taparlas y ponerlas a cubierto bajo unos árboles cercanos. Del mismo modo, bloquearon el acceso principal a una caverna en la que pudieron guardar a todos los caballos. Pferic y Zyb metieron dentro a todas las bestias y las ataron a una soga cercana a un pequeño arroyo que pasaba por la caverna. Unos pasos arroyo arriba, había un agujero en el techo. Allí donde daba la luz del sol a través del agujero, había crecido hierba, cerca del agua. Sería suficiente para los caballos, pero Pferic había traído pienso más que suficiente, y los guardias de Flen conocían lugares cerca de ahí donde podrían pastar relativamente a salvo.


  Malowan invirtió algo de tiempo en recordar a Pferic cómo comprobar el amuleto que Nemis y él habían elaborado. Con el pequeño amuleto, Pferic podría saber si Zyb y él debían coger las embarcaciones y los caballos, y dirigirse hacia Flen, o si debían esperar al regreso de la compañía.


  Vlandar concedió a la compañía un día entero de descanso por los rigores de haber remontado río arriba, para luego partir en dirección hacia el sur, a través de una pequeña zona de terreno llano que pronto daría paso a las colinas y luego a una zona montañosa. La Estacada, según sus mapas, estaba a unos tres días de camino.


  Les llevó los tres días enteros, en parte porque necesitaron refugiarse por primera vez el primer día para evitar a una gran compañía de ladrones, y de nuevo cuando tres gigantes se detuvieron para hacer pastar a un rebaño de ovejas… robadas, pensó Lhors.


  Justo al mediodía de la tercera jornada, Vlandar hizo que la compañía se detuviera en un espeso bosquecillo y señaló hacia el sur.


  —¿Veis ese pico de doble punta cubierto de nieve? La Estacada está en esta cara, más allá de esa cordillera.


  —¿Podremos verlo desde allí? —preguntó Lhors. Sus pies estaban doloridos, a pesar de todos sus años de caza a pie junto a su padre, y ahora tenía frío, estaba cansado y asustado.


  —No. La cordillera es demasiado elevada. Me han dicho que hay cuevas allí cerca. Con suerte, podremos guardar nuestras provisiones y descansar por la noche.


  —Cuevas —gruñó Maera—. Si están cerca de la Estacada, los gigantes también las conocerán.


  —Sí —dijo Vlandar—, pero si los informes son ciertos, hay muchas que son de una altura solo para humanos. Los jóvenes gigantes podrían jugar en esas cavernas si la Estacada no fuera una fortaleza, pero a los críos de ese fuerte no se les permite jugar fuera.


  Khlened sacudió su cabeza.


  —En el norte tenemos cuevas. No me gustan. Osos y otras bestias peores suelen convertirlas en sus hogares.


  —¿Osos? —dijo temerosa Agya.


  —Nos aseguraremos que toda cueva que usemos tenga una entrada pequeña y no tenga un segundo acceso —le aseguró Malowan.


  Rowan, que estaba oteando hacia el norte por entre las tupidas ramas, interrumpió de repente la conversación.


  —Vlandar, ven. Echa un vistazo.


  Vlandar y los demás se acercaron a donde ella se encontraba y vieron lo que había llamado su atención. Una figura solitaria estaba acercándose a ellos. Afinando su vista para asegurarse, Vlandar dijo finalmente.


  —Es Plowys.


  —Esperaba que un oso se lo hubiera comido, —exclamó Agya.


  —No ha habido suerte —respondió Maera con firmeza.


  Vlandar suspiró.


  —También podríamos esperarle aquí. No podemos eludirle, y no podemos enviarlo de vuelta. Sencillamente se niega a irse, y no podemos atarlo y abandonarlo, por tentador que suene. Esquivémoslo, y quizás llegue hasta las puertas de la Estacada y solicite unirse a ellos. —Miró con dureza al bárbaro—. Y no, dejarle hacer eso no es la respuesta. Hablaría de nosotros tan pronto como abriera la boca… o le torturarían y sabrían de nosotros igualmente. Prefiero que nuestra presencia siga en secreto por el momento. Podemos averiguar más de este modo. Además, así podemos tenerle bajo control.


  Khlened gruñó.


  —¡Ja! Bien, si tenemos que esperar, yo esperaré sobre mi trasero. —Se sentó en una roca cercana, y Nemis se sentó a su lado.


  Pasaron los minutos y Plowys llegó. Aparentemente, no tenía ni idea de adonde había ido la compañía, pero se había dirigido al pequeño grupo de árboles donde ellos se habían escondido.


  —Dejadme a mí —dijo Vlandar cuando salió de entre los árboles, hizo señas al joven y volvió a adentrarse entre los árboles.


  Plowys le vio y espoleó a su caballo. Atravesó los árboles sin cautela alguna, y cayó de su silla. Aún sonreía con disimulo, pero antes de que pudiera ver algo, Vlandar le agarró por la camina y lo arrastro hasta lanzarlo al suelo.


  Maera y Rowan sujetaron a su jadeante montura e hicieron lo que pudieron para tranquilizar al animal.


  —¡Yo decidí no traerte en este viaje, chico! —siseó Vlandar—. ¡No se te quiso entonces y sigues sin ser querido!


  Plowys le miró con la barbilla temblorosa.


  —Yo-yo…


  —¡Silencio! Estoy en una misión del rey. Si lo decidiera, podría matarte ahora mismo por ignorar mis órdenes.


  El chico palideció.


  —¡No te atreverás! —consiguió articular al tiempo en que se puso en pie y comenzó a sacudirse el polvo—. Mi madre no consentiría…


  —Ella no está aquí —dijo Nemis con tono severo al tiempo que se situó al lado del joven—. Nosotros sí estamos aquí, y tu amada madre no tiene poder alguno sobre mí, chico.


  Plowys se humedeció los labios.


  —No lo haréis. —Pero no pudo mirar a los ojos de Vlandar ni a los del mago. Observó el círculo de miradas serias y entonces se fijó en el paladín—. Tú no lo harás —le dijo a Malowan—, y no les permitirás hacerlo, ¿verdad?


  Vlandar y Malowan intercambiaron miradas cansinas, y el paladín suspiró.


  —No, mientras quiera seguir siendo paladín. Pero eso tampoco significa que me resultes bienvenido. Mi orden predica la pureza, pero pocos de nosotros estamos completamente libres de emociones triviales.


  —No es algo trivial —refunfuñó Vlandar. Avanzó y apuntó con un dedo hacia la nariz de Plowys. El chico parpadeó con cautela—. Me darás tu solemne promesa aquí y ahora de que te comportarás como un guerrero. Cooperarás con todos y cada uno de nosotros. Con todos, —añadió al tiempo que señalaba hacia toda la compañía—. Tu vida puede depender de lo buena ladrona que pueda ser Agya, o del buen trabajo que Lhors haga vigilando nuestra retaguardia en busca de enemigos. Aquí no eres mejor que nadie.


  —Y eres un simple miembro de una compañía donde yo soy el capitán. Obedecerás mis órdenes y las órdenes de quien quiera que yo ponga a cargo de ti. Si no respetas todo esto, ordenaré que te aten y te abandonen. ¿Has comprendido?


  Plowys asintió casi dócilmente.


  —Joven idiota —murmuró Nemis mientras el joven fue a sujetar a su caballo.


  Khlened frunció el ceño.


  —No creo que ese pequeño mocoso llegue más lejos de adonde pueda llegar un escupitajo mío.


  Vlandar chasqueó con la boca y dijo.


  —Lo sé. ¿Por qué crees sino que tú serás quien le vigile en lugar de yo?


  Khlened sonrió, aunque Lhors no sintió envidia de Plowys por su recién nombrado protector.
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  [image: M]ientras el resto de la compañía se escondía en un pequeño valle protegido por árboles y grandes rocas, Lhors se unió a Maera y Rowan en busca de una zona donde establecer un campamento base. Por fin Lhors se sintió útil. Aparte de las exploradoras y de Vlandar, él era el único miembro de la compañía que tenía experiencia en caza en campo abierto sin ser visto. Aunque el trío no vio gigantes, había señales de peligro por todas partes: enormes huellas de pisadas, árboles caídos aquí y allá que claramente habían sido derribados a golpes, y los toscos garabatos de orcos y otras criaturas.


  A pesar de lo que le habían dicho a Vlandar, había escasas cuevas que pudieran ser habitables en la zona. Las pocas que habían encontrado hasta el momento eran demasiado pequeñas o estaban demasiado a la vista de la fortaleza de los gigantes. También había unas pocas cavernas demasiado estrechas incluso para que Agya entrara por ellas.


  Algunas horas después de búsqueda infructuosa, encontraron por fin un sitio adecuado. Lhors entró en la pequeña cavidad y comprobó que no hubiera otros agujeros por los que pudieran acceder osos, serpientes o alguna cosa peor. Después de que la compañía se trasladara allí, Vlandar hizo que las exploradoras vigilaran por si aparecía algún enemigo y que recogieran leña para el caso de que fuera posible hacer una hoguera. Mientras el resto del grupo estaba ocupado asentándose en el lugar, Vlandar envió a Nemis a ver qué podía descubrir sobre la fortaleza de los gigantes.


  Lhors había declarado la cueva como un lugar seguro, pero agradeció que Khlened, quien había llegado con una brazada de madera, también comprobara los rincones más oscuros y coincidiera con él.


  —Aquí no podrá entrar nada que sea más grande que un gusano. Y he encontrado una chimenea… un gran agujero orientado al oeste que, con el viento que sopla en esa dirección, nos irá perfecta. Podremos hacer fuego para té caliente o sopa, y el humo no llegará a la Estacada. De hecho, no debería poder verse desde ninguna parte.


  —Yo aún no estoy convencido del todo sobre hacer fuego —dijo Vlandar—, pero quizá Nemis o Mal puedan ayudarnos contra el olfateo de narices enemigas. Admito que me gustaría una comida caliente o al menos una bebida templada.


  No mucho después de que se hiciera oscuro, Nemis y Malowan se afanaron en encender un fuego. Mal apiló varias ramas secas mientras Nemis susurraba un hechizo para el agujero de la chimenea. El aire de alrededor chisporroteó brevemente y el humo que salía con un color gris pálido de la pila encendida, se volvía transparente cuando se elevaba a la altura de los dedos del mago. En breve, Lhors ni siquiera podía olerlo.


  Maera, para sorpresa de Lhors, comenzó a preparar una sopa con parte del contenido de los paquetes de comida seca que todos ellos habían traído, y por lo que recordaba, olía tan bien como si lo hubiera hecho Gran.


  —Gran —pensó con pesar—. Me pregunto dónde estará esta noche. —Por momentos, parecía como si estuviera muy lejos, como alguien que hubiera fallecido. Mejor. Ya lloraría a su gente más tarde, en cuanto haya hecho todo lo posible por vengarlos.


  —Muy bien —dijo Vlandar a los demás mientras el último de su compañía tomaba asiento—. Recordad que necesitamos cambiar nuestros hábitos. Los gigantes de las colinas están en su mayoría en activo durante la noche. Al amanecer, todos estarán durmiendo, excepto unos pocos sirvientes o guardias. Recordad que nos estamos infiltrando para averiguar todo lo que podamos y salir ilesos. Necesitamos información. Recordad que esto —aquí sacó su mapa del interior—, está en blanco más allá de la entrada y de la torre de guardia. No sabemos nada sobre cómo está distribuido la Estacada por dentro. Puede que haya trampas, y dad por seguro que habrá guardias. Necesitamos saber qué hay más allá de la entrada, así que enviaré en primer lugar a Mal y a Agya.


  —¿Qué? —dijo bruscamente Plowys—. ¿Por qué?


  —Mal es un paladín y tiene una protección que nosotros no tenemos: puede percibir el mal. Y Agya es una ladrona.


  —Era una ladrona —corrigió Malowan suavemente.


  Agya arrugó la nariz, pero no dijo nada.


  Vlandar se encogió de hombros.


  —Tiene talento, y lo usa en nuestro beneficio. Yo mismo la puse a prueba. Tiene una memoria fenomenal, y puede internarse en un laberinto y dibujar después un mapa detallado de él.


  —Eso no era talento. En la ciudad eso era necesidad —musitó la chica con una leve mirada a su mentor.


  —Ella hará el mapa para mí, y yo lo dibujaré para el resto de nosotros —dijo Vlandar.


  —¿Y si atrapan a Malowan y Agya? —preguntó Maera bruscamente.


  —Es un riesgo a correr —admitió el guerrero—, pero no tanto como si todos nos adentráramos en un lugar desconocido. ¿Y si uno de nosotros abriera la puerta equivocada y entrara en los barracones en el momento en que una compañía se está armando para ir de pillaje? —Vlandar los miró a todos—. Si tenemos que luchar, no continuaremos recabando información, y es vital que sepamos por qué los gigantes de la Estacada están atacando y arrasando pequeños poblados y si después tienen intención de ir contra ciudades. Recordad que se nos ha permitido quedarnos con el tesoro solo si descubrimos lo que está pasando y por qué.


  Nemis dio un paso adelante, con las manos entrecruzadas ligeramente ante él.


  —No puedo decir más —dijo con tono tranquilo—, pero he oído rumores de que hay otra fuerza que utiliza a los gigantes para sus propios fines.


  Malowan le miró fijamente.


  —¿Y… cómo sabes esto?


  Nemis se encogió de hombros.


  —Hace algunas semanas, vi a un grupo de exploradores que volvían de cerca de los Montes inhóspitos, y eran una compañía mixta, lo cual no es habitual. Los gigantes de las colinas son inconfundibles por lo que abultan, así como los gigantes de las nubes se reconocen por su altura y los gigantes del fuego por su piel negra como un tizón. Estuve más cerca de lo que me hubiera gustado aproximarme… y lo suficiente como para oír lo que hablaban. Un gigante de las colinas se reía de las órdenes… probablemente se trataba de alguna especie de chiste, y uno de los gigantes del fuego le dijo que tuviera cuidado, pues «los jefes» podrían llegar a matarlos a todos por un desliz como ese.


  —Creo que hubo más de una clase de gigantes en mi pueblo —dijo Lhors—. Unos eran más altos que otros. Había muchos tipos de armaduras y armas, pero no vi a ninguno de piel oscura.


  —Bien —dijo Malowan—, antes de entrar, Nemis y yo saldremos a echar un vistazo a la fortaleza, y os diré a qué nos enfrentamos. La Estacada está situada abajo, en una de las depresiones más húmedas y nauseabundas. Puede que las colinas estén todas resecas, pero en la hondonada estará lloviendo. La niebla es una constante. Eso nos supone cierta ventaja, pues los guardas no podrán vernos, y si permanecemos en silencio…


  Nemis asintió.


  —Empleé un hechizo sencillo de revelación sobre el fuerte, y tiene una estructura formidable. Los muros son tan gruesos como yo de alto, los troncos son enormes y están muy húmedos. Un ejército no podría entrar y el fuego no podría destruirlo. Percibo a mucha gente en su interior… gigantes de las colinas, y posiblemente otros gigantes, orcos, trolls y otros esclavos que sirven a los gigantes. No podría deciros cuántos hay de cada clase, solo sé que muchos de ellos van armados. Ah, y hay una osera, por lo menos una.


  Agya se humedeció los labios.


  —¿Un oso?


  —Sujeto —le aseguró Nemis—, quizá con una cadena. En cualquier caso, percibí metal.


  —¡No se está a salvo con osos, mago! Durante años hubo en el mercado un oso que hacía juegos malabares, y el viejo Yoryos lo llevaba encadenado. ¡Pues mira, se liberó durante uno de los espectáculos y se lo zampó! —dijo temblorosa.


  —Lo sé, Agya —Malowan dejó caer su mano en su hombro—, pero percibí sus ataduras, y podría detectarlo antes de que nos oliera o viera. Eso, a menos que prefieras ir por tu cuenta…


  Los labios resecos de la ladrona respondieron:


  —No, no lo prefiero.


  —Estoy de acuerdo en que este lugar posiblemente sea lo más parecido a un refugio de lo que vayamos a encontrarnos en adelante —dijo Maera mientras comprobaba el filo de la punta de una de sus flechas—. No es probable que los gigantes vengan por aquí, pero nuestro padre solía decir «Si me dieran una moneda de plata por cada vez que me ocurre algo imprevisto, me habría retirado a un palacio en lugar de una cabaña». —Desvió su mirada a Nemis—. Al fin y al cabo, esta es una cueva abierta y no está tan lejos de la Estacada. Pensad en venir tan lejos solo para morir porque un enorme bruto oyó voces o vio una luz.


  —La señorita tiene razón —dijo Nemis—. Puedo crear un muro ilusorio, debidamente acoplado a la roca natural, por supuesto.


  Lhors se aclaró la garganta.


  —Mmm, pero estas son sus tierras. Si alguien hiciera un muro donde yo supiera que había una cueva, incluso aunque nunca la hubiera usado, me daría cuenta.


  Nemis sonrió.


  —Exacto. Pero tengo mi propia versión del muro, e incluye un hechizo de no-detección. Una vez realizado sobre una persona o lugar, quienes pasen por su lado sencillamente no se fijarán en él.


  Agya se rio.


  —Oooh, yo quiero uno de esos hechizos… —Sonrió abiertamente mientras el paladín se aclaraba notoriamente la garganta—. Claro que no lo quiero ahora, pero me hubiera gustado tenerlo cuando me dedicada a «recoger» bolsas de dinero…


  Vlandar tocó con el codo al paladín.


  —Así que vas a hacerla cambiar, ¿eh, Mal?


  —Lo haré —respondió severamente el paladín—, pero no sé hacer milagros.


  Agya parecía sentirse ofendida con ese comentario y miró con fiereza a Lhors cuando este se rio ligeramente.


  


  El aire en el interior de la caverna se mantuvo constante toda la noche… no era lo bastante cálida para ser confortable y resultó estar un tanto mal ventilada a medida que pasaban las horas. Como contrapunto, la brisa antes del amanecer fue húmeda y fría.


  Malowan se pasó su oscura capucha sobre su yelmo y envolvió en lana sus brazos, abrigándose las manos con la ropa.


  Agya le imitó y entonces se le quedó mirando.


  —¿Vamos o no vamos? —preguntó inquieta.


  —Esperamos a Nemis —le recordó. Husmeó con cautela y entonces extendió una mano—. No hay viento… bien. Necesitamos ser silenciosos, pero la niebla debería ser lo bastante densa como para ocultarnos.


  —Niebla —musitó Agya—. ¿Quién me iba a decir que me alegraría por haber niebla?


  —No estarás en ella mucho rato —dijo Malowan. Se giró al ver llegar a Nemis, quien sostenía dos correas de cuero en su mano. Malowan las cogió, tocó las suaves y pálidas piedras azules que habían incrustadas en el cuero y entonces le dio una a Agya—. Póntela —dijo—. Con ellas, Nemis siempre sabrá dónde estamos.


  —Y en qué condiciones… —añadió el mago.


  Malowan hizo un rápido gesto, silenciándole, y entonces desvió su mirada hacia su pupila. Agya estaba estudiando el objeto encantado y aparentemente no se dio cuenta del gesto.


  —Agya —dijo Malowan—, por favor, ve a decirle a Vlandar que estamos listos para partir.


  —¡Pero si se lo acabas de decir tú hace poco! —protestó.


  —Agya… —respondió el paladín con una mirada de advertencia.


  —Oh, de acuerdo —se quejó, y desapareció en el interior de la cueva.


  —No quería que oyera esto, Nemis, pero ¿sabrás si seguimos vivos o muertos?


  El mago asintió.


  —¿Y si nos atrapan y salen en nuestra búsqueda?


  —Mi hechizo para pasar desapercibidos reside en los amuletos —respondió Nemis—. Solo afecta al amuleto, no al portador, pero coméntaselo si aún está preocupada por el oso. —Miró hacia el cielo—. Será mejor que partamos ahora.


  Malowan se colocó bien su pequeño macuto bajo su capa justo cuando Agya volvió a salir. Siguieron al mago lejos de las cavernas y de la hondonada, y subieron por una pequeña cuesta cubierta de maleza.


  Cerca de la cima, Nemis gateó sobre manos y rodillas. Malowan apartó su capa y trepó tras él. Agya, mucho más baja que los dos hombres, se agachó un poco y siguió tras ellos, siempre alerta a los alrededores, aunque había bien poco que ver y estaba aún demasiado oscuro para vislumbrar a lo lejos.


  Una vez alcanzaron la cresta, Nemis se estiró y se acercó al oído de Malowan.


  —¿Puedes divisarlo? —dijo jadeante.


  Malowan miró hacia abajo y finalmente asintió.


  —Bien. Todo recto cuesta abajo encontrarás que la ladera está llena de cantos sueltos. Cuando te muevas por ahí, no hables… está lo bastante cerca de la torre como para que los guardas puedan oírnos.


  El paladín volvió a asentir, y entonces hizo que su pupila se acercara. Ella se estremeció, y comenzó a acercarse lentamente.


  —¿Lista? —le preguntó en voz baja. Ella le hizo el signo de Rowan de Nos vamos ahora. Malowan respondió de igual modo, y entonces miró a Nemis—. Vamos, te seguimos.


  Nemis se puso en marcha, despacio, gateando.


  Esta cara de la colina era más inclinada que el camino por el que habían llegado. El mago se dio la vuelta y fue bajando con los pies por delante, girándose para buscar con una mano algún matorral firme del que asirse, o sino podría resbalar hacia el fondo. La hierba que había aquí estaba aplastada, y estaba húmeda y resbaladiza como una capa de hielo. Afortunadamente, la mayor parte de la cuesta era rocosa y estaba enfangada.


  Finalmente, Nemis se paró y les señaló hacia abajo, hacia una profunda depresión entre una gran roca y unos espesos matorrales. Malowan avanzó hacia delante y miró al suelo por un momento, entonces se giró en silencio, asió al mago por un hombro y sin añadir nada más, se volvió y comenzó a enfilar hacia el valle de ahí abajo. Agya le siguió.
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  [image: E]l aire era helado en los aledaños del fuerte, especialmente para Agya, quien se había frotado las manos varias veces antes de que se calentaran lo bastante para poder manejar sus ganzúas metálicas. Mal se mantuvo preparado con su espada mientras su pupila trabajaba en los inmensos cerrojos. Tras varios minutos, hubo un sonoro clack cuando desbloqueó el último mecanismo. La puerta se abrió.


  Dentro hacía frío, pero no había tanta humedad, así como el aire estaba viciado. Malowan olía el sudor y las pieles húmedas, pero no había nadie a la vista. Agya se le adelantó, mientras él no dejaba de mirar a todas partes a la vez que sus ojos se adaptaban a la oscuridad. Aquello parecía ser un guardarropa, tal como indicaban las informaciones de Vlandar. Grandes vestimentas pendían de los colgadores. El muro a su derecha tenía puertas, un portal doble flanqueado por sendas puertas sencillas a cada lado.


  —Al menos —pensó Malowan—, había una habitación para que ambos pudieran esconderse.


  Un escalofrío les recorrió por algo que procedía de arriba… desde la torre de guardia. Alguien estaba roncando.


  —Había olvidado lo grande que sería todo —pensó—. Agya debe estar aterrorizada.


  Sorprendentemente, su protegida pareció sentir solo curiosidad. Le miró de soslayo mientras avanzaba silenciosamente por el piso para escuchar a través de la entrada al pasaje de la torre. Malowan le indicó por señas que solo había un guardia, y que estaba durmiendo.


  Agya se giró para comprobar el resto de accesos a la cámara, y él fue a ayudarla.


  Un barril volcado de cerveza contribuía a aquel ambiente rancio, pero las pieles mojadas y la lana húmeda parecían originar la mayor parte de aquel hedor. Agya miró en varios sacos tirados entre los colgadores y sacudió la cabeza. No había nada que mereciera la pena.


  Él le dio unos golpecitos en el brazo para llamarle la atención, y entonces por signos dijo Este camino primero. Puso su hombro junto a una de las puertas principales, la entornó lo bastante para que ella pudiera deslizarse por el hueco, y entonces la siguió cerrando la puerta silenciosamente detrás de él.


  Un pasillo largo y ancho conducía hasta una gran sala al fondo con un techo muy alto, gruesas columnas de madera y un fuego tenue. Podía distinguir sillas, bancos, cojines apilados y una gran mesa al otro lado del fuego, pero no había signo ni ruido alguno de sus ocupantes.


  Agya se sobresaltó cuando alguien a su izquierda, tras otro portal de doble puerta, emitió un sonoro ronquido. Las puertas permanecieron cerradas, y el ruido no se repitió.


  Concluyendo que seguían a salvo por el momento, Malowan arrimó su hombro contra el muro opuesto y avanzó por el gran pasillo.


  La cámara, claramente un salón para banquetes, era enorme. El fuego ardía levemente en una pira en el centro de la estancia, iluminando algunas zonas y formando sombras tenebrosas en otras. Las puertas a cada lado de la habitación estaban cerradas, y no había ruido alguno que indicada que pudiera haber alguien tras ellas.


  Malowan miró en ambas direcciones, entonces se acercó a las puertas situadas al lado oeste y en las que se veía una rendija de luz, y escuchó. Agya se dispuso a seguirle, pero él negó con la cabeza y le dijo por signos Lugar de comida Sirvientes. Agya asintió y se pudo la mano en la boca para indicar que guardaría silencio. El paladín sonrió y entonces se desplazó por la estancia para comprobar las puertas de la zona este. Seguro, indicó finalmente. Agya se tapó la boca con ambas manos y sonrió abiertamente. No es que fuera precisamente «seguro» ningún rincón de la Estacada.


  Entornó una de las puertas para que pudieran pasar. Continuaron por un corredor oscuro y estrecho. Malowan pudo oír al menos a dos gigantes roncar… sin duda dormidos por demasiado vino malo. Momentos después llegaron a un cruce. Se acercó con cautela, escuchó con atención y entonces avanzó hacia una puerta a su izquierda que estaba entreabierta. Un fuego ardía débilmente en mitad de una larga y estrecha estancia que, según pensó, quizá perteneciera al interior de los muros exteriores… aquí los troncos tenían un grosor equivalente a su altura. Al fondo había otra puerta, y le pareció percibir la osera tras ella. Entre ellos y aquella puerta, la estancia se veía revuelta con mesas, sillas y bancos. Todo estaba lleno de copas, platos sucios y bandejas. Los toneles abiertos estaban por doquier. La sala olía al humo del fuego de leña, sudor, pieles húmedas, cerveza y vómitos. Muy mal conservadas, en el muro, encima de la chimenea, había colgadas varias cabezas de trofeo… confió en que Agya no se hubiera fijado en una de las cabezas, que era humana. Él la tocó en la mano para llamarle la atención y volvieron al pasillo para cruzarlo hasta la puerta que había en el lado opuesto.


  Estaba cerrada y fuertemente asegurada. Malowan murmuró un hechizo de revelación, e hizo que Agya se pusiera a su izquierda. El corredor se desviaba hacia el oeste aquí, y había otro par de puertas al final. Las abrió con cuidado, desvelando otra estancia con chimenea, cuyo fuego casi estaba extinguido, y donde las dimensiones de la habitación parecían casi normales y cuyo aspecto era sorprendentemente limpio y bastante ordenado. La mesa era larga y ancha. Había una silla de jefe en un extremo y pequeñas sillas en los laterales. Los estantes cercanos a la chimenea tenían objetos extraños, y en el lado opuesto del hogar había extendida una gran piel de cuero en el muro. Malowan la miró y asintió con satisfacción. Mapa, indicó con signos, y avanzó para estudiarlo.


  Agya le estiró de la manga y le mostró ambas manos haciendo gestos de escribir. Él sacó el mapa en blanco que llevaba escondido y el trozo de carboncillo, y dejó que ella copiara el mapa mientras él revisaba el resto de la cámara.


  Pieles y alfombras cubrían el suelo, y la mayor parte de los muros estaban cubiertos con tapices. A lo largo del muro oeste había una pesada piel de cuero rígida que cubría una gran superficie. Extrañamente, sus bordes oscilaban como si hubiera corriente de aire proveniente de detrás. Tanteó el cuero por un extremo con sus dedos hasta que encontró una puerta. No es que estuviera muy bien escondida a excepción del cuero que la tapaba. Una vez dentro de la diminuta sala escondida, lanzó un conjuro, y el montón de troncos de leña contra el muro del fondo se iluminó a sus ojos como si se tratara de una vela.


  Agya entró tras él. Malowan, consciente gracias a un último hechizo de que no había nadie cerca, la trajo hacia sí con su mano sobre su corte de pelo a lo chico y le murmuró al oído:


  —Por ahora estamos a salvo. Estos troncos ocultan algo valioso. Ayúdame a moverlos.


  Agya asintió levemente y se puso de rodillas para comenzar a sacar troncos. Casi habían desmontado toda la pila cuando los dedos de Malowan asieron varios tubos.


  —Fundas de pergaminos —susurró.


  Ella asintió, y volvió a hacerlo de nuevo cuando le indicó que debía vigilar las puertas mientras guardaba los tubos con cuidado.


  Escogió dos al azar, los metió en su bolsa y, con cautela, volvió a colocar los troncos.


  —Deben ser valiosos —musitó—. Es hora de escondernos o de salir antes del próximo cambio de guardia.


  Malowan le indicó a Agya que volviera a la habitación para vigilar y escuchar mientras él volvía a tapar el escondite.


  —Sé muy silenciosa. Hay lobos, recuérdalo —le avisó.


  Ella asintió con rostro pálido, y se puso en marcha.


  Pero antes de que recorrieran dos estancias, retumbaron unas pesadas pisadas en el corredor, y una voz muy grave resonó en contrapunto a, por lo menos, tres lobos que gimoteaban. Mal esperó, aguantó la respiración. Los ruidos desaparecieron y se oyó un portazo, poniendo fin a todo el jaleo.


  Malowan dio unos golpecitos de ánimo a una Agya blanca por completo y continuó. Ella desenfundó su daga y le siguió.


  Desanduvieron sus pasos y solo tuvieron que esconderse en una ocasión… Malowan bajo un montón de sacos, botas y otros trastos del cuarto ropero, mientras Agya se cubrió con una capa de piel que colgaba casi hasta el suelo. Dos gigantes llegaron atropelladamente y soltando maldiciones desde la torre, uno golpeándose la cabeza mientras el otro refunfuñaba, al parecer malhumorado por ver interrumpido su sueño por tener que hacer guardia en plena niebla.


  Malowan se esperó tres decenas de respiraciones de más antes de que se marcharan. Entonces salió de debajo de los sacos y llevó a Agya junto a las puertas. Entreabrió una tan silenciosamente como pudo e hizo que ella saliera.


  En algún punto por encima de la Estacada, el amanecer ya era total. Allí abajo, la niebla era apenas una pequeña sombra gris, pero lo bastante espesa. Las sendas del camino apenas eran visibles como líneas fortuitas sobre la hierba muerta.


  Agya sacó sus herramientas. Malowan le recordó con un gesto que mantuviera silencio. Ella asintió con los ojos bien abiertos, y solo hubo el leve chasquido del cerrojo colocándose en su lugar.


  Salieron tan rápido como pudieron. Con aquella neblina, serían invisibles para quien se les acercara, y podrían oír a alguien con bastante anticipación a que les vieran.


  A poca distancia del camino, Malowan hizo que la chica se tumbara sobre la hierba y volviera por donde habían venido. Para su sorpresa, Nemis aún les estaba esperando en el pequeño valle.


  El mago sonrió muy brevemente y a continuación les acompañó hacia la cueva.
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  [image: E]l resto del grupo estaba despierto y estaban terminando un ligero desayuno de gachas en el momento en que entraron los tres. Nemis buscó el saco de hierba seca con la que rociaba todo lo que comía antes de llenar su cuenco. Malowan se sentó junto a Vlandar y envió a su protegida a que cogiera desayuno para los dos mientras él ayudaba a rellenar ciertas partes del mapa.


  Lhors estaba ansioso por escuchar lo que habían descubierto, así que se sentó a pocos pasos, intentando ser lo menos molesto posible mientras mantenía abiertos los oídos.


  —Sugeriría que mañana comenzáramos una hora antes de lo previsto —dijo Malowan—. Hay un cambio de guardia a primera hora, y los sirvientes ya habían comenzado a trabajar en cocina. Aún así, descubrimos bastantes detalles del lugar.


  El paladín había comenzado a dibujar el esquema en el mapa cuando Agya volvió con el desayuno. Se bebió a dos manos la mezcla pringosa de su cuenco mientras esta estaba aún caliente.


  Agya solo bebió a sorbos y se durmió antes de haberse acabado la mitad. Malowan cogió el cuenco de madera cuando se le deslizaba por entre los dedos a ella, y la estiró a su lado, remetiendo la capa de lana a su alrededor. Él sonrió al mirarla y volvió a centrarse en el mapa.


  Vlandar y el paladín pasaron varios minutos tratando diversos detalles y debatiendo los planes para el día siguiente. Lhors intentó prestar atención, pero los detalles de Mal sobre esquinas, giros, puertas, esto y aquello pronto comenzaron a hacerse un lío en su cabeza. Estaba comenzando a adormecerse cuando algo despertó su interés.


  —… pero en esta cámara —estaba diciendo Malowan—, es donde vi el mapa.


  Vlandar sacó un cuero en blanco de entre su montón de mapas y se lo pasó. Malowan cerró un instante los ojos y comenzó a dibujar los detalles tal como los recordaba.


  —Podría ser una cámara del consejo, y creo que el mapa mostraba lugares que planeaban arrasar. Desdichadamente, no leí lo que ponía. —Cerró de nuevo los ojos y trazó algunas líneas de escritura rúnica al final del cuero—. Ya está. Esto es todo lo que recuerdo… al menos, por ahora. Durmiendo un poco puede que recuerde algo más.


  —Ve a dormir, pues —dijo Vlandar—. Bien hecho, amigo mío.


  Malowan sacudió la cabeza.


  —Creo que aún hay algo más. Espera —dijo mientras cogía su bolsa—. También encontramos algunas fundas de pergamino bastante escondidas entre troncos de leña.


  —¿Fundas de pergamino? —preguntó Vlandar—. ¿Aún no las has mirado?


  —Allí no tuve tiempo, pero si son mensajes en lengua gigante, me hubiera servido de bien poco. Sé hablar algo de gigante, pero no sé leerlo en absoluto. Creo que Nemis sí sabe.


  —Eso dijo cuando él y yo charlamos por primera vez. —Vlandar se quedó pensando un instante—. Echémosle un vistazo tú y yo primero. Si necesitamos que Nemis nos lo traduzca, entonces nos esperaremos a que hayas dormido un rato.


  Lhors se incorporó y miró por encima del hombro de Vlandar. A los dos hombres no les importó o no se dieron cuenta de que estaba espiando tan descaradamente.


  Los pergaminos estaban escritos con caligrafía grande y cuidada, pero ninguno pudo entender una palabra de lo que allí había escrito, ni siquiera los glifos al final que debían ser la firma del remitente.


  —O un símbolo de Nosnra, claro —dijo Malowan sombríamente.


  —Podría ser cualquier cosa —coincidió Vlandar mientras enrollada el último pergamino y lo guardaba en su tubo—. Guárdalos, Mal. Pediremos ayuda a Nemis en cuanto te despiertes. Mientras tanto, acabaré los mapas individuales lo mejor que pueda. Aparte, te haré caso y será mejor que mañana entremos una hora antes. Quiero evitar los encuentros, especialmente si tenemos la posibilidad de volver a esa cámara y descubrir algo más sobre por qué Nosnra y sus lacayos están atacando Keolandia.


  —Eso no lo descubriremos con un ataque frontal —coincidió el paladín—. Y me temo que si el plan requiere cautela, le tendrás que meter el miedo en el cuerpo al joven Plowys.


  —Lo haré lo mejor que sepa, Mal. Aún así, puede que necesite tu ayuda para refrenar a nuestro joven héroe.


  —No existe descanso suficiente —dijo el paladín con decisión—, para que reponga suficientes fuerzas para ello. —Se tapó con su capa y se sacó las botas, tumbándose allí mismo donde estaba.


  


  Malowan se despertó algunas horas más tarde para ver que Agya ya se había levantado y estaba guardando una de las correas en su bolsa.


  —Ahí están —se quejó ella señalando al grupo alrededor de Vlandar con un gesto de la cabeza—. Tu amigo, el guerrero, ha formado los equipos y ya nadie quiere estar con nadie más. —Sacó su daga e hizo un corte a un lado de su bolsa, ensartó la correa trenzada a través y comenzó a trabajar los extremos para que se aguantara—. Ya me parecía bastante malo en la ciudad cuando nuestro maestro escogía a qué aprendices de ladrón iba a echar y a quiénes se llevaba como compañeros de viaje. A nadie le gustaba nunca dónde lo metía, de viaje o de aprendiz.


  Agya terminó su tarea limpiamente y dejó la bolsa en su sitio.


  —Dejas tu bolsa por ahí abierta donde cualquiera pueda coger lo que quiera —dijo con firmeza—. Y yo no me fiaría ni un pelo, especialmente de ese niño.


  —¿Niño? —preguntó el paladín a su pupila con tono sosegado—. Conozco a Lhors y está entrenado bien a fondo…


  —No, el otro: Don Príncipe Azul de las Alturas. —Agya frunció el ceño mientras miraba a Plowys, quien deambulaba a solas y ocasionalmente se apoyaba en un tacón para dar un giro de media vuelta y desenfundar a medias su espada—. Las exploradoras le han pedido que pare antes de que nos corte sin querer a alguno de nosotros mientras juega con sus relucientes juguetitos. Por mí, que le dejen seguir jugando… tendremos suerte si tropieza y se ensarta a sí mismo.


  —Qué cruel —dijo Malowan.


  Su pupila le miró con dureza.


  —Nooo. Crueldad será lo que yo le haga como por su culpa te hagas daño. —Se puso su bolsa al hombro y le señaló a la cara con un dedo de advertencia—. Te conozco. Tú eres de los que le das una oportunidad tras otra a gente así, y terminarás resultando herido por intentar mantenerlo a salvo.


  —¿Tal como hice recientemente con una joven ladrona de mercadillos, una muchacha delgaducha que se hacía pasar por chico y lo bastante mayor como para ser descubierta por los guardias de ciudad… o por sus propios compañeros ladrones?


  Agya se ruborizó y le dio la espalda.


  —Nadie es perfecto, Agya.


  —Tú ya sabes cómo trata la hermandad de ladrones a las chicas —murmuró—, o lo que le pasa a las ladronas cuando las meten en las celdas. Pero incluso aunque no estuviera preparada para dejar la vida de ladrona, no habría hecho nunca nada por lo que tú pudieras salir herido. —La barbilla le tembló—. Y yo nunca robé más de lo que necesitaba para alimentarme.


  Malowan le puso una mano sobre un hombro.


  —Lo sé, y ahora haces que me avergüence por habértelo recordado. Pero tú has cambiado. Y quizás Plowys también pueda, especialmente tan lejos de su madre.


  —Quizás —respondió dubitativa la chica.


  Malowan la asió afectuosamente por el brazo y luego se dirigió a escuchar los planes que se habían preparado para la próxima noche.


  Khlened gruñó algo. Vlandar se puso en pie de un brinco, pero antes de que pudiera articular palabra, Maera le cortó.


  —¡Baja la voz, bárbaro chalado! ¡El muro de engaño con el que nuestro mago ha bloqueado la entrada es para engañar a la vista, no al oído! ¡Ahora podrían haberte escuchado desde el río!


  Khlened gruñó para sus adentros, pero Vlandar se aclaró la garganta y alzó una mano pidiendo silencio.


  Vlandar estaba mostrando un temperamento formidable hasta el momento. Cuando Plowys y Khlened comenzaron a hablar al mismo tiempo, el guerrero profirió una maldición que acalló a ambos y dejó a Rowan parpadeando de asombro.


  —Se me ha puesto al mando de esto, —comenzó a decir Vlandar—, y todos lo sabíais desde el principio, incluido tú. —Miró amenazadoramente aquí a Plowys hasta que la boca del joven terminó callando—. Bien. A menudo suelo pedir opiniones, especialmente de aquellos de vosotros que han combatido a los gigantes o que pueden hablar o leer el idioma gigante, o de quienes tenéis habilidades mejores o distintas a las mías. Puedo seguir incluso sugerencias si me parecen adecuadas, pero yo soy el capitán aquí. La responsabilidad de todos nosotros frente al rey y a Lord Mebree es mía. He tomado mis decisiones para esta noche por mis propios motivos, y no tengo que dar explicaciones de ello. Haced lo que debáis para prepararos, porque partiremos dos horas antes de las primeras luces. —Y tras eso, se giró, le indicó a Malowan que le siguiera y se sentó en una esquina estrecha en la que extendió sus mantas.


  —Fue una mala decisión ponerme a cargo de este grupo —se quejó.


  Malowan sonrió.


  —Lo haces muy bien. ¿Cómo nos dividirás?


  Vlandar suspiró profundamente.


  —Khlened y las exploradoras averiguarán lo que puedan sobre las puertas donde pasaron los lobos y su cuidador. El norteño está preocupado por ir con mujeres, y por su parte, ellas se sienten ofendidas por él. He puesto a Nemis con Agya y contigo. Tenéis que descubrir adonde conducen esas escaleras descendientes, y él tendrá que hacer una copia de ese mapa o bien llevárselo.


  —¿Planeas que todos entremos sin que nadie se dé cuenta de nuestra presencia? —preguntó Malowan.


  Vlandar se encogió de hombros.


  —No creo que la Estacada sea la principal responsable de los ataques. Nosnra es un bruto ignorante, hábil, pero no planificador. Si informa a alguien más, tengo la intención de descubrir a quién, así como de si hay forma de encontrar a ese alguien. Ya decidiremos cuánto daño queremos infringir a la Estacada cuando podamos, antes de que salgamos a por los superiores de Nosnra. Aunque es probable que no. Si Nosnra descubre qué nos proponemos y si realmente está recibiendo órdenes, pondrá sobre aviso a su superior. Será mejor si procuramos evitar cualquier posible trampa, ¿no te parece?


  —Por supuesto.


  —Yo iré con Lhors y Plowys para ver qué más podemos descubrir en la sala de banquetes, y entonces nos reuniremos con vosotros en la sala del consejo. No quiero que nadie se desvíe. Nuestro objetivo debería ser entrar y salir con ese mapa y cualquier cosa que pueda sernos útil. —Vlandar volvió a suspirar. Ahora dio la sensación de estar simplemente cansado—. Necesito tu ayuda, Mal. No podemos entrar en esa fortaleza con esta moral.


  —Estoy de acuerdo —dijo Malowan—. Actuaremos como un equipo o moriremos como individuos. Hablaré con Khlened y las exploradoras. El joven Plowys… no me escuchará. Tendrás que hablar tú con él lo mejor que sepas.


  


  Pero al cabo de un momento, ya no había necesidad de que nadie buscara información sobre la distribución de la Estacada. Cuando Nemis hubo observado los pergaminos que Malowan había traído, encontró un mapa detallado de la planta principal.


  —Veo las escaleras que encontraste, Mal —dijo el mago y las señaló—, y hay otras aquí, saliendo justo de las cocinas. Pero no hay planos del nivel inferior.


  —Aún así, esto es útil —dijo Vlandar—, nos dice que hay un nivel inferior… aunque ya estaba casi seguro de ello. Además, parece no haber razón para que vayamos a otro lugar que no sea la sala del consejo.


  Khlened se giró.


  —Entonces, ¿ya no hace falta recorrerlo todo a escondidas?


  —Sí —dijo Vlandar rotundamente—. La sala del consejo está aquí —señaló hacia una pequeña sala no muy lejos del muro norte—. Así que si hay guardias en los pasillos, los evitaremos. Si no podemos, entonces por supuesto que los mataremos lo más rápida y silenciosamente que podamos.


  Miró a Nemis, que estaba observando el pergamino. De repente, la expresión del mago se volvió austera, pero Vlandar pensó que nadie más se habría dado cuenta.


  —Comed todos algo y aseguraos de que tenéis preparados vuestros útiles. Nos iremos dentro de poco.


  Se esperó a que se hubieran ido todos menos Nemis y Malowan, y entonces tocó al mago en su brazo para llamarle la atención.


  —¿Qué ocurre? ¿Qué dice ahí?


  Nemis sacó el pergamino.


  —Hay una serie de órdenes sobre dónde y cuándo arrasar determinados poblados al sur de Keolandia… durante la oscuridad de la próxima luna. Pero no puedo decir dónde lo han escrito.


  Malowan extendió el pergamino.


  —Pero estará indicado, ¿no es así? Eso me parece como si fuera una firma.


  —Está firmado —respondió el mago con contundencia—, pone «Eclavdra».


  —¿Eclavdra? —preguntó Vlandar—. ¿Se trata de un lugar o de una persona? ¿Puedes saberlo?


  —Puedo. —Nemis tragó saliva. Parecía tenso—. Esperaba no tener que contar esto nunca a nadie, pero no veo otra salida. Eclavdra es una drow, un elfa oscura.


  Malowan sacudió la cabeza.


  —¡Pensaba que ya no quedaban drow en toda Flaenia!


  —No en, sino bajo —dijo Nemis—. Abandonaron la superficie hace eras. Viven en profundas cavernas y cuando atacan, es en secreto y no dejan supervivientes.


  —Bien —dijo Vlandar dubitativo—, entonces, ¿cómo es que tú sabes todo esto de ellos?


  —Porque el hombre que fue mi maestro en mis días de aprendiz buscó a los drow y les ofreció sus servicios a cambio de cualquier tipo de magia que pudieran enseñarle. A ellos les debió parecer bien que mi maestro les sirviera como sus ojos y oídos en el mundo exterior. La luz del día les resulta dañina. Además, son tan distintos al resto de razas que serían reconocidos enseguida. Son pequeños y de aspecto frágil, de piel muy oscura y cabellos plateados. Son muy malos luchadores y temibles hechiceros. Mi maestro se comprometió a servir a Eclavdra. —Nemis se humedeció los labios—. Cuando murió, yo encontré un modo de escapar de los drow.


  —¿Y no dijiste nada de todo esto en Cryllor? —dijo Vlandar—. Me pregunto por qué.


  Nemis le ofreció una sonrisa forzada.


  —Porque sabía que me mirarías del modo en que me estás mirando ahora. «Se mezcló con drow. Quizá les haya servido. Quizá sea su espía». Pensé que nada de lo que dijera podría persuadirte de lo que no soy. Y aún lo pienso.


  —Olvidas que yo puedo discernir si un ser sirve al bien o al mal —dijo Malowan con tranquilidad—. Dame tus manos. —Las asió suavemente y entonces sacudió la cabeza—. Tú no eres un siervo del mal, Nemis, así que no tengo la menor duda de ello a partir de ahora.


  —Eso es suficiente para mí —dijo Vlandar.


  —Gracias —dijo el mago humildemente—. No veo nada más de utilidad en esto, y no hay forma de ver dónde está Eclavdra. Si continúa en la gran ciudad subterránea donde la dejé, no hay nada que podamos hacer respecto a ella.


  —Entonces haremos lo posible para que sus sirvientes le resulten inútiles —dijo Vlandar. Esperó a que el mago volviera a su libro de hechizos y entonces miró disimuladamente al paladín—. ¿Estás seguro de él, Mal?


  —Lo estoy.


  —Será mejor que sí —respondió el guerrero—. Mientras tanto, tú y yo tenemos que volver con este mapa. No quiero titubeos una vez estemos ahí adentro.


  


  Aún estaba muy oscuro cuando el grupo se apostó en un montículo cercano a la cima de la colina para que Malowan pudiera orientarles. El aire era frío y húmedo, y una leve llovizna caía de vez en cuando. Para cuando estuvieron dispuestos a ponerse en marcha, el cabello de Lhors estaba completamente aplastado allí donde la capucha tenía un agujero. Con la brisa matutina, el grupo pudo escuchar claramente en el interior de la fortaleza a dos voces graves profiriendo maldiciones insultos el uno al otro.


  Nemis lo tradujo en un leve susurro.


  —Esa es la torre de guardia… son dos jóvenes que están mojados, tienen frío y se han quedado sin cerveza. Tienen una hora bien larga antes de que venga el relevo y hay tanta niebla que igualmente no pueden ver nada.


  —Entonces, no están realmente vigilando —susurró Khlened.


  Plowys miró amenazadoramente a sus manos. Por el momento, no había hablado con nadie. Lo mismo que Lhors, pensó, puesto que él tenía una voz estridente y un susurro más agudo que el de Khlened.


  Mientras Lhors comprobó por tercera vez su carcaj de jabalinas, Vlandar asió a Malowan y asintió. Malowan comenzó a descender de rodillas por la cuesta junto a Agya y Nemis iba tras ellos. Los demás esperaron. Había un gran silencio a excepción de la distante conversación de los dos guardias.


  —Rowan, vamos —susurró Vlandar.


  La exploradora salió a campo abierto, con Maera detrás de ella. Khlened se mantuvo detrás solo lo suficiente como para envainar su lanza. Era listo, pensó Lhors. Un hombre podría clavársela a sí mismo si resbalaba durante el descenso. Lhors comprobó sus propias jabalinas por cuarta vez para estar seguro de que no las perdería.


  Pasaron unos pocos instantes y Vlandar dio unos golpecitos en el hombro a Plowys y comenzaron a bajar la cuesta, gesticulando al resto para que les siguieran. Lhors se recordó que debía hacer una cuenta lenta hasta dos antes de continuar. En cuanto alcanzó la zona de matojos y roca, puedo percibir el sonido de los cantos sueltos a cierta distancia más debajo de ellos. Afortunadamente, uno de los guardianes de la torre comenzó a toser como si se hubiera atragantado con algo. Su compañero estalló en una ronca carcajada.


  Vlandar reanudó la marcha con Plowys delante de él y Lhors detrás. El terreno era muy abrupto, pero al cabo de poco se volvió más liso.


  La niebla era densa ahí abajo, y esas primeras horas de la mañana aún eran muy oscuras. Lhors podía ver bien poco más allá de la silueta de Vlandar delante de él, pero en cuanto llegaron a la puerta principal, pudo divisar a Agya haciendo algo en el portal. Abriendo la cerradura, supuso.


  Momentos después, ella retrocedió mientras Malowan y Nemis hacían palanca en uno de los enormes tablones de madera. La puerta se movió silenciosamente lo justo para que pasaran por la abertura. El mago señaló a la rendija y movió su cabeza, indicando que no había nadie al otro lado. Para Lhors, la visión de aquella inmensa puerta que medía tres veces su altura y más gruesa que su brazo, le hizo recordar que estaban a punto de entrar en un lugar inmenso, lleno de criaturas temibles que habían destruido su hogar. Se mordió los labios.


  Vlandar iba en primer lugar, la espada en una mano y una jabalina pesada en la otra. Plowys seguía de cerca sus pasos. A continuación iban las exploradoras. Khlened iba después, y luego Malowan y su protegida. Nemis sonrió a Lhors probablemente para darle ánimos y le hizo un gesto para que fuera el siguiente. Los dedos de Lhors recorrieron la empuñadura de su daga… ¡qué bien que estaría ensartada ni que fuera en un gigante mediano! Sacó tres jabalinas de su carcaj, se puso una en su mano diestra y suspiró profundamente mientras cruzaba la entrada. Nemis cerró la puerta con cuidado detrás de él.


  Había poca luz, que provenía de una antorcha titilante a medio pasillo en dirección a la torre de guardia. El lugar olía a moho, carne podrida y otras cosas sobre las que ni siquiera quiso pensar de qué podría tratarse. Vlandar se giró para sonreírle, y luego le hizo un gesto para que le siguiera.


  Rowan y Maera se acercaron al doble pórtico que daba acceso al gran salón. Khlened para escuchar con toda su atención. Khlened se adelantó para abrir las puertas, pero las exploradoras le gesticularon un rotundo no.


  Arriba, uno de los vigías de la torre aún estaba tosiendo, y su compañero farfullaba algo. La tos menguó, se oyó un sonoro bum, y entonces Nemis asió del brazo a Vlandar.


  —¡Todos a cubierto! —susurró urgentemente—. ¡Uno está bajando a por vino!


  Vlandar indicó con signos ¡Viene enemigo! Rowan, Maera y Khlened ya estaban escondidos. Lhors corrió hacia las capas colgadas, y en cuanto titubeó un poco, Rowan le hizo un gesto para que fuera con ella. Así lo hizo Lhors, pero se colocó la capa lo suficiente como para que aún pudiera ver.


  Unos pies gigantescos resonaron al caminar sobre la madera. El resto parecía bien escondido. Lhors no pudo ver a ninguno de ellos excepto a Nemis, cuyos labios se movían en silencio… quizá formulando un conjuro. Un barril cercano a la sala de la torre resplandeció por un momento con un tenue brillo rojo mientras el mago empleaba su magia en él. Lhors se preguntó si sería algún tipo de hechizo de ocultación. El mago se dirigió en dirección opuesta, subiéndose a una repisa del muro oeste en la que quedó completamente escondido.


  La atención de Lhors se desvió de la entrada cuando comenzó a ver movimiento en el centro de la sala. Alguien salió de detrás de un montón de barriles. Lhors apenas podía creer lo que veían sus ojos. Antes de que nadie pudiera atraparlo, Plowys había salido a descubierto y había comenzado a rascarse frenéticamente la cabeza. Debían ser piojos de la capa, pensó Lhors. Debían ser unas picaduras terribles.


  Vlandar salió de su escondite, cogió por el brazo al aspirante a héroe e intentó arrastrarlo tras la capa. No había bastante sitio, así que Vlandar se aseguró que el pasillo de detrás estaba vacío cuando Plowys se quedó sin aliento.


  La luz de una antorcha le iluminó la cara desde el pasillo. Vlandar le cogió del brazo para tirar de él, pero falló. El joven echó a correr hacia delante, desenfundando su espada mientras la puerta se abría con un chirrido y un gigante de las colinas entraba en la estancia. Aquel maldito gigante era tan alto y sucio como los que atacaron Refugio Superior, pero estaba visiblemente muy borracho. La peste a cerveza mala y vino barato se impuso al hedor que había en aquel cuarto. Sus ojos estaban rojos y llorosos, y sostenía su lanza con torpeza.


  El gigante se quedó mirando al joven, visiblemente desconcertado por cómo podría haber llegado hasta allí el muchacho. Plowys se quedó inmóvil como una estatua cuando vio a aquella criatura. El gigante medía más de dos veces su altura y era evidentemente mucho más enemigo que cualquiera de los que el joven había encarado nunca. La hoja de la espada de Plowys comenzó a temblar y dio un temeroso paso hacia atrás.


  El guarda de la torre dio dos pasos rápidos hacia delante y, con un movimiento rápido, ensartó a Plowys con el extremo de su lanza. La espada de Plowys rebotó en el suelo mientras sangre y bilis brotaban por nariz y boca. Lhors se apretó contra el muro y se mordió los labios, rezando para que no le pasara nada.


  Entonces, Nemis habló… quizá fuera otro hechizo. Lhors se obligó a sí mismo a salir y a asir con fuerza sus jabalinas. Vlandar le siguió con la espada preparada, pero el gigante les miró inexpresivamente. Soltó la lanza y Plowys cayó sin vida al suelo.


  —Dejadle —dijo Nemis en voz muy baja—. He formulado un conjuro de olvido en el guardia. En breve olvidará lo que aquí ha sucedido, cogerá ese tonel y volverá por donde vino. Nosotros vengaremos a nuestro compañero en un momento más oportuno.


  Tal como había dicho el mago, el gigante hechizado cargó con el barril de vino olvidando por completo su lanza y el cadáver. Asió con firmeza el barril, se tambaleó inseguro y empezó a subir por las escaleras.


  Malowan salió al descubierto y miró a Plowys y a su rostro ahora inexpresivo.


  —Gracias a los dioses que fue rápido y no sangró demasiado. —Miró a Vlandar—. No podemos dejarle ahí.


  Vlandar estaba apretando sus labios y estaba pálido. Reflejaba todo su dolor y su rabia.


  —No —musitó—. Nos iremos, todos. Podemos llevar el cuerpo de vuelta al campamento y enterrarlo. Khlened, las exploradoras y tú salid ahora y aseguraos de que no hay nadie ahí afuera. Nosotros cogeremos a Plowys y os seguiremos.


  —¿Nos vamos? —preguntó el bárbaro—. Solo porque…


  —No quiero que nos separemos, y no podemos dejarlo aquí para que lo encuentren. Lo intentaremos de nuevo mañana. Haz lo que digo, Khlened. Ahora.


  Khlened murmuró algo en voz baja, pero se dio la vuelta y ayudó a las exploradoras a vigilar por la puerta abierta. Tras un breve vistazo a la niebla, salió siguiendo a Rowan.


  Malowan incorporó a Plowys y le hizo un gesto a Agya para que se fuera. Una vez la chica salió por la puerta, Vlandar cogió la lanza y tiró de ella. Hubo un desagradable crujido por el roce del mango contra el hueso, y otro chorro de sangre salpicó en el suelo.


  Lhors hizo una mueca y se tapó la boca con fuerza.


  —¡No me pondré malo! —pensó.


  El rostro inerte de Plowys, su mirada fija y vacía hacia el techo. Era evidente que había sido una muerte dolorosa, pero rápida. No había sufrido mucho.


  —Dioses —exhaló Vlandar—. ¡Maldito sea este joven idiota por su estupidez! Debí vigilarle más de cerca.


  Malowan posó su mano en el hombro de su amigo y dijo:


  —Hiciste todo lo que pudiste. Es demasiado tarde para culpar a nadie. Lo que está hecho, hecho está.


  Vlandar asintió. Su mandíbula se tensó y se giró de nuevo hacia el cadáver. Dejó apoyada la lanza del guarda en un roncón y limpió la sangre más visible con una capa. Tras guardar la tela mojada, entre los tres cargaron con el cuerpo y salieron de la estancia.


  


  Era ya casi de día cuando colocaron las últimas rocas en la tumba… una profunda y estrecha en una de las cavernas más profundas. Vlandar bajó la mirada hacia la pila de rocas.


  —Loco muchacho. A su madre se le partirá el corazón. Se merecía algo mejor.


  —Tiene lo que ella misma sembró —dijo Malowan con tono tranquil—. Aún así es una lástima. Si volvemos a la ciudad del rey, le contaré un relato que la haga estar orgullosa del chico. Es lo menos que puedo hacer para compensar la antipatía que le tenía.


  Poco después, los demás volvieron a la cueva, pero Lhors y Vlandar se quedaron detrás.


  —Debería sentir algo —dijo finalmente Lhors—. Incluso aunque no fuera muy simpático, el caso es que estaba vivo y ahora está muerto.


  —Fue muy repentino —dijo Vlandar—. A veces un hombre no lo siente demasiado cuando sucede de este modo. —Suspiró—. Estoy enfadado con el joven y conmigo mismo por no haberle podido sujetar.


  —Mi padre me dijo que cuando suceden cosas como esta, no puedes cambiarlas, así que no hay motivo para enfadarse o arrepentirse. No me gustaba, pero le importaba a su madre, y él podría haber cambiado de haber seguido con vida.


  —Parece que tu padre era un hombre sabio. —Vlandar se puso de cuclillas para colocar ordenadamente las armas del joven. Puso las espadas a un lado, los puñales útiles, el carcaj de jabalinas, el arco y una pequeña daga… una pequeña y enjoyada que Plowys probablemente llevaba en su cinto para limpiarse las uñas. Vlandar echó un mechón de pelo que había cortado al joven en la funda y luego volvió a enfundar la daga—. Esta se la devolveré a su madre, si puedo. En cuanto al resto, espero que tu padre te advirtiera de que un hombre prudente nunca debe dejar tras de sí armas que puedan ser encontradas y usadas en su contra. —Le pasó el montón de jabalinas a Lhors—. Tú vas tras Maera en ser hábil con esto, y los puñales podrían ser útiles.


  —Gracias, señor —tartamudeó Lhors—. Intentaré no decepcionarle.


  Vlandar se volvió, pasó el brazo por los hombros del chico y le acompañó a la cueva.


  —Estoy convencido de que no lo harás, Lhors. Es posible que, si hoy tenemos algo de tiempo, podamos pasar un rato juntos y te enseñe un par de trucos con estas armas.


  —Eso me encantaría.
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  [image: A] la mañana siguiente, el grupo se apostó de nuevo cerca de la entrada de la fortaleza mientras Nemis formulaba un hechizo para asegurarse de que no se encontrarían con ningún guardia nada más entrar. Lhors se quedó atrás en el camino con Rowan, a pesar de que pensara que, con aquella niebla tan densa, ningún gigante podría verles. Dudó que esas criaturas tan enormes ni siquiera pudieran atraparles… hasta que se acordó de lo que habían hecho en Refugio Superior. Pero había habido música y truenos aquella noche. Bailando. Cantando. Rostros felices que no volvería a ver. Ahí había mucho silencio, y todos los rostros eran serios.


  En algún lugar a lo lejos un búho ululó. Arriba, en la torre, Lhors pudo escuchar la voz profunda y ronca de al menos un guardia. Recogió sus jabalinas en cuanto Malowan se apoyó contra la puerta, sosteniéndola entreabierta para que pasaran los demás.


  Aún había una luz muy tenue. Vlandar se dirigió hacia la puerta de la sala de banquetes mientras las exploradoras comprobaban la otra puerta. Ambos gesticularon negativamente, pero Vlandar se apartó de una de las puertas principales haciendo un gesto con un dedo sobre sus labios.


  Cinco pasos más atrás, Lhors pudo oír algo: un ruido distante de risas, canciones y el tintineo del metal entrechocando.


  —¿Un combate? —se preguntó. Vlandar los hizo acercarse a todos y susurró—. Aún están de celebración ahí adentro. Rowan, ¿qué hay de la puerta de la derecha?


  —Por ahí, silencio —respondió en voz baja.


  —Todo el mundo a la derecha, y luego subid hasta la cámara del consejo. Recordad: mirar y escuchar… —Se separó y miró hacia arriba mientras unas pisadas pesadas y lentas se acercaban desde las escaleras de la torre.


  —Esto se hace cada vez más aburrido —musitó Khlened y sacó su espada. Vlandar miró a su gente, echó una mirada rápida a las puertas principales y asintió rápidamente.


  —Lo mataremos rápido, antes de que nadie más pueda llegar a oírlo, —ordenó en voz baja y desenfundó su espada—. Un buen modo para aprender a combatir como equipo —le oyó murmurar Lhors. Notó que tenía las manos heladas mientras cogía sus jabalinas y se preparaba para lanzar una.


  —Por mi padre —pensó. Y así le pareció estar sentirse preparado.


  El gigante que bajaba por las escaleras era joven, pero bien formado y mucho más despierto que el guardia de la noche anterior. Se detuvo en cuanto vio a Khlened y esbozó una desagradable sonrisa antes de sacar una pesada clava de su cinturón.


  —Ladrones, ¿verdad? —Su voz era gutural—. Como te acerques a Fhrunk te mato, pelo rojo.


  —Inténtalo —dijo Khlened que mostró sus dientes al tiempo que se lanzaba al ataque.


  Apenas llegaba al monstruo a la altura de su cintura, y la estocada que hubiera arrancado la cabeza a un hombre de su estatura se clavó en la pantorrilla de Fhrunk, que hincó la rodilla. El bruto tomó aire para soltar un grito de dolor, pero Rowan disparó tres flechas en rápida sucesión. La primera se le clavó profundamente en el cuello, silenciando su grito. La siguiente le sacó su pesado gorro de cuero, y la tercera falló en su intento de acertar en un ojo. Maera tuvo más puntería. Su jabalina se clavó profundamente en el esternón del bruto. El gigante, sofocado, se agarró a la jabalina y se derrumbó en el suelo. Khlened y Vlandar corrieron a clavarle sus espadas en la nuca, y el gigante quedó inerte.


  Rowan ya estaba en la puerta siguiente. Nemis habló en voz baja, y entonces le dijo que fuera con él.


  —No hay nadie más en la torre ni cerca de aquí… no lo bastante cerca aparte de ese festín de ahí.


  —Ayúdanos a sacarlo de en medio —susurró Vlandar con prisas—. Hay sangre, pero no podemos hacer nada respecto a eso.


  —Echa una de las capas por encima —dijo Maera—. Por aquí todo está hecho un asco, así que nadie se dará cuenta hasta que le echen de menos.


  Hicieron falta cuatro hombres para arrastrar al gigante muerto. Nemis y Rowan vigilaron mientras Agya y Lhors cubrieron apresuradamente con dos alfombras y una capa al gigante.


  —Muy bien —dijo Vlandar—. Vamos.


  Pudieron oír al menos a un guardia más roncando en la torre. Rowan colocó una flecha en el arco, se apartó la capa por encima de su hombro izquierdo de modo que pudiera tener a mano más flechas, y entonces asintió. Maera se apartó para que Khlened pudiera entornar la puerta. Rowan puso un pie atrás desde el otro lado de la puerta, entonces dio un paso largo, giró alrededor del quicio de la puerta y encaró el otro lado. Apenas un suspiro después, quienes no podían ver afuera, oyeron el siseo de una flecha surcar el aire, un lánguido «¡ufff!» seguido de una profunda y desagradable tos, y entonces el sonido de algo inmenso que se desplomaba en el suelo.


  Rowan se giró y buscó con la vista la mirada de su hermana, haciendo un gesto complejo con su mano libre antes de cargar otra flecha en el arco. Maera pasó corriendo por delante de ella, así como el resto de la compañía entró también en la estancia para encontrar allí una tenue antorcha, una copa derramada de hidromiel y un gigante muerto. La flecha de Rowan se había hincado profundamente en el ojo de la criatura.


  No se veía a Maera por ninguna parte, pero entonces el techo crujió por el peso de otro cuerpo que se desplomaba. La exploradora apareció instantes después. Miró a Vlandar a los ojos y extendió su pulgar para pasarlo con un gesto por su garganta. Había otro gigante allí. Muerto.


  La puerta a mano derecha daba a otra estancia relativamente estrecha… pero aún así lo suficientemente ancha para que Agya y Nemis, cogidos de la mano, apenas pudieran llegar a tocar ambos muros laterales a la vez. El aire apestaba a sudor y ropa sucia, y a cerveza rancia. Lhors pensó que se parecía al mapa que Vlandar le había enseñado. Un pasillo se alargaba unos pasos hacia el oeste antes de girar hacia el norte. Otro pasillo bastante largo conducía hacia el este. La luz era muy tenue… solo apenas unas pocas antorchas dispuestas en intervalos espaciados.


  Vlandar encabezó la marcha, colocando a Lhors detrás de él y después el resto del grupo. Rowan cerraba la fila, caminando de espaldas con el arco a punto para disparar a cualquiera que apareciera por detrás.


  Alguien roncaba detrás de ellos. El muro a su izquierda parecía temblar, y podían escuchar claramente gritos y ruido de combate. Malowan se agachó un poco para susurrar a Lhors en el oído.


  —Nemis dice que esta es la estancia más amplia del mapa… deben ser los dormitorios. Dice que hay al menos diez jóvenes gigantes apostando mientras otros dos combaten, y que están todos muy borrachos. —El paladín se acercó lo suficiente para repetir a Vlandar lo mismo. Ambos retrocedieron cuando se oyó un tremendo batacazo al otro lado del muro.


  Vlandar continuaba hacia esa gran sala del muro oeste de la que Malowan le había comentado que había unas desagradables cabezas como trofeos. Sinceramente esperaba que el guerrero no tuviera intención de acceder a la cámara de la osera. En el cruce el guerrero giró a la izquierda y avanzó pegado al muro de su izquierda, vacilando ante la primera puerta. Lhors le seguía de cerca pegado al muro e intentó relajar su puño de la mano derecha, con el que apretaba su arma.


  El corredor de la cara norte era más corto que el anterior, y la puerta del final estaba entreabierta. Debía ser la que daba a otro pasillo y conectaba con la sala de banquetes. Parecía escucharse risas de borrachos que llegaban de esa dirección, aunque era difícil estar seguro con todo el ruido que aún llegaba del dormitorio.


  Vlandar avanzó hacia la puerta del final con cautela. El ruido parecía empezar a aminorar un poco. En cuanto dejaron atrás la puerta que había a la izquierda, Lhors estuvo seguro de que los otros gritos provenían de la puerta entreabierta del final. Vlandar dudó un segundo, entonces pidió a Malowan que se le acercara. El paladín escuchó con atención y mostró cuatro dedos. Frunció el ceño y escondió uno… Lhors dedujo que no estaba seguro si había tres o cuatro ahí adentro.


  Lhors dio un brinco cuando un grito agudo surgió de dentro de la habitación.


  —Creo que son gigantas que trabajan como sirvientas —susurró Malowan—. Le están pegando a alguna de ellas —añadió con seriedad y puso su mano en el picaporte.


  Agya miró en la dirección por donde habían venido y se sobresaltó.


  —¿Dónde está Khlened?


  Malowan y Vlandar se giraron con las espadas preparadas. A Lhors se le erizó el vello y asió su jabalina. Más allá de las exploradoras, el pasillo estaba desierto. El bárbaro se había ido.


  Vlandar soltó una maldición, pero antes de que pudiera dar más instrucciones, Khlened surgió de una puerta del sur, al final del pasillo y se le acercó. Malowan suspiró profundamente, y Vlandar miró con fiereza al bárbaro mientras llegaba con una bolsa grande y pesada en una de sus manos.


  —Monedas… montones de ellas —susurró.


  Vlandar alzó un dedo ante su nariz y susurró:


  —Desaparece otra vez de esta manera y lo pagarás. ¡Di órdenes de que permaneciéramos juntos!


  Khlened hizo una mueca, pero asintió y le entregó la bolsa. Vlandar la guardó en su zurrón y se giró.


  —¿Mal?


  —Alguien está sufriendo un dolor tremendo ahí dentro —respondió el paladín en voz baja mientras otro grito agónico llegaba del otro lado de la puerta—. No puedo ignorar esto —añadió, pero esperó a que Vlandar asintiera antes de abrir la puerta y saltar al interior de la estancia.


  Lhors miró sorprendido el interior del gigantesco dormitorio y a las cuatro mujeres gigantes a las que debía pertenecer. Todas ellas vestían ropas largas y lisas como si fueran camisones largos de invierno de los que utilizaban en el pueblo. Tres de ellas le parecieron jóvenes, tenían pelo oscuro, piel morena y eran bastante atractivas. La cuarta era una criatura de pesadilla. Sobrepasaba en altura a las tres en una cabeza por lo menos, estaba demacrada y toda arrugada, sus ojos eran simples hendiduras en un amasijo de piel blanca. Dos viejas cicatrices moradas recorrían la parte izquierda de su rostro, y llevaba un aro de oro en una de las comisuras de la boca. Estaba amenazando a la más pequeña de las sirvientas, alzó un látigo para golpear contra una espalda desnuda por la ropa ya hecha jirones. Las otras dos se protegían en una esquina tras una cama, una abrazando a otra que tenía una fea herida sangrante en un hombro desnudo.


  —Horrible criatura —dijo Malowan con una voz grave y profunda, mientras desenfundaba su espada—. ¿Qué te habrán hecho estas niñas para merecer unos cortes como estos? ¡Si quieres golpear a alguien, atrévete a combatir conmigo!


  El ama de llaves quizá no comprendió sus palabras, pero a buen seguro que entendió el significado. Tiró a un lado el látigo y sacó una enorme daga de una funda que llevaba en su pierna. Era casi tan larga como la espada del paladín.


  Malowan se separó de sus compañeros, y la joven giganta se apartó intentando no perder su ropa hecha trizas.


  —¡Era realmente una niña! —pensó Lhors. No parecía mayor que Agya, y se sorprendió por sentir lástima por su dolor. La joven giganta les miró aterrorizada y corrió a la esquina junto a sus compañeras.


  —Eso está bien, muchacho, mantenlas vigiladas —dijo Vlandar mientras aquel horror avanzaba hacia Malowan—. Puede que Mal necesite mi ayuda. Las jóvenes parecen indefensas, pero puede que decidan ayudar a la vieja.


  Lhors asintió y echó un rápido vistazo a Malowan. El ama de llaves tenía un brazo más largo que toda la altura de su adversario. Cuando Lhors volvió a mirar a la esquina, las tres jóvenes se habían agazapado tras la cama y solo se les podía ver el pelo.


  —¡Mal! —dijo Agya preocupada.


  —No le distraigas —respondió tajante Vlandar—. Sabes que tiene que dejar que sea ella quien dé el primer golpe. Su código se lo exige.


  —Sé lo que tú eres —dijo Malowan con decisión.


  Lhors echó otro vistazo, pero los combatientes estaban quietos… quizá estudiándose el uno al otro.


  —¿Te gusta azotar a los niños? ¿Qué pueden haber hecho para merecer tu ira? —Había desenfundado su espada para estar preparado. La anciana se rio burlona y reaccionaba a sus movimientos, pero no atacaba—. ¡Tus maestros te enseñaron bien, pero tendrás que responderme!


  Lhors se movió a donde pudiera vigilar mejor a las tres sirvientas y ver a la vez el combate del paladín. Al final resultó que el ama de llaves debió comprender lo que Malowan había dicho. Lo miró con fiereza, apretó los dientes y tensó los músculos bajo su arrugada piel mientras asía su arma con ambas manos. La vieja gigante gruñó.


  —¡Enemigo de Nosnra! ¡Te mataré! ¡Las fustigo como quiero! ¡No detendrás a la vieja Jhuka! —Y descargó de golpe una puñalada repentina. Malowan esquivo hacia un lado ese movimiento y se agachó cuando ella descargó su hoja describiendo un arco de lado a lado. El paladín lo esquivó todo de un modo que a Lhors le pareció fácil.


  —¡Gea nukh! —perjuró ella en idioma gigante. Cogió la empuñadura a dos manos, la alzó por encima de su cabeza y la bajó con fuerza.


  Malowan entró en acción por fin. Esquivó el ataque echándose a un lado y la ensartó por el estómago con el filo de la hoja, girando la espada casi totalmente. La giganta gritó, pero un repentino chorro de sangre enmudeció su grito con una tos gorgoteante. Malowan saltó hacia atrás, retirando su espada. La daga de la giganta cayó sobre los tablones del suelo. Dio un tambaleante paso hacia atrás, se miró a sí misma y volvió a mirarle con los ojos llenos de odio. A tres pasos del paladín, sus ojos quedaron en blanco, sus rodillas se doblaron y cayó.


  Lhors comprobó que las criadas no se hubieran movido, y entonces se atrevió a mirar al paladín. Agya ya estaba al lado de Malowan con una de sus dagas en una mano mientras con la otra buscaba el pulso de la gigante en el cuello. Lentamente, las sirvientas se pusieron en pie, observando a la anciana caída.


  Vlandar se había retrasado para entornar un poco la puerta abierta. Tras una rápida mirada, la cerró del todo y fue junto a Malowan.


  —Ahí fuera aún sigue todo tranquilo. No hay nadie en el pasillo excepto los nuestros. ¿Has acabado ya aquí, Mal?


  —Casi —dijo—. Necesito que Nemis me traduzca.


  Malowan y el mago se acercaron a las criadas. Nemis les preguntó algo en un lenguaje grave y gutural. Lhors escuchaba, pero no entendía ni una palabra. Una de las tres sirvientas, la que parecía menos herida, se puso en pie y le respondió.


  —¿De qué va todo esto? —preguntó Agya en voz baja.


  Malowan se encogió de hombros y dijo:


  —Le he pedido a Nemis que pregunte si nos ayudarían a cambio de que cure sus heridas.


  —Las vas a curar igualmente —dijo la ladrona con desdén.


  —Por supuesto. Eso podrá purificarme por la muerte de esa criatura… por muy necesaria que fuera.


  —¿Y qué las hace a ellas mejores?


  —Quizá no lo sean —respondió el paladín—, pero se merecen una oportunidad, ¿no te parece?


  —No —dijo Agya cortante—. No si avisan a los demás de que estamos aquí.


  —Eso no sucederá —dijo Vlandar en tono calmado—. Y podemos asegurarnos, si queremos. ¿Nemis?


  —La adulta era el ama de llaves, al cargo de todas las criadas —dijo Nemis—. Esta se llama M’na’vra, que significa «mariposa» en su lengua, aunque entre ellas no resulta es un nombre agradable. Me ha dicho que le dan las gracias al guerrero que las ha salvado de la ira de Jhuka. Dice que ella y sus dos compañeras llegaron aquí desde sus tierras del norte. No tienen familia que las proteja y juran guardar silencio respecto a nuestra presencia aquí si las dejas vivir. Lo único que desean es abandonar este lugar y volver a su tierra natal donde siempre está todo nevado, pero al menos hay sol y cielo azul, y a las sirvientas, incluso las huérfanas y pobres, son tratadas con algo de respeto.


  —Por si no las crees, ofrecen un soborno. La vieja Jhuka tiene una colección de pociones en una caja de su armario. Y también hay monedas —añadió—. M’na’vra pregunta si se pueden quedar con las monedas a cambio de las botellas y los polvos. Son jóvenes y puras, pero incluso las jóvenes y puras necesitan monedas para una dote si desean llegar a casarse. —El mago miró a Khlened.


  Lhors miró al bárbaro y, para su sorpresa, Khlened pareció aceptar aquello.


  —Tiene sentido —asintió Khlened—. ¿Quién querría a una chica que no tuviera ni una moneda para desposarla?


  Agya le miró.


  —Tú seguro que no —refunfuñó—, pero ¿por qué dejar a esas criaturas que engendren a más de su especie? ¡Yo digo que las matemos!


  El paladín la cogió por los hombros y la sacudió mientras decía.


  —Cuando sea el momento, te lo explicaré mejor. Pero por ahora, acepta que ellas ya han tenido suficiente violencia. Se preocuparán mucho en escoger a compañeros que no estén abocados a la guerra, y criarán descendencia para que no sean monstruos como ese —sus ojos se clavaron en la matrona muerta—, o como los brutos de la habitación de al lado.


  Agya apretó los labios, pero no dijo nada más.


  Malowan se puso al lado de Nemis y sonrió a M’na’vra, que tímidamente devolvió la sonrisa.


  —Díselo —pidió a Nemis—, di que aceptamos su trato, y además curaré sus heridas antes de irnos. Pídeles que nos muestren las pociones y se queden ellas con las monedas.


  —Y dime, Nemis —dijo Vlandar—, que puedes emplear ese hechizo de olvido en ellas. En caso contrario, necesitaremos atarlas. Khlened, tú y yo tenemos que esconder ese cuerpo por si alguien entra aquí. Bajo la cama más cercana ya estará bien.


  —Tengo un hechizo que servirá —dijo el mago. Luego tradujo la breve aceptación del acuerdo por parte de Malowan. Las sirvientas rompieron a reír nerviosas pero felices. La más pequeña, Ilowig, que Nemis dijo que significaba «cisne», fue la única que se atrevió lo suficiente como para hurgar en los bolsillos de la muerta en busca de las llaves para abrir el armario donde estaba guardado todo. Nemis cogió una caja esculpida toscamente y rebuscó en ella rápidamente, seleccionando algunos frascos y dejando otros aparte. Algunos se quedaron en la caja, que devolvió al armario.


  Vlandar se quedó junto a la puerta mientras Malowan curaba las heridas sangrantes de las gigantes. Lhors se las quedó mirando con fascinación cuando las tres se quedaron con los ojos en blanco. Cerraron los ojos y cayeron tumbadas en la cama.


  —Se despertarán con normalidad y no recordarán nada.


  —Coge el arma del ama de llaves —dijo Vlandar—, así no acusarán a ninguna de ellas cuando encuentren el cadáver de la criatura.


  Vlandar se puso delante a Lhors cuando él y Khlened abrieron la puerta. Se dirigió hacia el norte, deteniéndose poco antes de la puerta entornada. Esperaron mientras Nemis y Malowan deliberaban.


  El paladín movió la cabeza para indicarles con señas que se apartaran de la entrada.


  —Hay criados y un guardia con lobos en ese vestíbulo. Si el banquete ha terminado, podríamos esperar aquí, pero aquí debajo hay alcobas para los comensales…


  —Sí —dijo Vlandar—. El otro camino podría ser mejor.


  —El pasillo entre cocinas y sala de banquetes estará mucho más ocupado una vez los jefes hayan abandonado la mesa y los sirvientes se dispongan a limpiarla —dijo Maera.


  Vlandar alzó una mano.


  —Nemis, vuelve a esa puerta y… no importa —añadió cuando el paladín se puso en alerta y gesticuló con prisas hacia la entrada. Entonces utilizó su fuerza para cerrar en silencio la pesada puerta.


  —Al menos hay veinte gigantes que vienen en esta dirección —murmuró—. Sugiero que volvamos por este camino. Ahora.


  Retrocedieron rápidamente hasta la esquina, pero Vlandar se detuvo ahí y envió a las exploradoras unos pasos más atrás para vigilar mientras Nemis realizaba otro conjuro de revelación que había memorizado la noche anterior.


  —Me gustaría llegar hasta ese mapa, especialmente si indica donde está previsto realizar más masacres en el futuro. También me gustaría llegar abajo del todo de esas escaleras, pues ahí debería haber un tesoro. No necesariamente oro y joyas, —añadió mientras Khlened sonreía abiertamente—, pero sí otros documentos como los que Mal encontró.


  —¿Y por qué debería estar el tesoro escondido ahí abajo? —quiso saber Lhors.


  —Los sótanos son más seguros —respondió Vlandar.


  Maera gesticuló nerviosa en la dirección por la que habían venido.


  —Hay un gigante que sale por la puerta en la que estábamos, y lleva lobos con él. Y fuera lo que fuese que roncaba en la habitación de ahí abajo, ya ha dejado de roncar.


  Vlandar asintió con firmeza e hizo un gesto con su cabeza en dirección a la entrada. Nemis cubrió la retaguardia mientras la compañía salía rápidamente en dirección contraria. Khlened y Lhors abrieron la puerta una vez Malowan hubo comprobado que no había nadie esperando en la entrada.


  Salieron a través de la puerta hacia un pasillo pobremente iluminado. Había una puerta justo delante de ellos, se oían ronquidos provenientes de la pared izquierda y un silencio total en la de la derecha. Cuando llegaron a la altura de un desvío a la izquierda, pudieron divisar un pequeño pasillo que terminaba en otra puerta. Nemis la revisó primero, y luego pasaron al otro lado para ver otro vestíbulo con puertas a ambos lados. Maera lo recorrió rápidamente y volvió para informarles de que parecía haber barracones o algún otro tipo de dormitorios al sur y dos habitaciones largas y estrechas al norte que quedaban separadas por un pasillo que terminaba en otra puerta. Casi podía oír el entrechocar de los cacharros y a una mujer gigante gritándole a alguien que se diera prisa y que terminara de cortar las legumbres para el caldo o que las metiera en el puchero directamente.


  —Maravilloso —gruñó Khlened—. Tenemos todos los caminos cortados.


  —Quizá no —dijo Maera en voz baja—. Por lo que he oído, parece como si estuvieran apilando cosas y preparándose para encender el fuego e irse a dormir. ¿No será que hay algún cambio de guardia?


  Malowan respondió.


  —Si esos tipos son constantes de un día para otro, entonces sí. Pero en este caso, el guardia será otro joven inmaduro que probablemente supondrá que el otro a quien releva se ha marchado antes por algún motivo. No parece que vaya a dar la alarma o a buscar al otro.


  —Me tranquiliza oírte —respondió Maera sarcásticamente y volvió a vigilar el pasillo que conducía a las cocinas.


  Vlandar miró a Malowan.


  —¿Qué te parece? ¿Esperamos aquí y probamos por el pasillo de antes dentro de un poco, o esperamos a que las sirvientas se vayan de la cocina y vuelvan a la sala de banquetes? Tú ya has pasado antes por aquí, y yo solo lo conozco por el mapa.


  —Pensamos lo mismo —dijo Malowan—. Queremos ese mapa, y debemos ir en busca de los otros pergaminos. A juzgar por la traducción de los primeros pergaminos que hizo Nemis, supongo que habrá otro tipo de órdenes en alguno de ellos. Los otros pergaminos nos pueden dar localizaciones de los aliados de la Estacada… quizá otros, gigantes o enclaves de elfos oscuros.


  Nemis se estremeció.


  —Rezad para que no vengan hacia aquí. Somos muy pocos para hacerles frente. —Se giró para mirar hacia el norte y musitó—. Me parece que ahí arriba todo está un poco más calmado. Puede que la exploradora tenga razón. Las cocineras habrán dejado los cocidos al fuego y se habrán ido dejando todo sucio para que más tarde vayan a limpiarlo los esclavos.


  Vlandar asintió.


  —Nemis, si tienes algún hechizo para el pasillo este, úsalo ahora. Si está despejado, iremos por ese camino hasta la cámara del consejo. De otro modo, esperaremos aquí. —Entonces miró a Lhors y puso su mano sobre el hombro del chico—. Lo has hecho muy bien por ahora —murmuró mientras el mago se marchaba—. No has sucumbido al miedo así como tampoco has ignorado el peligro. Sabía que tenía razón al traerte.


  Lhors asintió agradecido, y entonces preguntó tranquilamente.


  —Las cocinas. Iremos por ese camino.


  —Sí, es probable —respondió Vlandar—. Ya oíste lo que Maera y Nemis dijeron de las cocinas. Recuerda que los sirvientes y esclavos están ocupados asegurándose de que sus amos tengan la comida a punto cuando se despierten. No estarán mirando a sus alrededores.


  Las exploradoras regresaron.


  —No se oye nada desde la entrada excepto a alguien que ha entrado en esa torre —dijo Maera en voz baja—. Sea lo que fuera, como por ejemplo otro gigante joven, ha entrado y ahí se ha quedado.


  —El pasillo entre cocina y sala de banquetes está todavía ocupado —añadió Rowan—, pero no tanto como antes. La mayoría de los que he visto son ogros peludos y orcos embrutecidos deambulando de un lado para otro y llevando montones de platos sucios a la cocina. Quien quiera que diera las órdenes en la cocina, ya no está ahí adentro. —Miró a Vlandar con firmeza—. Puede que ella aún esté ahí, claro —añadió la exploradora—. Vi al menos a dos guardas armados que se dirigían al pasillo norte más allá de las cocinas.


  —¿Había lobos? —preguntó Lhors.


  —No —respondió Rowan—. ¿Por qué lo preguntas?


  —Bueno, Malowan dijo que había notado la presencia de lobos en alguna parte de la Estacada. Si están patrullando con esas criaturas, se darán cuenta del olor de la sangre de los gigantes que hemos abatido.


  —Buen chico —dijo Vlandar, asintiendo con aprobación—. De acuerdo, gente, probaremos ambos caminos. Aún prefiero ir directo hacia la sala del consejo por aquí y bajar hasta aquí, pero haremos lo que podamos. Permaneced alerta. Nos podremos en marcha tan pronto como podamos.
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  [image: P]oco después, Nemis indicó que el camino norte estaba casi despejado, pero tres gigantes con al menos una docena de horribles lobos ocupaban ahora el corredor este. Afortunadamente, no se habían dirigido hacia la entrada.


  —El agudo olfato de un lobo encontraría inmediatamente el cuerpo de ese guardia —dijo Nemis—. Pero parecen más interesados en los combatientes… o al menos sus amos.


  Vlandar simplemente asintió y siguió hacia delante, gesticulando para que su compañía se mantuviera junta y alerta. Se paró a mitad de la pared oeste, a punto de llegar al final. Ahí estaba bastante oscuro, aunque las luces de la cocina llegaban a iluminar en parte la pared opuesta. Dos criaturas pasaron corriendo, sin darse cuenta de que la compañía acechaba en la parte baja de la estancia. Medían la mitad que Lhors y parecían más perros o lagartos que personas. Bandejas vacías se bamboleaban en las manos de las criaturas, y parecían completamente acobardadas.


  —Kóbolds —le susurró Rowan al oído—. Cobardes, a menos que puedan atacar en gran número. Estamos a salvo de ellos.


  Lhors le esbozó una breve y vergonzosa sonrisa de agradecimiento. Se sobresaltó cuando alguien gritó en la cocina. No podía comprender lo que decía, pero el odio y la furia eran demasiado evidentes.


  Lhors notó cómo alguien le rozaba el brazo. Malowan le pasó el brazo por los hombros al joven.


  —Tranquilo —le dijo con tono calmado—. Vlandar nunca te hará entrar en combate sin advertirte antes. Recuerda el acuerdo al que llegasteis. Tú eres nuestros ojos para cubrirnos las espaldas, y a cambio nosotros te protegeremos. —Dio un apretujón en el hombro del joven y se puso delante de él, con Agya siguiéndole los talones. Ella miró a Lhors, con cuchillos de combate en ambas manos y con rostro inexpresivo. Ella no parecía tener miedo.


  —Recuerda quién es ella, —se dijo Lhors a sí mismo—. Ella robaba y luchaba sencillamente para mantenerse con vida. Ella sabe cómo ser valiente. Tu padre te llevaba a cazar animales, no a matar hombres o monstruos. —Recordó cómo Rowan había estado vigilando en el otro vestíbulo y se giró de soslayo mientras pegaba su espalda al muro de modo que pudiera ver a los demás mientras vigilaba la retaguardia.


  Vlandar advirtió con un gesto de la mano mientras Rowan y él se apartaban de la entrada. Lhors de repente escuchó risas de borrachera delante y a su derecha, como si una puerta se hubiera abierto. Una joven giganta pasó corriendo lloriqueando, limpiándose de trozos de carne y caldo humeante de su rostro.


  —Pensaba que los gigantes habían acabado con el banquete —pensó Lhors. La puerta se cerró de un portazo y el ruido aminoró. Malowan miró a Vlandar, quien se encogió de hombros y les hizo ir en dirección contraria.


  —No saldrá bien, Vlandar —le susurró el paladín una vez Nemis hubo murmurado un hechizo que habría construido un muro de silencio a su alrededor—. Aún hay gigantes en la sala de banquetes, y la cocina está llena de todo tipo de criaturas. Cuanto más esperemos aquí… —e hizo una pausa significativa.


  Vlandar suspiró y asintió.


  —Lo sé. Esperaba entrar, coger ese mapa y salir sin que se dieran cuenta, pero eso no es posible.


  —Yo estoy listo para combatir —dijo Khlened—. Y ya he combatido contra lobos tan horribles como esos. No son inmortales.


  —Si estás preocupado por Lhors y Agya… —comenzó el paladín.


  —No —le interrumpió Vlandar—. No les habría hecho venir si fueran un estorbo, Mal. Pero sabemos que esos gigantes reciben órdenes de alguna parte. Tú y yo lo presuponíamos antes de que llegáramos aquí. Si atacamos y nos matan, no habremos logrado nada. —Vlandar aún seguía con la mirada distante—. Muy bien. Iremos por el otro pasillo, mataremos a quien se interponga en nuestro camino, entraremos en esa habitación y cogeremos el mapa. Y entonces saldremos lo más rápido que podamos.


  Nemis disolvió el hechizo en cuanto Validar se puso en marcha e indicó a Lhors que le siguiera. Maera ya estaba escuchando junto a la puerta. Cuando Vlandar llegó junto a ella, Maera le señaló la estancia detrás de la puerta con una mirada y movió la cabeza. Lhors confió en que eso significara que no había nadie más ahí afuera.


  Aún había silencio en la entrada, aunque podían oír a alguien gritando al otro lado de la puerta doble. Mientras Malowan y Khlened cerraban la puerta oeste detrás de ellos, la puerta del este se abrió. Tres lobos gimoteando y encadenados aparecieron en el vestíbulo, sujetos por un gigante de pelo gris casi arrastrado por ellos, y vestido solo con unos calzones y unas botas. El gigante tiró de las bestias y gruñó.


  —¡Gezhk!


  Pero los lobos les habían visto, y ahora el gigante lo hizo también. Llevaba una clava con pinchos. Su boca dibujó una mueca burlona y soltó las cadenas.


  Vlandar empujó a Lhors detrás de él.


  —¡Protege a Nemis mientras crea hechizos para nosotros! —Malowan y él se prepararon hombro con hombro y espadas desenfundadas.


  Echándose a un lado, Rowan disparó tres flechas al lobo que iba en cabeza. La criatura gruñó de dolor y rabia, pero dejó de avanzar para morder las flechas de su costado.


  Maera abatió al segundo con una lanza dirigida a su garganta. El tercero, con el pelo erizado, esquivó a Vlandar y al paladín para ir directo contra Lhors. El joven hincó una rodilla en tierra y asió su lanza con ambas manos, alzándola delante de él para que la bestia se ensartara sola en ella. La punta de la lanza se clavó bien hondo, pero la terrible fuerza del impacto hizo que el joven la soltara. Las grandes garras de la criatura herida se clavaron en su hombro mientras Lhors intentaba ponerle los brazos alrededor de su cuello. La bestia atacó con las mandíbulas abiertas, pero en ese instante Rowan le quitó el lobo de encima de un golpe, y Maera le clavó una lanza en un ojo. Lhors se apartó rodando a un lado mientras el lobo arañaba y mordía el suelo en sus estertores de muerte.


  Khlened y Vlandar estaban combatiendo contra el cuidador de los lobos, quien ya estaba sangrando por una profunda herida en su pierna izquierda, El gigante volteó su clava en un ataque contra el bárbaro, pero Khlened se agachó y los pinchos fallaron por una distancia no mayor de un dedo. Antes de que el gigante pudiera golpear en sentido contrario, Khlened se tiró adelante y clavó su espada en el estómago del gigante en trayectoria ascendente hacia su corazón. La espada se soltó de sus manos cuando el gigante soltó su propia arma, cayó de rodillas y agarró la hoja en un inútil intento de arrancársela. Vlandar tiró de Khlened hacia atrás.


  En el instante en que los dos humanos se apartaron, Malowan lanzó un cuchillo de hoja larga. La hoja se clavó hasta la empuñadura en la garganta del gigante. El guardia cayó, aún con vida, pero incapaz de gritar y demasiado herido para combatir. Golpeó el suelo con sus puños, luchando desesperadamente por una bocanada de aire. Lhors hizo una mueca ante el sonido de los huesos astillándose. Tras unos segundos, el gigante se detuvo.


  —Rápido y silencioso… tal como quería, —dijo Khlened. Tenía salpicaduras de sangre en la cara, pero estaba sonriendo.


  —Me temo que no lo suficientemente silencioso —dijo Nemis—. Deberíamos irnos inmediatamente.


  Rowan le devolvió a Lhors la lanza que ella había sacado del cuerpo del lobo.


  —Has sido muy valiente —le dijo en tono tranquilo.


  —Yo no lo maté —dijo él. Se guardó la lanza y confió en que ella no viera cómo le temblaban las manos.


  —Le distrajiste. Y eso tiene el mismo mérito. Me proporcionó un blanco despejado. —Le dio unas palmadas en el brazo y fue a ayudar a su hermana.


  Malowan miró el panorama y sacudió su cabeza.


  —Aquí hay demasiada sangre. Cualquiera que pase por aquí, sabrá que ha habido una pelea, incluso aunque los escondamos.


  —Dejadlos —resopló Vlandar—. No hay tiempo. Seguro que alguien ha oído la lucha. Nemis, mira a ver si hay alguien más cerca. Rowan, Maera y tú aseguraos de que no nos dejamos nada… ni siquiera una flecha rota. Khlened, quédate cerca de esas puertas principales por si alguien viene desde el exterior.


  Nemis se fue hacia la puerta este.


  —Los luchadores aún siguen ahí, pero no hay nadie en ese pasillo.


  —Bien —dijo Vlandar—. Vamos.


  Podían oír con claridad las risas de borrachera tras la puerta norte, pero menos que antes. A Lhors le pareció que las voces eran más apagadas… como si los juerguistas estuvieran medio dormidos o hubieran caído en redondo. Si alguien de allí había oído el combate, no había indicios de ello.


  Nemis se asomó y entonces asintió y dejó paso a las exploradoras para que pudieran avanzar por el pasillo. Maera se introdujo en la oscuridad mientras Rowan se giraba y hacía señas. Lhors miró a su izquierda. El pasillo estaba muy oscuro… apenas tenían luz para ver. Eso podía irles bien, supuso. Los gigantes tendrían problemas para verles.


  


  Moviéndose lo más rápido y en silencio que podían, el grupo se dirigió hacia la sala del consejo de los gigantes. Afortunadamente, no había nadie en la sala. No había fuego en el hogar, solamente dos antorchas que ardían tenuemente cerca de la cabecera de una larga mesa.


  Nemis cruzó la sala hacia el mapa, pasó sus manos por encima como si estuviera comprobando que no hubiera conjuros, y luego lo arrancó de la pared, lo enrolló fuertemente y lo guardó en su zurrón. Malowan estaba detrás, en el montón de troncos de leña tras la cortina de cuero, mientras el resto del grupo esperaba afuera.


  Nemis se les acercó y movió la cabeza. Él salió de detrás de la cortina y susurró.


  —Ahí no hay nada. No sé qué decir. Quizá abajo… —Cogió el brazo del paladín y le hizo salir a la sala del consejo—. Hay alguien ahí abajo, al menos diez, y vienen hacia aquí. —Sus labios se movieron en silencio y sus ojos se entrecerraron mientras formulaba un hechizo. Tras un segundo, continuó—. Siete gigantes… creo que un gigante de las nubes o algo realmente inmenso, y hay grandes trasgos como guardias.


  —Entonces no es un combate para nosotros —dijo Vlandar—. Tenemos el mapa. Volvamos por donde vinimos. ¡Rápido y en silencio!


  Envió por delante a las exploradoras, puso a Lhors delante de él y colocó a Khlened y al paladín cerrando el grupo. La suerte no les estaba durando. Incluso Lhors podía mirar hacia el pasillo sur desde el final de este en el que estaban. Los luchadores habían salido al vestíbulo y estaban luchando el uno contra el otro ante un grupo de otros gigantes jóvenes. Puede que estuvieran borrachos, pensó el joven, pero parecían bastante despiertos.


  —Esto no va bien —dijo Vlandar—. Hay demasiados y todo ese jaleo puede despertar a otros. Nemis, tendríamos que ir a través de la sala de banquetes hasta las puertas principales. ¿Podrías realizar un hechizo de dormir allí?


  El mago miró a los distantes borrachos y negó con la cabeza.


  —No desde aquí. Si llegamos más cerca de la entrada entonces sí que podré.


  Lhors aguantó la respiración cuando siguió al mago, con Vlandar pisándoles los talones. Rowan se había puesto a la cabeza, con el arco dispuesto para disparar, mientras Maera iba en la retaguardia para poder vigilar sus espaldas.


  Una vez llegaron a la entrada, Vlandar hizo que Lhors se pegara a la pared donde estaba prácticamente a oscuras, pero Nemis continuó. Pudieron ver que había tres gigantes despiertos, dos esperando mientras un tercero agitaba un barril, lo tiraba a un lado soltando un juramento, y cogía otro. El hechizo de dormir le cogió justo en ese instante, y cayó de bruces al suelo. El barril vacío rodó lejos de él, y los otros dos gigantes cayeron sobre la mesa unos instantes después.


  Nemis se quedó muy inmóvil durante un momento bastante largo, luego hizo señas de que se dieran prisa mientras cruzaba por la gran sala hacia otro gran pasillo que se dirigía hacia el sur. Casi ya en la entrada, se quedó congelado y entonces retrocedió.


  —¿Qué? —preguntó Vlandar cuando se le acercó.


  —Acabo de usar un hechizo de revelación. Hay guardas al otro lado de esas puertas, gigantes y más grandes trasgos… o peor, nórkers.


  —Nórkers —susurró Vlandar—. Los grandes trasgos son bastante peligrosos en combate, pero los nórkers son viciosos… peor que una manada de lobos furiosos. —El eco de un grito lejano le hizo girarse, y Rowan llegó corriendo.


  —Salgamos de aquí. ¡Esos jóvenes vienen hacia aquí!


  —Demasiado tarde —dijo Maera y empuñó una lanza Alguien rugía allí por donde ellos habían venido—. ¡Nos han visto!


  —¡Puerta oeste! —ordenó Vlandar—. ¡Existe otro modo de salir de aquí!


  Maera y su hermana corrieron hacia las puertas, entonces tomaron posiciones cerca de ellas. Khlened estaba justo detrás de ellas. Tiró de la puerta y casi se cae cuando esta se abrió más fácilmente de lo que se esperaba. Vlandar envió a Malowan en primer lugar. Agya, como era habitual, siguió detrás de él, y luego fue Khlened. Lhors pensó que había mido de cocina, pero no mucho. Él fue el siguiente, seguido de Nemis, quien ya estaba trabajando en algún tipo de conjuro. Vlandar y las exploradoras les siguieron, y el guerrero cerró la puerta mientras el resto avanzaba tan rápido por la estancia que nadie en la cocina pudo llegar a verlos.


  Lhors vislumbró un par de veces a las pequeñas criaturas de aspecto de lagarto, kóbolds creyó recordar que se llamaban, quienes estaban de cara a una enorme chimenea en el muro oeste, apilando un montón de grasientos cuencos y bandejas en una mesa. Alguien más en la habitación les estaba gritando, pero Lhors no tuvo tiempo de descubrir quién.


  Vlandar los llevó hasta el final de la sala y les susurró:


  —No nos han visto. Uno de los mayores les estaba abroncando por interrumpir su sueño y estaban discutiendo con él. Vamos.


  Justo entonces, un gigante de las colinas calvo apareció en la cocina, bostezando y estirándose. Su vista recayó en el grupo y se lanzó a la carrera por donde había venido, dando gritos de aviso. Khlened y Malowan corrieron tras él, el resto les siguió. Vlandar le dio una palmada en el hombro a Lhors y se echaron a correr.


  —Quédate a mi lado. ¡Rowan, Maera y tú vigilad el camino por el que hemos venido!


  Los olores de la cocina eran desagradables. Tres espetones para asado pendían vacíos sobre un fuego casi apagado en el muro del fondo. Los dos kóbolds miraron temerosos al gigante calvo cómo asía una de las barras. Retrocedieron hasta el muro, obviamente temiendo que el gigante fuera a golpearles. Entonces vieron a los humanos armados y huyeron escabullándose del gigante y saliendo al girar en el recodo. El gigante les ignoró. Con una mueca que mostró algunos dientes podridos, vociferó en idioma gigante. Media docena de brutos altos y recios entraron en la sala por el norte, blandiendo cuchillos de cocina y unas pocas lanzar largas como armas.


  —Ogros —le dijo Vlandar a Lhors—. Son estúpidos, pero peligrosos, y se comen a la gente. ¡Mantente cerca!


  Rowan se acercó a ellos con el arco dispuesto.


  —¡Mal, retrocede!


  El paladín asintió para dar a entender que la había oído, pero no hubo tiempo para más. Los ogros ya estaban encima de ellos. Malowan abatió al primero que se le acercó y lo dejó atrás para que alguien más lo rematara.


  Lhors lanzó una de sus jabalinas contra el ogro líder. Se clavó en las tripas de la criatura durante un instante, antes de que la lanza de Maera terminara de abatirlo. Rowan mató a dos más mientras Khlened combatía a otro.


  Lhors pensó que los ogros debían ser estúpidos. No parecían tener más plan que avanzar y matar. Cuando cayó el último con la lanza de Vlandar en su estómago, Khlened le clavó con ambas manos su espada en la nuca. Malowan se lanzó contra el gigante, quien se había quedado sorprendido al ver que el grupo había acabado con los esclavos tan rápidamente.


  El gigante gordo nunca había tenido ninguna oportunidad, incluso con sus brazos tan largos. Malowan le cedió la primera acometida, la esquivó a un lado y entonces sostuvo su espada con ambas manos. Alcanzó a la criatura a través de los pantalones, cortando profundamente en su pierna justo a la altura debajo de la rodilla. Malowan siguió con un giro, esta vez desgarrando profundamente un lado de la pierna del bruto y cortando al menos un tendón. El gigante cayó pesadamente, y soltó el espetón que blandía. Antes de que el gigante pudiera reaccionar, Malowan clavó profundamente su espada en el ojo del bruto, causándole la muerte.


  Tras un momento de silencio, Rowan susurró un aviso.


  —¡Alguien viene!


  Un gigante vestido con cuero y pellejo de oveja llegó mirando hacia el pasillo sur, bostezando ruidosamente. Parpadeó, se rascó la espalda con sus enormes manos y giró hacia la cocina.


  Vlandar se apresuró a hacer señas a su gente para que se retirara más allá de la chimenea, pero era demasiado tarde. El monstruo miró asombrado a los orcos muertos, ensartados con lanzas y largas flechas, y entonces vio al gigante caído. Miró a Lhors sin comprender nada, y entonces sus ojos se encendieron de cólera y sacó un hacha de un solo filo.


  —¿Deke n’thull? —preguntó. A Lhors le pareció más un escupitajo que no decir unas palabras.


  Malowan avanzó con sus espadas preparadas, y respondió:


  —¡Emrisch gu’vrugnikh, zhegna!


  Lhors se quedó mirando como ambos avanzaban el uno hacia el otro lentamente.


  —¿Qué han dicho? —preguntó a Vlandar, pero Vlandar ya se había colocado al lado de Malowan y le hacía gestos a Khlened para que se colocara tras la criatura.


  Agya gruñó.


  —Significa «¡Estás condenado a morir, maldito!».


  El joven la miró sin creerla.


  Ella se encogió de hombros.


  —Es lo único que sé del idioma gigante, y lo sé porque le pregunté qué es lo les suele decir cuando les ataca. —Suspiró profundamente—. Acabará mal diciendo cosas como esa.


  Nemis se quedó cerca, hablando para sí mismo hasta que la puerta resplandeció con una leve luz azulada.


  —Bien —dijo el mago—. Ahora nadie más podrá oír lo que aquí ocurra. O eso espero.


  El gigante se abalanzó contra Vlandar. Malowan golpeó en el reverso de la rodilla del gigante, pero la espada chocó contra algo, Lhors supuso que contra una armadura, y el paladín casi cayó al suelo. Agya dio un paso adelante y luego se detuvo.


  —Mátale, niña, tienes que ayudar —murmuró ella en voz baja.


  Malowan recuperó el equilibrio y lo intentó de nuevo, esta vez un poco más abajo, y Vlandar golpeó al mismo tiempo. Ambos golpes coincidieron, salpicando de sangre a los combatientes. El gigante soltó su hacha y sacó un puñal casi del tamaño de la espada del paladín. Malowan se detuvo mientras Khlened se colocaba tras el gigantesco bruto y asestó un corte por abajo. La armadura no cubría los tobillos. La espada del bárbaro cortó profundamente el tendón y el gigante cayó. Sin darle oportunidad de recuperarse, Vlandar le clavó su arma en la garganta.


  Lhors agarró el brazo de Agya y la hizo retroceder casi hasta la entrada mientras la sangre salpicaba en todas direcciones, cubriendo los montones de bandejas y siseando al tocar las brasas del fuego. Malowan, que había intentado esquivar el arco de sangre con un movimiento rápido de pies, se colocó al lado de las piedras de la chimenea, respirando con la boca abierta. Agya se soltó y corrió hacia Malowan.


  —¿No estás herido, verdad? —preguntó.


  Él movió su cabeza, demasiado ocupado recuperando el resuello como para hablar.


  Ella se lo quedó mirando.


  —Tienes suerte de no estar muerto —le recriminó, dándole la espalda y volviendo junto a Lhors.


  —De acuerdo —dijo Vlandar—. Mal, toma aliento. Rowan, ¿puedes ver a alguien más ahí afuera? ¿Qué ha pasado con aquellos jóvenes que nos estaban espiando? Khlened, Maera y tú id a donde hayan ido esos kóbolds y por donde salieron esos ogros. Mirad qué hay allí.


  —Y en silencio —advirtió Maera al bárbaro.


  —Ajá —le respondió mientras se limpiaba las manos y su espada en las ropas del gigante muerto—. ¿Igual que hasta ahora?


  —Yo he bloqueado todo el ruido —dijo Nemis impaciente.


  Khlened alzó la mirada pero siguió a Maera. Ambos volverían en cuestión de unos instantes.


  —Hay una habitación grande que ahora está vacía, y una alcoba, con dos puertas. Una huele como si fuera una despensa. La otra está entornada. Da a un pasillo. No se ve a nadie, ni siquiera a esos kóbolds.


  —Si han ido a por ayuda… —comenzó Khlened.


  —Estarán a punto de volver —dijo Malowan con voz apagada. Aún parecía falto de aliento y estaba agitando las manos.


  —¿Podemos irnos antes de que vengan más? —preguntó Agya.


  Vlandar hizo que todo el mundo entrara en la gran sala al norte de la cocina. Estaba vacía a excepción de una chimenea apagada y de una gran mesa. Khlened y él abrieron la otra puerta y Vlandar pasó adentro. Volvió enseguida.


  —Es lo que pensaba. Hay una despensa, pero tras las coles hay otras escaleras.


  La otra puerta estaba lo suficientemente entreabierta como para que Rowan o Maera pasaran por la rendija, pero Vlandar miró a Nemis y luego a Malowan.


  —Ahí está oscuro y en silencio por ahora. Según el mapa que Mal encontró, no estamos lejos de la salida trasera. Pero necesitaremos atravesar los barracones para acceder a ella. Eso significará más lobos.


  —Podemos encargarnos de los lobos —dijo Rowan con firmeza—, pero no de una compañía de ogros o grandes trasgos.


  —Tenemos el mapa y un pergamino que encontró Mal —dijo Vlandar—. Deberíamos ir ahora antes de que los guardas de la entrada decidan salir en nuestra búsqueda.


  —Yo no me iré —dijo rotundamente Khlened—. Hemos encontrado muy pocos tesoros, y esto es un fortín de gigantes. Tiene que haber más para hacer que el viaje haya valido la pena.


  —Tú —dijo Vlandar—, obedecerás las órdenes. No te recordaré quién es el capitán aquí, Khlened. ¡No volverás a ir en solitario por este lugar!


  El bárbaro le miró. Un momento después, asintió.


  —Lo siento, señor —dijo, aunque no pareció que lo sintiera realmente—. Lo olvidé. Le hice un juramento, y no traeré la vergüenza a los míos rompiéndolo.


  —Ya es suficiente —dijo Vlandar—. Vámonos.


  Malowan y él estiraron de la puerta y dejaron hueco suficiente para que pasara hasta el más ancho de ellos, pero nada más asomarse, volvió atrás. El paladín y él empujaron la pesada puerta de madera hasta cerrarla.


  —Esos jóvenes miserables han dejado abierta una puerta de la sala principal y siguen discutiendo sobre dónde nos habremos metido. Si salimos, nos verán, pero igualmente descubrirán en cualquier momento el desastre que hemos dejado en la cocina.


  Nemis ocupó el lugar del guerrero junto a la puerta, con una piedra lisa en la mano.


  —Un encantamiento comprado —murmuró—. No tengo memorizados muchos hechizos de revelación. Aunque esto debería funcionar igualmente. Hay alguien más… creo que otro grupo de criaturas, y se dirigen hacia nosotros desde el sur. Se mueven muy rápido.


  Malowan habló entrecortadamente, y sus ojos quedaron en blanco.


  —Nórkers… un montón de ellos. Me temo que están siguiendo nuestra pista, Vlandar.


  —No podemos enfrentarnos a una horda de nórkers —dijo Rowan.


  —Exacto —coincidió Malowan—. Nos vamos… ahora o nunca.


  Vlandar se alejó de la puerta de la sala y se fue a por la otra.


  —Abajo, —ordenó.


  —No, aún no —dijo Malowan—. Eso solo si vienen a por nosotros en esta sala. Deja esa salida abierta por ahora. Nemis, mantente preparado con ese hechizo de percepción que tienes. Podemos esperar aquí, hagámosles pensar que nos hemos ido por arriba buscando una salida. Una vez pasen de largo, tendremos una oportunidad de llegar hasta la salida.


  —Mucho mejor que dejarnos despedazar —asintió Khlened en voz baja.


  —Chsst —chistó Maera, que calló también y entonces pudieron oír a alguien gritar cerca de allí. Las voces de varios gigantes llegaron desde los corredores, y cada vez se escuchaban más fuerte. Hablaban con un fuerte acento el idioma común mientras se aproximaban, pero Lhors pudo distinguir algunas palabras.


  —¡Rápido! —susurró Vlandar—. ¡A la despensa!


  Todos se introdujeron en la olorosa alacena, y Vlandar cerró entonces la puerta, dejando una rendija para poder ver. Lhors se quedó justo tras Vlandar, y podía ver por encima del hombro del guerrero.


  Algunos brutos enormes irrumpieron en la gran sala. Todos estaban armados y todos estaban decididos a derramar sangre. Los gigantes miraron a su alrededor, pero ninguno vio nada.


  Lhors apretó su mandíbula con fuerza y no quiso ni respirar.


  —¡La puerta del vestíbulo está abierta! —bramó el gigante líder—. ¡Tú, tú y tú! —señaló mientras hablaba—. ¡Continuad! ¡Comprobad los corrales y avisad al guarda que vigile la puerta! ¡Tú! —se dirigió al último gigante—. ¡Tú ven conmigo!


  —¡Están revisando la habitación! —susurró Vlandar—. ¡Nemis, rápido! ¡Utiliza tu hechizo de desorientación!


  Lhors escuchó al mago murmurar un breve encantamiento. Con todo el ruido que estaban haciendo, seguramente no habían oído a Vlandar.


  —¡Por favor! —rezó Lhors—. ¡Por favor, que no le hayan oído! —Todos los del grupo estaban cansados, Incluso descansados, no habría forma de poder derrotar a tantos gigantes. Atrapados en la despensa tal como estaban, solo podrían utilizar el factor sorpresa durante un primer instante antes de que comenzara la escabechina.


  Tres de los gigantes salieron caminando sin rumbo fijo mientras su jefe echaba el cerrojo.


  —Cerrado. Los asesinos de los guardas no pasarán por aquí. ¡Tú y tú, id a los corrales de los esclavos y buscar dónde se esconden los intrusos! ¡Tú y tú, id a buscar a la sala de espadas! ¡El resto, venid conmigo!


  Los gigantes salieron a la carrera. Pronto, el sonido de sus pisadas fue alejándose.


  —Funcionó —suspiró Vlandar—. Se olvidaron de la despensa. Dad gracias a los dioses por ello.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Malowan—. No podré soportar este hedor mucho más tiempo.


  —La habitación grande está vacía —sugirió Nemis.


  —Salid, entonces, —dijo Vlandar—. Rowan, tú primera. Nemis, síguela de cerca. Id a la sala y vayamos hacia la entrada. La mayor parte del grupo se ha ido en la otra dirección, así que podremos estar a salvo por el momento. La puerta que da a los barracones la tenemos cerrada. Se trata de la entrada principal, o nada.


  Pasaron por esas puertas sin problemas, pero a medio camino por el pasillo sur, Rowan se pegó contra el muro, atrayendo a Nemis hacia sí.


  —¡Vienen guardias! —susurró Rowan.


  Vlandar se puso a Lhors a su lado. Tocó el brazo de Malowan y se pasó una mano por la garganta.


  El paladín asintió y agarró con fuerza la empuñadura de su espada.
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  El pasillo era lo suficientemente ancho como para que pasaran a la vez aquellos dos gigantes por él, aunque algo apretados. Uno de ellos gruñía mientras resoplaba, y Lhors pudo distinguir la palabra «órdenes», pero nada más. Los dos se pararon, bloqueando el pasillo.


  —¡Maldito sea Ukruz y malditas sus órdenes! —se quejó el primer gigante en voz alta.


  El otro murmuró algo como respuesta. Parecía más aburrido que preocupado.


  —¡Ya los has visto allí, Jinag! El viejo Furks y sus bestias, y el pequeño y estúpido Hookin. Si me lo preguntas, creo que Eiookin estaba borracho y le dijo algo a Furks. Y Furks ya lo odiaba desde siempre.


  —Furks odiaba a todo el mundo menos a sus lobos —dijo Jinag—. Ukruz nos despellejará o nos echará a esos horribles nórkers si no volvemos a… —Se volvió y miró hacia el pasillo—. ¿Qué ha sido eso?


  El otro gigante se asomó a la oscuridad del pasillo que tenían delante de él. Rowan se agachó rodilla en tierra y buscó su carcaj en su espalda, pero antes de que pudiera disparar, los dos se fueron por donde habían venido y desaparecieron por el pasillo de la derecha.


  —No se quedarán allí mucho tiempo —dijo Nemis—. Formulé un conjuro de voces, pero solo dura unas pocas palabras.


  —No podemos alertar a los guardias que nos buscan —dijo Malowan—, y hay nórkers en la entrada.


  —No, ya no están allí —susurró Rowan—. ¡Mirad!


  Lhors no podía vislumbrar mucho en la penumbra, pero pudo escuchar claramente el sonido de pisadas apresuradas y el ocasional entrechocar de las armaduras.


  Vlandar asió a Lhors por el hombro y le empujó hacia la despensa.


  —¡Atrás todos! ¡Volved a la despensa! ¡Rápido! ¡Dejaremos que pasen de largo e intentaremos ir hacia la entrada de nuevo!


  —Si es que pasan de largo —musitó Maera, aunque ella ya se había puesto en marcha, parándose justo al lado de la entrada a la cocina para asegurarse de que estaba vacía antes de ponerse a la vista.


  Lhors la siguió, pero cuando tuvo a la vista la cocina, miró fugazmente por encima del hombro y tropezó con una baldosa levantada de forma que casi se cae de bruces. Malowan le agarró, y Agya le miró enfadada.


  —Ponte de pie, patoso —le susurró.


  El joven se calló su respuesta y la siguió hacia la siguiente habitación, furioso por dentro. Agya aún estaba murmurando algo para sí cuando tanto Malowan como Maera le hicieron gestos ostensibles para que guardara silencio. La pequeña ladrona miró a Lhors, como si las reprimendas hubieran sido por su culpa. Él le devolvió la mirada desafiante.


  —¡Mi padre nunca me habría metido en una misión junto a una ladrona tan arrogante, presuntuosa, consentida y de aspecto tan miserable y piojoso como ella! —pensó Lhors.


  No era todo necesariamente cierto, pero ese desahogo le hizo sentirse bien, aunque solo hubiera tenido lugar dentro de su cabeza.


  Malowan sostenía la puerta de la despensa abierta mientras todos iban entrando en su interior, luego la cerró detrás de él y apoyó sus manos en la pared del este. Tras algunos largos y tensos momentos, asintió.


  —Ya han pasado —dijo en un susurro—. Eran criaturas sucias y pequeñas y al menos dos guardias ogros o gigantes. Creo que se fueron por una puerta. Mi percepción de ellos disminuyó de golpe y estoy seguro de que acabo de oír cerrarse una puerta.


  —¿Y qué hay del resto? —preguntó Khlened en voz baja.


  Nemis puso un dedo en los labios del bárbaro.


  —Están cerca. Chssst.


  Silencio. Lhors no pudo oír nada excepto el latido de su propio corazón.


  —¿Percibes algo? —le preguntó Vlandar al mago.


  Nemis respondió:


  —No puedo estar seguro si eran los mismos dos guardias que acabamos de ver, pero alguien viene desde el sur y se dirige hacia la sala de banquetes.


  —Bien, entonces —dijo Vlandar—, la sala de banquetes parece estar convirtiéndose en una habitación demasiado concurrida para nuestros propósitos. Iremos hacia el vestíbulo de abajo y hacia la armería. Ellos ya nos han buscado allí, y si he leído correctamente el mapa, tiene accesos a las dos salidas.


  —Pues vamos allá entonces —dijo Malowan mientras tiraba de la puerta. Salió en primer lugar, espada en mano, pero la habitación estaba completamente en silencio.


  —Rápido y en silencio, amigo —le dijo Vlandar a Lhors—. Saldremos ilesos.


  El joven simplemente asintió con la cabeza. No estaba seguro de su propia voz y lo cierto es que no le hacía gracia aquella pequeña cámara de olor rancio con unos escalones que bajaban hacia la oscuridad.


  La cocina estaba desierta, a excepción de los cadáveres. Lhors se preguntó por qué no los habría recogido, y entonces se dio cuenta de que tampoco llevaban muertos mucho tiempo… y los únicos que habían visto los cuerpos eran los guardias que estaban ocupados buscando a los asesinos. Tragó saliva.


  Durante todo el recorrido también hubo tranquilidad. Las puertas hacia la sala de banquetes estaban cerradas, Vlandar asintió y entonces hizo que Lhors saliera a la estancia. Se pegaron a la pared de su derecha mientras el resto entraba tras ellos, y Vlandar comenzó a avanzar hacia el sur, alejándose de la luz.


  Lhors luchaba contra un terrible impulso de salir corriendo. Vlandar le mantendría a salvo, se recordó a sí mismo, siempre que no maten a Vlandar. La mayoría de las criaturas de ese lugar eran por lo menos el doble de altas que el guerrero, y las más pequeñas, esos tales nórkers, compensaban su falta de altura con su ferocidad.


  Nemis retrocedió hasta ellos.


  —No hay nadie ahí abajo —susurró.


  Vlandar asintió.


  De repente, Rowan, que se había puesto a la cabeza, siseó un aviso. El picaporte de la puerta de la sala de banquetes se movió y la puerta se abrió de un portazo. Dos gigantes con una borrachera evidente se tambalearon hacia el pasillo y chocaron con fuerza contra la pared. Uno soltó su enorme puño contra el otro. El puñetazo alcanzó su objetivo, pero con poca fuerza. El segundo gigante retrocedió un paso y tanteó en busca de su espada. El primero se lanzó hacia delante con la arrogancia propia de un borracho y le abofeteó con la mano abierta, mandándolo al suelo. El bruto sacudió la cabeza como para despejarse e intentó apoyarse en manos y rodillas. A medio levantarse, perdió el equilibrio y quedó sentado de golpe, y sus enormes y enrojecidos ojos se quedaron mirando directamente a Lhors.


  Lhors se quedó helado.


  El gigante se detuvo durante un instante hasta que lentamente comprendió lo que veían sus ojos, y farfulló un grito de aviso en idioma gigante. Su compañero se giró, desenfundando una daga de largo filo de su cinturón. El otro se tambaleó y dio unos tumbos hacia atrás en el pasillo mientras tanteaba torpemente en busca de su arma. Sacó una clava de su cinturón, pero la pesada arma le hizo perder el equilibrio y se volvió a caer. El bruto del cuchillo le gruñó, entonces se cuadró de hombros y avanzó dando tumbos hacia Lhors con el puñal en alto para clavárselo.


  Vlandar cogió a Lhors y lo empujó atrás, contra la pared.


  —¡Llévatelos abajo! ¡Rápido!


  El mago ya estaba preparando algo. Se puso al lado de Vlandar y dijo:


  —Quieto… ¡creo que es mi último hechizo!


  Rowan disparó una flecha al gigante del puñal, pero la esquivó a tiempo, sufriendo solo un pequeño corte. Ella maldijo y volvió a intentarlo. La segunda flecha se le clavó en el hombro, pero no lo bastante profundo. El bruto gruñó una maldición y se la sacó de un tirón. La sangre le salpicó en la cara, pero la ignoró.


  Maera y Malowan se encararon con la otra bestia, que consiguió descargar un golpe de barrido hacia el paladín, fallando con evidentes muestras de borrachera. Su propio movimiento le hizo perder el equilibrio, y Maera le clavó su lanza en la oreja. Dio un cabezazo, gimiendo de dolor, y la exploradora salió despedida contra la pared. Malowan se puso tras él y clavó su espada en un ojo del bruto, matándole en el acto.


  Khlened y Vlandar estaban intentando acabar con el otro gigante. Vlandar se había colocado finalmente detrás de él y golpeaba contra las partes descubiertas de detrás de las rodillas. El gigante cayó mientras gritaba.


  Lhors lanzó un aullido en cuanto ambas puertas de la sala de banquetes se abrieron de par en par. Dos jóvenes gigantes y uno bastante mayor se plantaron allí. No estaban armados ni llevaban corazas, aunque le parecieron lo bastante temibles.


  —Podrían partirme por la mitad —pensó.


  —¡Atrás, Lhors! —gritó Vlandar—. ¡Prepara tus lanzas! ¡Khlened, acaba con él! ¡Los demás, detrás de mí y salgamos de aquí, ahora!


  Pero Rowan le ignoró y corrió a ayudar a su aturdida hermana a que se pusiera en pie. Khlened cayó hacia atrás y se le escapó la espada de las manos cuando el gigante rodó sobre sí mismo con la espada del bárbaro aún clavada firmemente en su pierna.


  —¡Malditos seáis todos! —se quejó el bárbaro. Recogió la clava y la alzó con ambas manos, descargándola contra la cabeza del gigante borracho. El gigante se derrumbó por completo.


  —¡Deja la espada! —ordenó Vlandar—. ¡Tenemos compañía, loco!


  Khlened se dio la vuelta justo cuando el gigante mayor retrocedía, tirando de los jóvenes que estaban delante de él.


  —¡Tienen miedo! —rio el bárbaro.


  Pero mientras daba otro tirón para recuperar su espada, alguien gritó una orden desde la sala de banquetes. Cuatro gigantes fuertemente armados entraron a la carga blandiendo sus clavas. El suelo tembló a su llegada. Lhors pudo escuchar otra voz, femenina y muy enfadada, que gritaba en idioma gigante a alguien dentro de la cámara.


  —¡Infiernos! —dijo Nemis sorprendido—. ¡Ese es el propio Nosnra, a quien puse a dormir, y ella le está despertando!


  —¡Atrás! —ordenó Vlandar—. El pasillo sur es lo suficientemente estrecho como para que se nos tengan que enfrentar de uno en uno. ¡Moveos!


  Vlandar, Malowan y Khlened cubrieron su retirada mientras la compañía se salía en busca de aquel pasillo. Maera se giró justo antes de dejar la estancia y arrojó una lanza. Esta se clavó en el primer gigante, atravesándole justo debajo del esternón. Rugió de dolor y rabia, y el gigante cayó.


  El paladín giró la cabeza justo cuando entró en el vestíbulo con su espada en mano.


  —Son demasiados, Vlandar —dijo.


  Rowan pasó ante él para disparar su arco. Una de sus flechas voló hasta clavarse en la garganta de un gigante, que cayó sangrando abundantemente. Los jóvenes gigantes le miraron, luego se cruzaron miradas, se dieron la vuelta y echaron a correr.


  —Nemis —ordenó Vlandar—. ¡Haz lo que puedas! ¡No podemos combatir contra todos!


  —¡Kenesthris! —gritó el mago, al tiempo que alzó sus manos realizando un gesto complejo. Mientras habló, una de las puertas se cerró de un portazo por sí misma—. ¡No puedo controlarlas a ambas, e incluso no aguantaré mucho así!


  Antes que ninguno de los guardias pudiera atacar, alguien desde la otra estancia gritó una orden e inició su avance hacia aquella habitación. Era enorme, un palmo más alto que sus guardias, y notablemente obeso. Su vista estaba nublada, pero si estaba borracho, no se movía como tal. El bruto se asomó a la habitación y gritó otra orden. Uno de los gigantes armados con clavas apareció, seguido de dos más. Los otros dos aparentemente estaban empujando la otra puerta para que se abriera.


  Rowan disparó algunas flechas en rápida sucesión. Uno de los gigantes cayó, una flecha le alcanzó en la boca y otra en un ojo. Otros dos le esquivaron y avanzaron, clavas en ristre.


  Nemis les lanzó una bola de fuego. El gigante en cabeza no pudo esquivarla a tiempo y le alcanzó en la cabeza. Comenzó a gritar y a tirar de sus vestimentas mientras las mortíferas llamas le envolvían. Sus propios camaradas le abatieron, probablemente no tanto por apiadarse de él como para quitárselo de encima. Los otros gigantes dudaron ante tal resistencia y regresaron a la sala de banquetes, apagándose las chispas encendidas en sus ropas.


  —¡Atrás! —gritó Vlandar mientras apuntaba con su espada hacia la cocina.


  Nemis se giró y echó a correr, deteniéndose justo delante para formular otro conjuro. Agya y Lhors fueron los siguientes, seguidos por Rowan, que aún estaba ayudando a Maera. Les siguieron los guerreros, y Vlandar cogió a Nemis por el brazo mientras el mago estaba comenzando otro hechizo.


  —¡Guárdatelo! —ordenó—. ¡No hay tiempo!


  —¡Sabrán el camino que hemos tomado! —gritó Khlened, que soltó una maldición cuando una flecha incendiaria le pasó rozando. La flecha se clavó en el marco de la puerta mientras el gigante se perdía de vista, aunque Lhors podía oírle ahí, gritando órdenes. La mujer estaba gritando algo, pero no pudo comprender el sentido de sus palabras.


  —¡Moveos todos! —ordenó Vlandar—. Toda la Estacada se levantará para ir detrás de nosotros dentro de muy poco. ¡Rowan, coge esa antorcha del fondo y enciéndela!


  —¿Abajo? —preguntó Nemis al tiempo que se giraba.


  —No hay otra elección —respondió el bárbaro, aunque a Lhors no le pareció que estuviera muy contento de ello.


  Vlandar cogió a Maera y, tras cargársela al hombro, corrió con ella encima. Rowan sacó la antorcha, la puso en el fuego hasta que prendió y entonces les siguió. Todos los demás estaban detrás de ella. Malowan se puso a proteger la retaguardia, apostándose al otro lado de la esquina mientras el griterío seguía tras ellos y la puerta hechizada resonaba chocando contra el muro con un portazo.


  —Eso me ha costado una buena espada —musitó Khlened mientras se apoyaba en la puerta de la despensa para cerrarla.


  —Mejor eso que tu vida —le soltó Rowan sin apenas aliento.


  —¡Vosotros dos, silencio! —chistó Vlandar—. Nemis, ¿qué puedes hacer con la roca?


  —Lo suficiente, creo —dijo el mago. Se asomó para mirar escaleras abajo—. No hay nadie cerca por ahí abajo, pero si hay una salida, no puedo percibirla desde aquí.


  —Encontraremos una —dijo Vlandar con decisión—. Ahora ya no tenemos elección. ¡Vamos! ¡Todos abajo! Nosotros os seguiremos.


  Maera, que por fin comenzaba a despejarse, se les adelantó.


  —Mis ojos son mejores en la oscuridad, y no confío en nadie excepto en Rowan y en mí misma cuando no hay luz. Yo iré primero.


  Comenzó a bajar por las escaleras. Lhors fue el siguiente, con el bárbaro justo detrás de él. Un poco más abajo, el joven creyó ver una luz en la distancia aparte de la fluctuante antorcha de Maera, y cuando llegaron al último escalón, pudo ver claramente a la exploradora y a la habitación de ahí abajo. Había dos antorchas en nichos, en el muro más alejado… pero eso no era suficiente para Lhors. Parecía un pasillo corto, pero estaba cortado en ambos sentidos, y no había puertas y aberturas de ninguna clase que él pudiera ver.


  Maera revisó el lugar, mirando atentamente a las paredes mientras su hermana colocaba su oído junto a una.


  —No es una trampa —le aseguró a Lhors.


  —¿Cómo puedes asegurarlo? —preguntó Khlened, que parecía muy pálido con aquella luz.


  Agya llegó detrás de él, con una honda en una mano y una piedra en la otra, entonces se colocó para vigilar las escaleras, relajándose únicamente cuando Malowan apareció. Nemis llegó el último, instantes después de Vlandar.


  —Aún sigue en silencio ahí arriba —dijo—, pero yo me alejaría el máximo posible de las escaleras.


  —Sí —dijo Khlened—. Los gigantes sabrán que estamos aquí en estos momentos. No debería costarles mucho dar con nosotros, ¿no es así?


  —Esto no es una trampa —repitió Maera, esta vez lo suficientemente alto como para que todo el mundo la oyera. Cogió a Lhors por la manga y lo llevó hacia la puerta que daba a las escaleras por donde habían venido—. Los gigantes no tienen motivos para construir unas escaleras que bajen a una sala sin salida. Las puertas están escondidas, pero están ahí.


  —Los gigantes no bajarán inmediatamente por esas escaleras —dijo Nemis—, no después del combate que les hemos ofrecido. Se tomarán tiempo para reagruparse y prepararse mejor. Pero dentro de poco, estas escaleras se derrumbarán. Coloqué un ingenio a medio camino que disolverá las uniones entre las piedras.


  Khlened aguantó la respiración mientas la pequeña cámara temblaba y se estremecía. Pequeñas piedras y polvo cayeron del techo de la estancia.


  —Sugiero que nos vayamos —dijo Nemis con calma forzada.


  El grupo rápidamente se dirigió al fondo de la cámara todo lo rápido que pudo. Se apiñaron unos contra otros cuando las escaleras se desplomaron un gran estrépito. En los momentos siguientes, todos comenzaron a toser y a estornudar por el polvo y la arenisca.


  —Allí —dijo el mago tras unos instantes. Parecía satisfecho—. El camino está bloqueado de arriba abajo, y Mal ha usado un hechizo para sellar la puerta de arriba. Es un conjuro tan bueno como cualquier hechizo de bloqueo de los míos, aunque yo no había memorizado ninguno para hoy.


  —No importa —dijo Malowan—. Necesitamos más tus conjuros de protección.


  —Mirad —dijo Maera—. ¿Veis? El polvo se disipa. Hay un agujero o dos en este lugar.


  —Agujeros —susurró Khlened. El bárbaro estaba sudando con la vista fija en la entrada bloqueada—. ¿Y si no tiene una abertura lo suficientemente grande?


  —La hay —dijo Nemis con contundencia—, y yo la encontraré, pero antes necesitaría unos pocos minutos para descansar y tomar aliento.


  —Bah —soltó Agya—. Si hay una puerta en este lugar, la encontraré ahora mismo.


  —No —dijo Malowan—. Nemis tiene razón. Siéntate y toma aliento. Él y yo necesitamos estar seguros de que no hay un peligro mayor esperándonos ahí afuera.


  El mago sonrió cansado.


  —¿Peligro? ¿Qué dices? ¿En las mazmorras de la Estacada? —Sus labios se movieron brevemente y en silencio—. Hay criaturas cerca, pero no demasiado. Y no se están acercando. Por el momento estaremos bien aquí.


  —Estábamos mejor arriba —dijo Khlened, posiblemente para sí mismo.


  Malowan movió la cabeza.


  —Cuatro gigantes y un gran trasgo vigilan la salida, y hay al menos cuatro guardias gigantes con clavas y su jefe en la sala de banquetes. Nos las hemos arreglado mediante destreza y suerte para herir o matar a algunos, pero esa suerte no durará siempre.


  —Puede que no —dijo Nemis con los ojos cerrados—. Nosnra estaba dando órdenes para que uno de ellos soltara a su oso de las cavernas.


  —¿Un oso? —susurró Agya con los ojos bien abiertos.


  —El oso no podrá llegar hasta aquí —le recordó Malowan—. Aparte de que la mujer de Nosnra estaba pidiendo ayuda a gritos. No podríamos habernos enfrentado contra una docena de gigantes o quizá más.


  El bárbaro gruñó.


  —¿Así que esa era Yk’nea? —preguntó Rowan—. Por la forma en que daba las órdenes, y especialmente al final, ya pensé que podía ser ella. ¿La oísteis? Parecía verdaderamente asustada.


  —Lo estaba —dijo Nemis—. Estaba gritándole a Nosnra… era algo así como «No aceptarán un error como este».


  Malowan se apartó del muro en el que había estado escuchando.


  —Nemis, hay más de una escalera hacia el nivel de los sótanos, ¿lo sabías?


  —Sí, lo sé, pero no nos afecta en nada por el momento. Parece que han dejado de perseguirnos por ahora. Creo que estamos a salvo.


  —¿A salvo? —preguntó Khlened—. ¿Cómo podemos estar a salvo cuando has destruido la única salida que teníamos?


  —No era la única salida —respondió Nemis—, pero eso detendrá a nuestros perseguidores por ahora. Y volver a la fortaleza no es ya una opción válida si todo el mundo se va a abalanzar contra nosotros. Tenemos que encontrar otro camino.


  Khlened gruñó algo que Lhors no pudo entender y se apartó a un lado.


  —Debemos tomarnos un descanso —dijo Vlandar—, y después nos iremos. Haremos guardias por parejas de modo que nadie se quede dormido mientras vigila. Nemis, ¿prefieres hacer otra guardia que no sea la primera?


  Nemis se encogió de hombros.


  —No estoy más cansado de lo que estás tú o cualquier otro. Haré el primer turno con Agya. Ella quiere encontrar puertas, y a mí me gustaría analizar los espacios que rodean a esta cámara.


  Vlandar asintió y se fue a la esquina más alejada, se bajó su capucha hasta taparse los ojos y se acomodó en el suelo de roca. Khlened ya estaba tumbado, con los ojos cerrados, y mientras Lhors buscaba un lugar en el que pudiera acomodarse de algún modo, vio que las exploradoras se sentaban con las espaldas contra la pared y se apoyaban de lado una sobre otra para descansar. Rowan dejó descansar su arco sobre su regazo con dos flechas preparadas cerca, donde pudiera cogerlas enseguida. Maera había dejado dos lanzas contra el muro, cerca de su hombro.


  Lhors temía que a pesar de que lo que ellos sabían por los pergaminos, los gigantes tuvieran otras formas de acceder al nivel inferior. No quiso pensar sobre ello. Estaba demasiado asustado para dormir, y necesitaba un descanso desesperadamente. Cogió dos lanzas para jabalís de su carcaj y se sentó junto al muro entre Vlandar y Rowan. El guerrero parecía estar dormido.


  Cuando Lhors colocó su pequeño zurrón debajo de su cabeza y se estiró, vio que Rowan le estaba mirando. La exploradora miró a sus lanzas, le sonrió y asintió con aprobación. Entonces, ella cerró los ojos. Lhors suspiró profundamente y también cerró los suyos.
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  [image: L]hors se despertó poco después, demasiado caliente y desorientado por un sueño profundo pero inadecuado. Tras realizar su turno de guardia, volvió a su rincón de nuevo. Todo estaba muy silencioso a su alrededor, lo que le hizo preguntarse si habría alguien más vivo en aquel nivel aparte de su grupo.


  —No pienses en ello o no dormirás —se ordenó a sí mismo. Curiosamente, no parecía que nadie estuviera intentando cavar a través de las runas de las escaleras.


  Lhors cayó pronto en un ligero sueño, vagamente consciente de los demás y de la dura roca bajo sus caderas. Se despertó algo más tarde para encontrar a Nemis rondando por la pequeña estancia, musitando una y otra vez en voz baja o apoyándose en el muro para escuchar con atención. Tenía abierto el gran libro que Lhors ya identificaba como el gran tomo de conjuros del mago.


  —Memorizando hechizos —comprendió Lhors. Vlandar le había dicho que tanto el mago como el paladín necesitaban aprender de nuevo cada conjuro cada vez que quisieran volver a utilizarlo. Malowan se sentó al lado, ayudando a Vlandar a quitarse su armadura.


  —Lo siento si esto duele —dijo el paladín mientras el guerrero se quejaba de dolor—, pero el toque de curación trabaja más rápido si puedo posar mis manos directamente sobre la herida.


  El guerrero se quejó.


  —¡Simplemente no vayas tan rápido, Mal! Un hombre de mi edad se entumece como un cadáver tras dormir sobre roca. Ah, mucho mejor. —Su mirada se cruzó con la de Lhors y sonrió.


  —No pensé que le hubieran herido ahí arriba, señor —dijo el joven mientras se le encogía el corazón.


  Malowan le miró.


  —No es muy grave, poco más que un rasguño. La mayoría de los paladines pueden curar cortes, y yo puedo curar un poco más que eso.


  Vlandar hizo una mueca de dolor mientras levantaba el brazo para mostrar las costillas. La piel estaba muy pálida a excepción de una gran magulladura que iba desde la axila hasta la cadera.


  —Eso me enseñará a moverme más rápido —dijo mientras forzaba una sonrisa—. No he derramado sangre de mi cuerpo. Como solía decir mi padre, entonces no debería dolerme.


  Lhors esbozó una sonrisa de respuesta, pero él no se sentía mucho mejor. Vlandar es un buen hombre, un amigo, como un padre. De repente, Lhors no pudo evitar pensar que podría ser que Vlandar se muriera ahí mismo. Alzó la vista para ver la mirada tranquila del guerrero. El hombre a veces parecía darse cuenta de lo que estaba pensando el joven campesino.


  —Afortunadamente, soy lo suficientemente rápido con los pies y razonablemente hábil con mis espadas.


  —Y lo bastante listo como para retroceder cuando el enemigo es imbatible —añadió Malowan, que reposó sus resplandecientes manos sobre el costado del guerrero. Vlandar apretó su mandíbula, pero un instante después, el guerrero sonrió y movió el hombro.


  Lhors miró sorprendido. Ahí donde había habido un cardenal azul oscuro, ahora no había signo alguno de herida excepto una vieja cicatriz, muy parecida a una de las que tenía su padre.


  —Uno lo bastante listo como para traer conmigo a un paladín por si salgo herido —añadió Vlandar y se puso su jubón por la cabeza.


  —Khlened —dijo Malowan mientras se levantaba—. Hubiera jurado que te habían hecho un corte ahí arriba.


  —No era para tanto —respondió el bárbaro.


  Lhors pudo entrever algo de sangre seca en las manos del hombre. Se estaba quitando los restos de sus brazas, las protecciones de mimbre de sus antebrazos y las estaba tirando a un lado.


  —Con todas las monedas que le pagué a aquel sureño de ojos amarillentos por estas cosas, ya podrían haber parado uno o dos golpes.


  —Tu sureño probablemente nunca imaginó que combatirías contra gigantes —dijo Malowan. Se levantó y se puso junto al bárbaro—. De hecho, estoy sorprendido de que te protegieran tan bien. Ven, siéntate un momento. Por favor.


  Con mirada angustiada, Khlened se fue apartando poco a poco cuando el paladín le asió por los brazos.


  —No necesitas quitarte la camisa por mí, hombre. Ni tampoco delante de Rowan o Maera.


  Para sorpresa de Lhors, el norteño se ruborizó poniéndose tremendamente rojo.


  —Solo dime dónde estás herido y yo me encargaré de ello.


  —En dos sitios —murmuró Khlened, con los ojos fijos en sus manos. Aún estaba acalorado—. Uno es el hombro izquierdo bajo toda esa coraza destrozada. Es más una rozadura que un corte, creo, pero escuece mucho. Y creo que algún hueso pequeño de mi antebrazo derecho se debe haber roto. Me duele ahí cuando lo muevo.


  —Pues no lo muevas entonces —respondió exasperado el paladín—. ¡Y estate quieto!


  Cuando puso sus manos en el hombro del bárbaro, el hombre retrocedió con un gemido de dolor.


  —Pues entonces no hurgues en la carne de esa manera —se quejó Khlened, aunque apretó los dientes y cerró los ojos.


  Malowan posó suavemente dos dedos iluminados sobre la piel bajo la armadura.


  —Una rozadura, y además es posible que un corte, ¿verdad? —preguntó con sarcasmo.


  —¿No es una rozadura? —musitó Khlened entre dientes.


  Malowan resopló.


  —Oh, no. ¡Tienes un arañazo del tamaño de mi mano con un corte tan largo como uno de mis dedos! Tienes suerte de seguir con vida, amigo. Otro golpe más ahí y te habrías desangrado hasta morir en cuestión de unos momentos. —La luz pulsó repentinamente entre las yemas de los dedos del paladín—. Has sido afortunado de que aún tenga fuerzas para esto. Otra vez podría haberlas agotado con mis propias heridas.


  Khlened aguantó la respiración, y entonces dejó escapar un suspiro de alivio. Malowan puso luego sus manos en forma de cuenco sobre el antebrazo, sin apenas tocarlo.


  —Antes de que preguntes, el hueso está roto, pero no por completo. Golpeaste a alguien ahí arriba con tu puño o con la espada, ¿no es así?


  —Quizás. No lo recuerdo. —Khlened flexionó sus dedos cuidadosamente mientras el paladín se sentaba al lado.


  —La forma más fácil para un combatiente de romperse un hueso de esta forma es golpear con su brazo o con la pierna demasiado fuerte contra algo aún más duro todavía. ¡La próxima vez te tendrás que curar por tu cuenta!


  —Tal como hago desde mi infancia, paladín —respondió el bárbaro—. Y los hombres de mi tierra no retroceden en la batalla por miedo a hacerse unos rasguños. —Miró a Nemis, que aún estaba deambulando por la estancia—. Llevamos aquí demasiado rato. Los gigantes podrían estar acercándose…


  Malowan negó con la cabeza.


  —Yo lo sabría si estuvieran cerca. Nemis, tranquiliza a nuestro amigo del norte. ¿Hay alguien cerca?


  —Nadie —dijo el mago enseguida. Cerró el libro que tenía entre manos, dejando marcado el punto—. Parece que no hay nada con vida a cien pasos o más, a menos que contemos a una rata o a unas pocas arañas. Hay criaturas grandes y horribles a cierta distancia hacia el oeste, y algún tipo de bestias al este. Estas últimas están en movimiento, pero las otras parecen estar enjauladas y furiosas por ello. Puedo decir que hay gigantes y otros seres encima de nosotros en el nivel principal. Las escaleras se han derrumbado de tal modo que les resulta difícil mover las primeras piedras. Entre los gigantes hay cierta incertidumbre y también cierto sentimiento de miedo.


  —¿Miedo? —preguntó Lhors sorprendido.


  —Miedo —afirmó Nemis—. Míranos. Pequeños como somos, menos que ellos, y les hemos hecho frente en varias estancias. —Su sonrisa sardónica desapareció—. Y hemos matado a algunos de ellos y a algunos de sus sirvientes.


  —Eso está bien —gruñó Khlened—, pero ¿y ahora qué? Aún no veo el modo de salir de este lugar. ¿Nos sentaremos aquí hasta que vengan a por nosotros?


  —No —dijo Vlandar mientras se estaba anudando su camisa—. Hay dos salidas de esta sala, aparte de la que ha destruido Nemis. Agya y Nemis las encontraron mientras el resto de nosotros estábamos descansando. Pero tienes razón. No nos quedaremos aquí mucho más. Aún tenemos mucho que hacer.


  —De acuerdo —dijo el bárbaro. Miró con el ceño fruncido a sus destrozadas brazas de mimbre—. Todo lo que hemos combatido, ¿y para qué? Un botín pírrico. Y la mayoría de las monedas que encontramos, y que no eran muchas, se las dimos a esas pequeñas gigantas.


  Vlandar suspiró.


  —Si conseguimos salir con esta información para el rey, él nos recompensará generosamente. Sobre todo tras pasar tanto tiempo haciendo su trabajo en lugar de emplearlo en buscar tesoros.


  El bárbaro refunfuñó en claro desacuerdo.


  —Estoy de acuerdo —continuó Vlandar—. Puede que no consiguiera que le dierais vuestra palabra para ese fin, pero yo he estado a su servicio, y al de su padre anteriormente. Y él sabe que yo no mentiría… no sobre algo tan frívolo como unas monedas.


  Eso dejó en silencio a Khlened.


  Vlandar recorrió toda la habitación con la mirada y se puso en pie.


  —Muy bien, gente. Ya sabéis que quería entrar, coger el mapa y cualquier otra información útil, y luego marcharnos en silencio. Pues bien, al menos tenemos el mapa. Mal, ¿lo habéis examinado Nemis y tú?


  El paladín negó con la cabeza.


  —Quise que estuvieras despierto para que lo pudiéramos estudiar juntos. También me gustaría compararlo con el pergamino…


  —¿Pergamino? —preguntó Maera—. ¿Qué pergamino?


  Malowan se giró.


  —No hubo tiempo de compartir la información antes. Además, quería estar seguro de sus contenidos.


  Nemis hizo una mueca.


  —Es decir, que no confiabas en mí. No puedo culparte…


  —Dejad eso —zanjó Vlandar bruscamente—. Maera, preferí encargarme de esas cosas por mi cuenta. Ahora intento compartirlas. Es mi derecho al estar al mando, ¿no es así?


  Ella asintió y se apoyó contra el muro.


  —Por el momento, nuestro principal objetivo es escapar de este lugar. Lo mejor sería una salida olvidada hacia la superficie, pero dudo que encontremos alguna. Debe haber caminos protegidos por conjuros o por bestias, e incluso en el caso de que lleguemos a la superficie, tendremos un largo viaje de vuelta hasta nuestros caballos.


  —Tiene que haber otras formas de irnos, Vlandar —dijo Malowan en tono calmado—. Incluso antes de que escuchara por primera vez el relato de Lhors, pensé que estos gigantes debían disponer de algún hechizo o algún ingenio mágico para poder ir de aquí a Keolandia. Refugio Superior está a varios días de viaje desde aquí, incluso para los gigantes. Me extraña que no les haya visto más gente con más frecuencia. El país no está tan poco poblado.


  —Cierto —dijo Vlandar—. Y podremos encontrar esos ingenios o esos objetos mágicos en este nivel. He dirigido demasiadas persecuciones contra bandidos y ladrones para saber que aquellos que tienen un escondite permanente para guardar sus posesiones más preciadas, a menudo suele ser en un lugar secreto cercano a las dependencias personales del jefe.


  —Estoy de acuerdo —dijo Malowan—. Aún creo que los pergaminos que encontré en aquel montón de leña estaban escondidos temporalmente, donde no pudieran ser encontrados por nadie, pero lo bastante cerca para que pudieran ser recogidos enseguida. Una vez las órdenes escritas se llevan a cabo, creo que los pergaminos deben ser guardados junto a órdenes anteriores en una cámara secreta cerca de allí. ¿Quizá bajo las escaleras cercanas?


  Vlandar asintió.


  —Coincido contigo, Mal. Espero encontrar otro camino hacia ese pasillo desde aquí abajo. Las dos escaleras no pueden estar muy separadas. Veamos. Por ahora, Nosnra y los suyos no parecen haber enviado guardias aquí abajo, donde estamos nosotros, y eso a pesar de todo lo que hemos hecho.


  —¿Cómo sabes eso? —preguntó Lhors.


  —Porque no hay ninguna compañía de gigantes irrumpiendo por ninguna de las puertas, y… ¿Nemis?


  El mago formuló un conjuro… probablemente uno de revelación de peligros de los que Lhors sabía que solía usar a menudo. Nemis negó entonces con la cabeza.


  Vlandar continuó.


  —Estamos solos. Nemis podría sentir a cualquiera que estuviese cerca. O bien todo este nivel está completamente desierto, cosa que dudo, o nadie de aquí abajo sabe lo que ha ocurrido ahí arriba. Si hay sótanos y estancias para esclavos y criaturas similares aquí abajo, tal y como creo probable, los gigantes estarán ocupados en sus tareas habituales. Así que no nos arriesgaremos a quedarnos mucho más aquí abajo. Ya hemos descansado un poco. Ahora comed y bebed todos un poco. Nemis, creo que es hora de dar explicaciones.


  —Como quieras —dijo el mago, que dejó a un lado su libro al tiempo que emitía un leve suspiro.


  —Yo primero, luego tú —respondió Vlandar.


  Nemis simplemente asintió con la cabeza.


  A Lhors le pareció verle resignado, pero era difícil estar seguro del todo. El rostro del mago no era muy expresivo.


  Vlandar comenzó:


  —El pergamino que Mal encontró está escrito en idioma gigante. El pergamino que Mal encontró nos aporta pruebas escritas de que esos gigantes recibieron órdenes de atacar esos poblados. No sabemos por qué, pero sabemos quién. Te puedo asegurar que aún si salimos de este lugar solamente con ese pergamino, podremos considerar que hemos cumplido con buena parte de la misión. Cuando encontremos una salida, es posible que decida dividir el grupo y enviaros a algunos de vosotros a que llevéis ese pergamino de vuelta a Cryllor. Los hechiceros de Lord Mebree pueden transportarlo fácilmente a donde quiera que se encuentre el rey.


  —Pero ¿y si nuestras embarcaciones y nuestros caballos hubieran desaparecido…? —preguntó Maera.


  Un murmullo de preocupación recorrió al grupo.


  —No será así —respondió Malowan—. Dejé un amuleto como este al cuidador de caballos. —Sacó un pequeño objeto de su cinturón—. Al menos una vez al día, le hago saber que seguimos con vida. Él espera que le envíe otra señal si necesitamos ayuda, y hay otra señal por si hay que decir a los guardias de Flen que naveguen de vuelta al este mientras él y su ayudante devuelven los caballos a Cryllor.


  —Ahora —continuó Vlandar—, veo que muchos de vosotros no estáis satisfechos, pero hay más cosas que debéis saber. —Aquí miró con calma a Nemis.


  El mago suspiró, pero se apartó de la pared. Lhors pensó que, efectivamente, miraba con resignación.


  —Igual que el día en que tuviste que admitir ante el viejo jefe Yerik que te habías metido en el campo de cebollas y te habías comido algunas —se dijo a sí mismo. El líder se había enfadado de verdad hasta que Gran soltó su risa estridente y recordó al cabecilla sus pillerías del mismo calibre.


  Ahora Nemis tenía la misma mirada que Yerik tuvo entonces.


  —De acuerdo, —dijo el mago—. Tengo algo que deciros a todos vosotros, y yo… bueno… —Se sentó en el suelo con las piernas cruzadas y suspiró profundamente—. El pergamino estaba escrito por una criatura llamada Eclavdra, una temible hechicera de los elfos oscuros, los drow.


  Rowan se sobresaltó y Maera se levantó como si tuviera un resorte.


  Nemis miró a las exploradoras.


  —Sí, ya veo que vosotras sabéis quiénes son los drow. En cuanto al resto, los drow son elfos, pero a diferencia de Rowan o Maera, son de piel negra, pelo plateado o dorado y viven bajo tierra. A diferencia de nuestras exploradoras, menosprecian todo aquello que crece. Son egoístas, de pensamientos fríos y crueles. Tiempo atrás, combatieron contra los demás elfos por el control de las tierras de la superficie, y perdieron. Se retiraron bajo tierra, donde desde entonces tienen su hogar. No desean volver a la superficie, a menos que tengan lugar grandes cambios. Prefieren las oscuras profundidades de la tierra, aunque odian a los otros elfos, semielfos y a todos los que caminan bajo el sol.


  —Es un odio ancestral —dijo Rowan. Parecía conmovida, y el rostro de Maera había palidecido—. Por supuesto, sabemos quiénes son los drow, pero nadie los ha visto en varias generaciones. Confiábamos en que hubieran muerto todos.


  —Pues no es así —dijo Nemis con decisión—. Yo los he visto. Mi maestro fue un reputado mago que estudió a los drow. Lo que aprendió le llevó a temerlos, y creo que su temor le hizo enloquecer un poco. Durante el poco tiempo en el que estuve ligado a él, estuvo buscando a los drow, y ellos le encontraron a él. Antes de que acabara aquel año, mi maestro y yo fuimos alojados en una habitación en las profundidades de la tierra y en medio de una ciudad de los drow. Se empeñó en aprender de una de las más temibles hechiceras, Eclavdra. Como aprendiz suyo que yo era, eso me vinculó a ella.


  Rowan miró a Maera, que estaba puliendo las puntas de las lanzas con una piedra de afilar. Maera se encogió de hombros.


  —No había oído nunca ese nombre —dijo Rowan.


  —Pocos lo han hecho —admitió Nemis. Para Lhors, su mirada le parecía tan obsesiva como la de Gran a la mañana siguiente del ataque de los gigantes—. Ella es muchas cosas: Hechicera, buena guerrera, una clérigo oscura y… —aquí tragó saliva—… extremadamente carismática. Ha atraído a gente de toda clase a su servicio. Mi maestro se acercó de ella por miedo. Yo lo hice por otros motivos. —Aquí, se miró las manos—. Ella me quería a su lado por razones… personales. Como yo le caía bien, recibí entrenamiento en la magia de los drow. Con el tiempo, aprendí lo suficiente como para derrotar a mi maestro y escapar. —Miró a Rowan—. Sí, podría tratarse de una mentira para ocultar que Eclavdra me entrenó y me envió a la superficie para espiar en su nombre o incluso cosas peores. Solo puedo juraros que yo no soy ningún espía de los drow.


  —Lo sé —le dijo Malowan—. Los demás sabéis que, como paladín, puedo saber cuándo alguien miente. Y Nemis no está mintiendo.


  —En ese caso —dijo Maera—, tenemos un problema.


  


  —¡Mal! —llamó Agya en un siseo con prisas. Ella estaba explorando el muro este mientras el resto del grupo se preparaba para salir—. ¡Mal, ven aquí! He encontrado algo que se mueve en este lado.


  Malowan fue a ver, y Vlandar le siguió. Lhors, cerca de la chica, pudo distinguir el círculo del tamaño de un pulgar que sobresalía y sobre el que ella pulsó.


  —Mira —dijo ansiosa—. ¡Puedo ver al otro lado!


  Ella se apartó y el paladín se agachó para mirar por el agujero. Malowan asintió pausadamente y le hizo un gesto a Vlandar para que él también mirara, y luego le hizo un gesto a Agya para que lo tapara de nuevo.


  —Ahora no hay nadie ahí afuera, pero podría venir alguien y escuchar nuestras voces —dijo Malowan en voz baja.


  —¿Qué es lo que hay? —preguntó Lhors.


  —Una cámara muy grande y oscura —respondió el paladín—, aparentemente vacía por el momento.


  —Hemos sido bastante silenciosos —dijo Maera—. Además, si algo o alguien hubiera estado tan cerca, el mago o tú lo habríais detectado, ¿no es verdad?


  —Probablemente —aceptó Malowan con un cierto reparo—, pero nuestra magia no es infinita. Alguien podría haberse acercado en silencio y marcharse antes de que nos diéramos cuenta, aunque eso no es probable.


  —Bien —interrumpió Agya—, pues yo ya os digo que antes de que abriera ese agujero, había algo ahí afuera… no ahí en medio, sino que pasó por delante. Antes de eso, escuché como un eco, y entonces sea lo que sea se fue por alguna puerta, porque ya no se oía tan claro ni había eco. Pero llegué a oír algo de charla que sonaba al idioma gigante, como si estuvieran dando órdenes. Pero los demás no dijeron nada.


  —¿Qué es exactamente lo que oíste? —preguntó Malowan.


  —Buf, espera —dijo Agya, que cerró los ojos para concentrarse—. ¡Goorzhm nigheye! ¡Zharhoye!


  Para sorpresa de Lhors, lo dijo con un tono muy gutural, imitando el acento gigante.


  —Eso es todo lo que pude escuchar con claridad.


  —¿Y cómo has podido saberlo sin entender el idioma gigante? —preguntó Lhors.


  —Y no lo entiendo —replicó la chica.


  Malowan se aclaró la garganta, refrenando cualquier posible discusión.


  —Agya no sabe leer. Y tal como muchos que no saben, tiene una memoria excelente para los sonidos, incluso palabras cuyo significado desconoce.


  Agya cambió de tema.


  —¿Y bien? Eso… ¿qué significaba?


  —Es una orden —dijo Nemis—. «¡Deja de molestar, bestia, y vigila!». Es como si el gigante hubiera hablado a una mascota. —Miró a Malowan, que había apoyado su oído contra el muro este, con los ojos cerrados.


  —Percibo una maldad increíble, desesperación, dolor y rabia. Creo que el gigante podría ser un guardián de mazmorras, y que tiene una bestia que le ayuda en su tarea.


  —¿Una bestia? —Agya miró preocupada—. ¿Cómo el mono de Jufas? Eso no era una mascota. Ese bicho desagradable mordía a la gente y provocaba fiebres. Jufas casi se muere cuando esa bestia le saltó encima sin avisar ni nada.


  Rowan asintió.


  —Peor es tener a bestias salvajes sujetas con grilletes. Los osos y los simios normalmente dejan a la gente en paz cuando están en libertad. Prisioneros y atormentados… pues bien, no actúan peor de lo que lo haríamos nosotros en su lugar.


  —Quizá —dijo Agya. Pero a Lhors no le pareció que la hubiera convencido en absoluto—. Pero ninguna de las que hay aquí está en libertad, y no serán como las que se encuentran salvajes, que nos dejarían en paz ¿verdad?


  —Agya —murmuró Malowan mientras le ponía una mano sobre el hombro—. Desdichadamente, tienes razón. Las bestias que hay aquí están encerradas y están furiosas o las han entrenado para atacar. Y Vlandar, hay otros tres o cuatro bestias de esas hacia el oeste… estoy casi seguro de que son mantícoras, y no nos haría ningún bien encontrarnos con ellas. Recuerda que estamos en el rincón noroeste de la Estacada. Quizá la puerta oeste solo conduzca a una trampa.


  —De acuerdo —dijo Vlandar—. Será mejor evitar a las mantícoras. Dicen que las púas de su cola son terribles.


  Nemis se rio, pero sus ojos no reflejaban que se divirtiera.


  —Mejor di que son letales.


  Vlandar asintió.


  —Sí, lo sé. Iremos entonces en la otra dirección.


  Cuando se giró para coger su armadura, Agya se aclaró la garganta.


  —Esperad. A mí me parece que lo mejor sería saber qué hay exactamente al otro lado. Es que lo que hay ahí a mí me sonó bastante furioso y no creo que sea probable que se vuelva muy exigente si su cena todavía está viva. Creo que estaría bien que alguien echara antes un vistazo por delante.


  —Tenemos a Nemis… —comenzó Vlandar.


  La chica agitó su cabeza.


  —Sí, y tenemos a Mal… ambos saben magia. Pero señor, necesitamos un vistazo de verdad. No es un momento para fiarse solamente de la magia. —Miró a su lado, a Malowan—. ¿Recuerdas cuando buscabas a Mobwef en la casa del gremio de ladrones, y casi sales ensartado?


  —No es cierto que casi saliera ensartado —respondió indignado el paladín—. Yo solo…


  —Él tenía una piedra de conjuros que había robado a un noble —le recordó la chica con rapidez—, y fue suficiente para que no te enteraras de su presencia. Así que alguien podría tener algo parecido aquí.


  —¿Y tú sí pudiste verle? —preguntó Nemis.


  A Lhors le pareció que el mago se estaba aguantando cierto enfado… pero solo por la forma en que miraba.


  —No —respondió—, pero pude olerle. Allá, en la ciudad, Mobwef y los suyos no se solían dar muchos baños. Y las cosas aquí no son muy distintas. Olí a Mobwef y avisé a Mal. Y si alguno de nosotros tiene que ir a echar un vistazo primero, esa soy yo. —Su rostro era la frustración en persona. Lhors pensó que posiblemente no estaba acostumbrada a usar habitualmente las palabras como medio de persuasión—. El maestro ladrón Mobwef tenía una norma en la ciudad. Si un trabajo resulta complicado, es posible que pierdas a uno o dos ladrones, así que no arriesgues a los buenos ni a los jóvenes aprendices, ni tampoco a los que no tengan experiencia en el lugar donde hay que robar. Escoger al resto no molestará a la hermandad, pero pon siempre a uno que sepa hacer su trabajo.


  —Ella está diciendo —añadió Malowan con tono cansino—, que Lhors y ella son los más prescindibles de todos nosotros, pero que Lhors no ha aprendido en la ciudad y ella sí. Los laberintos de piedra no la desorientan.


  —Eso es —respondió Agya, balanceándose sobre sus talones. Ella miró a Lhors un momento, pero a continuación dividió su atención entre Malowan y Vlandar.


  —Aunque no me importe lo que ella diga —pensó Lhors—, ¡sí me importa lo que Vlandar decida! —Notó cómo se le subían los colores, y esperó que ese enfado repentino que sentía no se le notara—. ¡Ojalá tenga alguna vez la oportunidad de verla afuera, en medio del campo, donde se pueda sentir perdida e indefensa tal como me siento yo ahora! —pensó enfurecido para sí mismo—. Entonces sí que le enseñaría yo a esa pequeña delgaducha a no…


  Se puso de rodillas y se centró en arreglar las cosas de su zurrón.


  —Las cosas no serían tan malas si no fuera tres años más joven, tan engreída y tan endemoniadamente autosuficiente frente a los demás.


  La voz de Agya resonó detrás.


  —Las piedras y la oscuridad no me asustan por sí solas. Soy pequeña, una ladrona, y muy buena. Si no fuera así, ya estaría muerta. Y recuerda que me pusiste a prueba en la ciudad. Puedo ir a un lugar que no haya visto nunca, volver y hacerte un mapa detallado del sitio.


  —Estoy convencido de ello —dijo Vlandar mientras ella se paraba para tomar aliento—. Sé que puedes ayudarme a realizar un mapa de este lugar, pero Mal irá contigo. —Alzó una mano en cuanto ella iba a empezar a protestar—. No discutas con tu comandante. Recuerda que Mal tiene armas y otras habilidades que podrían hacerte falta si esa bestia te atacara.


  Lhors se giró mientras Agya asentía. Parecía pálida y momentáneamente sin habla. El joven pensó con cierta satisfacción que Vlandar debía de haber hecho eso a propósito. Y con mucha sabiduría, también. No les hubiera hecho ningún bien si alguno de ellos hubiera salido con un exceso de confianza para luego resultar muerto. Su padre ya le había advertido contra los excesos de confianza en la caza.


  Malowan y Nemis ya estaban presionando sobre una sección del muro norte que el mago había descubierto antes. La sección se deslizó a un lado, desvelando un pesado torno de hierro. A Khlened y Vlandar les costó trabajo moverlo. Lhors se quedó boquiabierto mientras la pared del lado este de la pequeña estancia se elevaba lentamente hacia el techo. El sistema debía haber sido engrasado recientemente, pues todo se movió suavemente y en silencio.


  La sala más allá de la puerta se extendía en dirección norte y este. La pared sur y la mayor parte del techo, similar al de una cueva, se difuminaba en las sombras.


  Malowan miró alrededor durante un instante, y entonces tocó a Agya en el brazo.


  —Hay al menos una puerta justo enfrente. ¿La ves?


  —Veo un poco de luz —confirmó la chica en voz baja—, y ahí… —siguió señalando hacia el norte de la luz—. Quizá sea otro pasaje.


  El paladín buscó a Vlandar con la mirada.


  —Cerrad la puerta tras nosotros. Nemis sabrá cuando necesitamos que la volváis a abrir.


  El guerrero asintió y cerró su puño.


  —Que el manto de Trithereon os proteja.


  Los dos se adentraron en la pequeña estancia. Vlandar esperó lo suficiente como para asegurarse de que no les había visto ningún guarda, y entonces Khlened y él bajaron la puerta.
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  [image: S]in nada mejor que hacer en el silencio de la oscuridad, Lhors se sentó y contempló a Nemis cómo revisaba lo que llevaba consigo. Las manos del mago estaban firmes y su semblante era pensativo mientras sacaba los recipientes que había cogido de los dormitorios de las sirvientas. Parecía estar probándolos, si bien no llegó a destapar ninguno. Lhors quiso preguntar cómo lo hizo, pero se sintió como un paleto frente al ensimismado Nemis. La historia del hombre sobre elfos oscuros había tenido poco sentido para él, aunque había sonado terrorífica y había dejado ciertamente preocupadas a las exploradoras.


  De todos modos ahora no podía comenzar a preguntarle nada al mago. Nemis acababa de susurrar un conjuro de alguna clase y miraba como si estuviera sumido en un trance, con los ojos cerrados pero aún murmurando.


  Lhors miró el recipiente que Vlandar acababa de sacar de su zurrón: un reloj de arena para controlar el tiempo transcurrido, parecido al que había tenido Lharis. El guerrero solo le dio la vuelta una vez antes de que Agya y Malowan regresaran.


  Vlandar les hizo sentarse cerca de la puerta cerrada y les dio agua.


  Malowan le pasó la cantimplora a su pupila.


  —La estancia principal dispone de pasillos hacia norte y este. Son tan anchos como este, pero largos y apenas iluminados. Parecen desiertos… tampoco vive nadie ahí, y pocas veces los habrán utilizado. Hay un departamento más o menos como este al otro extremo, y el gigante que Agya oyó vive allí con sus dos monos. Los tres están allí dentro y duermen. Hacia el sur hay un largo pasillo que termina en otro corredor que lo atraviesa. Hasta ahí hemos mirado, aunque percibí guardias: osgos o quizá orcos.


  —¿Osos? —la voz de Agya sonó nerviosa—. ¡No dijiste nada de osos! ¿Osos y monos?


  —Osgos —aclaró Nemis—. Los osos son animales. Estos son diferentes. Son inteligentes como si fueran medio humanos, y buenos luchadores como los ogros, muy fuertes y malvados. Odian a nuestra raza.


  —No me importa —respondió rotundamente la ladrona—, mientras no sean osos. Mal asunto los osos. Había uno que hacía juegos malabares en el mercado, y se comió a su amo. Lo sé porque yo vi cómo lo hacía. Desde entonces, los odio. Una manera asquerosa de morir. Y esos… ¿osgos, has dicho? Pues vale, que nos odien. Yo también les odiaré.


  Malowan le dedicó una mirada de reprimenda y continuó.


  —Al final del pasillo sur pude ver una puerta. Ahí tienen prisioneros. En algún lugar más allá de ahí hay una herrería. Toda esa zona está en silencio, lo que me parece muy raro. Aún así, es de día ahí arriba. Nosnra y sus seguidores puede que crean que estamos atrapados y que pueden dormir durante el día como hacen normalmente, y luego buscarnos cuando tengan tiempo.


  —Quizás —dijo Nemis—. Yo acabo de completar mis propias búsquedas. Todo está muy en silencio ahí afuera, excepto por las mantícoras del oeste. También percibí una herrería en la zona sur y celdas ahí y allí.


  —Muy bien —sentenció Vlandar—. No es como para que bajemos la guardia, pero esto da cierta confianza. Creo que podemos fiarnos. Nosnra y sus hombres no tienen comunicación mágica con los de aquí abajo, o con cualquier otro con quien nos pudiéramos encontrar esperándonos nada más abrir esa puerta.


  —¿Y no podría ser un señuelo para atraparnos ahí afuera? —sugirió Maera.


  —¿Por qué, si pueden rodeamos en este pasillo y atrapamos sin combatir? —preguntó Vlandar—. Eres muy perspicaz al sospechar en una trampa así —añadió con una sonrisa, aunque Maera no se la devolvió—, pero no tiene sentido pensar en trampas dentro de las propias trampas. Si los gigantes de las colinas fueran buenos estrategas, nunca habría venido a hacerles frente con tan pocos compañeros.


  Khlened se rio. Maera le dirigió al bárbaro una dura mirada, pero nada más.


  Nemis sonrió levemente.


  —Descubrí más cosas. No estoy seguro de qué significa todo esto, pero también puedo ayudarte con el mapa de todo este lugar. Uno de mis propios conjuros es una variante de uno que me enseñaron los drow: cómo averiguar la forma de un laberinto en el que te adentras.


  Malowan bufó al oír eso.


  —¡Pues nos habría ido muy bien saberlo antes de que arriesgara la vida de Agya y la mía hace un momento, cuando salimos a explorar este lugar!


  —Perdóname —dijo Nemis—, pero las palabras mágicas solo determinan el recorrido de cuevas y edificaciones. No serviría para encontrar guardias y otras cosas similares, que son lo que tu aprendiz y tú estabais buscando.


  El paladín asintió, pero a Lhors le parecía que aún así seguía un tanto molesto.


  —Lo que está hecho, hecho está —dijo Vlandar—. ¿Y qué has descubierto, Nemis?


  —Dos caminos, pero no nos sirve ninguno de los dos. Uno llega hasta el final de un pasadizo largo y oscuro que lleva hasta un estanque. Para llegar a la salida, deberíamos bucear bajo un profundo muro que hay dentro del estanque. Más allá de él, si se sobrevive a tanta profundidad, hay una salida.


  —Yo no estoy hecho para nadar, haya o no salida —dijo Khlened.


  —¡Tranquilo, Khlened! —dijo Vlandar—. ¡Y os lo digo a todos, dejad que termine de explicarse!


  Nemis asintió en agradecimiento a Vlandar y entonces continuó.


  —El otro camino que nos llevaría fuera es una corriente subterránea, pero del modo en que se estrecha de golpe, me temo que tendríamos que nadar a la fuerza igualmente.


  —Entonces, ¿se trata de nadar o de luchar para conseguir una salida? —preguntó Lhors, que no podía decidirse sobre cuál podía ser peor forma de morir.


  —No —respondió el mago—, no lo creo. Hay un gran entramado de cavernas hacia el sur y el este de aquí, y creo que hay nichos y celdas de esclavos, seguramente llenas con aquellos que no cayeron bien a los gigantes ni a sus aliados.


  —Pero eso no los convierte en nuestros aliados —dijo Vlandar.


  —Por supuesto —dijo el mago mientras sonreía maliciosamente—, pero si no encontramos a quienes estén dispuestos a ayudarnos, lo que sí podríamos hacer es liberarlos y provocar suficiente caos como para que los gigantes tengan más preocupaciones que la de ir en nuestra búsqueda.


  Malowan se removió en su sitio.


  —El plan tiene mérito. Más que nada porque es el mejor de tres opciones arriesgadas.


  —Sí —dijo Vlandar con resignación—. Bien, pues entonces, vamos allá…


  —¡Chssst! —interrumpió Rowan—. ¿Oís eso?


  Lhors se quedó sentado, inmóvil, sin apenas respirar. Todos hicieron lo mismo. Al principio había un profundo silencio, y entonces, muy levemente, distinguió un eco distante de picos y voces lejanas.


  —¿Podéis oír eso? —dijo Rowan—. A menos que me equivoque mucho, Nosnra o sus lacayos están cavando para llegar hasta aquí a través de los cascotes de las escaleras.


  —Razón de más para marcharnos —dijo Vlandar—. Este lugar ya no sirve como refugio, si es que alguna vez lo fue.
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  —[image: E]spera. —Malowan puso su mano en el brazo de Vlandar en cuanto el guerrero asió el torno de la puerta—. Un momento, amigo mío. Es respecto a los prisioneros que los gigantes conducen hasta aquí abajo. Si hay humanos… —Sacudió la cabeza—. Ya sabes que no podré dejarlos atrás.


  —¿Estás loco? —preguntó Khlened.


  —No —respondió con calma Malowan—. Soy simplemente un hombre que intenta alcanzar el mayor grado de pureza de corazón posible. No puedo descuidar mis deberes al igual que Rowan o Maera no ignorarían a un elfo o semielfo si supieran que hay uno ahí.


  El bárbaro resopló.


  —¿Y entonces qué? ¿Cavarás hasta llegar a las celdas de ahí abajo? ¿Acaso no ha dicho Nemis que hay más de una? Y habrá guardias… ¿te arriesgarás a que nos maten a todos esos guardias que los están custodiando?


  Nemis se aclaró la garganta.


  —No será preciso llegar hasta las celdas. Tanto Mal como yo podemos buscar otros caminos. Pero Mal, no creo que quieras liberar a todos los que están ahí abajo. No creo que los orcos y los trolls te lo agradezcan.


  —Hagamos un trato —añadió Vlandar—. Mal no nos pondrá en peligro para salvar a un humano cautivo. Eso iría contra tu código, ¿verdad?


  El paladín no parecía precisamente contento, pero asintió.


  —A cambio, Khlened, tú y todos los demás recordad bien esto. Todo el que sea prisionero aquí, puede que sepa el camino de la salida de este nivel.


  —Mmm —comenzó Khlened a replicar—. Lo que puede que sepa es el camino por el que le llevaron a su celda.


  —Posiblemente —dijo Rowan—, pero los gigantes usan a menudo a prisioneros como trabajadores, y los prisioneros intercambian información en cuanto pueden. Si yo estuviera presa aquí abajo, aprendería todo lo que pudiera sobre este lugar, ¿no te parece?


  —Y pensando en ello —añadió Vlandar—, quizás la persona a la que rescates termine siendo la que te salve la vida aquí abajo.


  —Ahora has hablado como un paladín —gruñó Khlened, para suspirar luego levemente y encogerse de hombros—. Supongo que es posible. —Entonces se animó de golpe—. Y también es posible que sepan dónde esconden sus tesoros.


  —Es cierto —dijo Vlandar sin mostrar demasiado ánimo en ello, y entonces se acercó al bárbaro para ayudarle a abrir la puerta.


  La otra cámara era más grande de lo que a Lhors le había parecido cuando la vio a través del pequeño agujero. El techo estaba abombado, y sus partes más elevadas estaban ocultas en la penumbra.


  —No pensaba que las escaleras fueran tan altas —murmuró Rowan.


  Vlandar pidió silencio con un gesto, escuchó con gran atención y entonces hizo que le siguieran pegados al muro oeste, donde no había casi nada de luz de la tenue antorcha que ardía entre el pasillo norte y la puerta. Agya tocó la mano del guerrero, señaló hacia la puerta del fondo e indicó con signos, Gigante. Bestia. El guerrero comprendió el mensaje y asintió. Tras pensarlo un momento, indicó en primer lugar la salida oscura que tenían en el muro opuesto, y luego la puerta apenas iluminada al sur.


  ¿Pasaje?, preguntó con signos mientras señalaba al acceso.


  Malowan negó con la cabeza y entonces señaló a la puerta y respondió con signos, Prisión.


  La puerta de la prisión se movió ligeramente y alguien tras ella soltó una maldición con voz ronca y grave. Vlandar miró a su alrededor, y entonces señaló con el dedo a la cara más alejada de la sala. Malowan tocó a Agya en el brazo para llamarle la atención, y entonces corrió por el tosco suelo de roca hasta desaparecer en la oscuridad del corredor con la chica pisándole los talones. Vlandar se puso a Lhors delante de él. Khlened iba detrás con las dos exploradoras, y Nemis cerraba el grupo.


  Los labios y dedos del mago se movían formulando su conjuro de percepción mientras alcanzaban el pasillo este. El hombre se giró y se arrodilló justo tras la entrada, manoseando con una mano su cinturón mientras todos los demás se agrupaban detrás de él. Lhors pudo ver una pequeña caja, pero antes de que pudiera fijarse más, una criatura enorme y peluda irrumpió por la puerta, quedando a contraluz por las antorchas que había en el interior. La luz repentina molestó al joven, y se pegó contra el muro sin dejar de parpadear. La mano de Vlandar le tocó en el antebrazo para tranquilizarle. El guerrero sostenía su espada con la otra mano.


  —Es un osgo —susurró al oído de Lhors—. Estamos protegidos por el hechizo de Nemis.


  La bestia profirió un juramento a alguien de las celdas y gesticuló furiosamente. Luego cerró la puerta de un portazo detrás de él. Nemis también parecía medio cegado por la luz. Retiró con sumo cuidado la tapa de la caja, y entonces se quedó de piedra cuando Malowan le tocó en el hombro.


  —Solo soy yo —le susurró al oído el paladín, bajando prudentemente la voz incluso con el hechizo de percepción en marcha—. ¿Qué tienes ahí?


  Nemis mostró la caja.


  —Un muro ilusorio.


  —No es una buena idea. La criatura verá un muro donde no debiera haberlo, y dará voz de alarma. Guarda la caja. Ya sé cuánto se tarda en preparar ese polvo.


  —¿Y qué usarías tú? —susurró Nemis.


  El paladín sonrió abiertamente, con sus dientes destellando en la tenue luz.


  —Miedo.


  El mago sacudió la cabeza.


  —¡Eso lleva tanto tiempo de preparación como el muro!


  Vlandar golpeó insistentemente en los hombros de ambos y pasó de modo significativo su mano por su cuello.


  Nemis miró a su compañero y negó con la cabeza.


  —No lo hagas, Mal. Si siente miedo, dará la alarma y saldrá gritando y pidiendo ayuda. Espera. —Avanzó sin dejar de vigilar a la bestia, que murmuraba algo para sí misma emitiendo un sonido desagradablemente gutural. La criatura avanzó vacilante hacia el sur. Una pequeña luz titilante alumbró ligeramente la estancia mientras la puerta del sur se abría, y desapareció en cuanto la puerta se cerró—. Ahórrate el conjuro. Estamos a cubierto por el momento.


  Vlandar se acercó con cautela al mago y al paladín. Se quedó helado cuando la puerta de la prisión se abrió de repente de nuevo. Lhors tragó saliva de golpe. Alguien de ahí adentro estaba gimiendo en voz alta, mientras dos guardias se gritaban furiosamente el uno al otro.


  —¿Cómo puede aguantar Vlandar? —pensó. El guerrero no mostraba ninguna emoción cuando preguntó con un gesto a Nemis, que movió la cabeza—. Espero que eso signifique que el conjuro aún funciona, —pensó Lhors.


  Otra puerta, seguramente la que se encontraba en el muro sur, se cerró de golpe, con un portazo que resonó brevemente en toda la estancia antes de ser apagado por el estruendo de los reproches, los gritos y la pelea. Alguien apareció en la entrada y gritó lo que parecía una orden. La puerta de la prisión se cerró de golpe y, momentos después, se oyó encajar la segunda puerta en su marco. A continuación, silencio total.


  Vlandar suspiró y retrocedió con cuidado.


  —Muy bien —susurró—. A menos que el guarda y su simio regresen mientras tanto y sin que se les oiga, podemos disponer de la sala para nosotros. Sugiero que aprovechemos y vayamos por ese largo pasillo antes de que venga alguien más.


  —No hay nadie más por ahí —dijo Malowan—. Lo sabría. Poneos en marcha, Vlandar, que yo os daré alcance en un momento. Mi trabajo aguarda en el muro norte. Si hay gigantes cerca, podré averiguar lo que planean.


  El mago se lo quedó mirando.


  —¿Y si…?


  —Si lo consigo, tendremos información útil. Si no, no perderemos nada. Sea como sea, me encontraré con vosotros enseguida. No pretendo morir como un mártir aquí, amigo mío.


  Agya se movió.


  —No —añadió—. Tú te quedarás con ellos. Estaré a salvo a solas.


  Para sorpresa de Lhors, la chica asintió y volvió a la penumbra mientras el paladín se dirigía por el muro este en dirección norte. Dio un rodeo para evitar la puerta de los guardias, paso por delante del acceso norte y se detuvo en la mitad del muro norte, escuchando con gran atención.


  Vlandar se puso en pie y dirigió al grupo directamente por en medio de la estancia, recorriendo el camino más corto entre los pasillos este y sur.


  Había luz en la zona del centro, la mayoría proveniente de las rendijas de la puerta que llevaba a las celdas de la prisión. Aún así, una vez llegaron al pasillo, la oscuridad era sobrecogedora. No había aberturas de ningún tipo en todo el muro, y parecía continuar así todo el trayecto.


  A medio camino por el pasillo, Malowan les dio alcance.


  —¿Alguna novedad? —preguntó Vlandar en susurros.


  El paladín negó con la cabeza.


  —Por ahora no. —Parecía falto de aliento.


  Casi al final del pasillo, Vlandar se detuvo e hizo que la compañía se pusiera a su alrededor. Entonces, indicó por gestos a Lhors y a Rowan que comprobaran el cruce del final del pasillo. El joven asintió y se dirigió hacia el muro oeste, mirando una y otra vez a la exploradora, que tenía la espalda pegada al muro este y avanzaba en silencio. Esperaba no aparentar estar tan asustado como realmente estaba.


  Rowan llegó hasta la esquina y se agachó, apoyándose sobre una rodilla y se reclinó hacia delante, escuchando un momento antes de asomar la cabeza. Primero, miró detrás de ella, y luego fue girando lentamente la cabeza hasta poder mirar en dirección al túnel del oeste. Lhors se dio cuenta de que no hizo movimientos bruscos, y que se movía tal como su padre le había enseñado cuando salían de caza. En silencio, despacio, con calma, con movimientos cuidadosos que no pudieran ser percibidos por aquellos que se encontraran en un área familiar. De repente se sintió más confiando que en todo el viaje.


  —Esto es algo que sé, algo que hago bien, —pensó. Se deslizó junto a la pared y se asomó en silencio para comprobar el pasillo este.


  No era muy largo. Siete u ocho zancadas, y unas enormes rocas bloqueaban el pasillo como si hubiera habido un derrumbamiento. De repente se dio cuenta de que podía ver claramente debido a un hueco a su izquierda, a medio camino entre él y las rocas. Una llama iluminaba vagamente al peludo guardia osgo que se sentaba erguido en el mismo hueco, con su espalda apoyada al borde más cercano de la abertura, y con su atención centrada en el montón de rocas… o quizá mirando más allá de estas.


  Lhors volvió a esconder lentamente la cabeza. Había una puerta más allá del guardia, al otro lado de la sala. También había una puerta en el lado de Rowan, y se apreciaba un olor desagradable proveniente del hueco entre el suelo y el tope de la madera.


  —Posiblemente se trata de una prisión, —pensó Lhors. La puerta no parecía encajar bien en el hueco de la piedra, pero afuera había una barra de hierro que la mantenía cerrada.


  En algún lugar a su derecha, pudo oír el distante pero inconfundible golpeteo acompasado de un martillo contra un yunque. Por ahí abajo había una herrería.


  Miró a Rowan, que le estaba esperando. Ella miró en ambas direcciones, hacia donde habían venido y luego pasó a mirar lentamente al cruce. Él hizo lo mismo, y solo se puso en pie cuando ella se levantó. Tras una última mirada al cruce, la exploradora se le acercó y le pasó un brazo por los hombros, abrazándolo brevemente.


  —Bien hecho, —le murmuró al oído.


  Lhors asintió. Se notaba la cara caliente, y estaba demasiado desconcertado por la inesperada felicitación como para saber qué decir. Además, le costaba mucho recordar que ella era al menos tan vieja como lo hubiera sido su madre de seguir con vida. Ella era cálida y de piel tersa, como una joven. Su pelo era suave. Se obligó a pensar en cosas más serias, tal como informar a Vlandar de lo que habían visto allí.


  Vlandar le esperaba algo más alejado del lugar donde Malowan les había alcanzado en el pasillo. Agya se puso de cuclillas y no dejaba de mirar en todas direcciones constantemente. Los ojos del paladín estaban cerrados, tenía las manos estiradas a ambos lados y movía los labios sin emitir sonido alguno. Tan pronto como ambos pasaron por debajo de los brazos de Malowan, Vlandar asintió y les dijo en voz baja:


  —Podéis hablar aquí. Malowan ha realizado un conjuro para no dejar escapar el sonido más allá del espacio abarcado por sus brazos. —Y mientras esbozaba una sonrisa, continuó—. Aunque si tuviera los brazos más largos, todo el mundo podría oír al mismo tiempo, claro.


  —Voy a explicar a mi hermana todo lo que necesita saber —dijo Rowan, y se dirigió a la zona del pasillo donde estaban Khlened y Maera.


  Lhors dio cuenta brevemente de todo lo que había visto. En cuanto lo hubo hecho, Rowan continuó con la explicación.


  —Hay un pasillo largo, la mitad de ancho que este. Al final hay una cámara sin puerta. Hay dos gigantes dormidos sobre una estera cerca de un fuego, y puede que haya más. Sé que hay más hogueras. He podido ver al menos la luz de tres más. Debe ser una cámara de torturas. Estoy segura de que he visto un potro de tormento y una corona de espinas colgando de unas cadenas. Hay una puerta al final del todo con sendas puertas al lado. Ambas están bloqueadas. Más al oeste hay una abertura de lo que parece un recodo hacia el suroeste. Y puede que haya otro pasillo en dirección norte. Ahí ya solo podía distinguir sombras, pero nada más.


  Vlandar asintió, y entonces fijó su mirada en el muro opuesto mientras decidía que curso de acción tomar.


  Lhors estudió al resto del grupo mientras esperaba que Vlandar tomara una decisión. Maera parecía hablar con Khlened. Mientras Lhors miraba, la exploradora llevó al hombre al centro del pasillo, apartado de la pared. Lo que Lhors vio en el rostro del bárbaro le dejó asustado. Estaba pálido como un muerto y sudaba abundantemente. Tenía los ojos cerrados con fuerza, y se estaba masticando uno de los extremos de su bigote.


  —Tiene miedo de las cavernas —le susurró Rowan al oído—, a todo tipo de lugar cerrado y oscuro. Lo admitió anoche, cuando Maera y yo le presionamos al respecto. Que no se dé cuenta de que lo sabes. Se avergüenza de tener miedo de algo, pero no puede controlarlo.


  —Dos de las mujeres de mi pueblo tenían ese miedo, —dijo Lhors. Miró a Khlened durante un instante—. Debe ser duro para un hombre tan valiente descubrir que se puede tener miedo de algo.


  —Sí. Puede aprender a soportarlo si hace caso a Maera.


  Vlandar asintió con firmeza y se apartó de ellos, llamando con señas a Nemis, Khlened y Maera. Lhors vigilaba de cerca. Pudo ver moverse los labios de Vlandar, luego a Maera y finalmente a Khlened. Nemis estaba simplemente con los brazos cruzados y escuchaba, aunque Lhors no podía oír nada de lo que decían.


  Unos momentos después, Nemis les llamó con señas. Rowan asió por el hombro a Lhors y le hizo acompañarla junto al resto del grupo. El mago cogió a Mal de una mano y extendió sus brazos todo lo que pudo.


  Lhors se dio cuenta de que creaban un tubo de silencio más grande.


  Vlandar les hizo gestos para que se le acercaran más. El aire dentro del tubo era ahora como cuando parece que va a haber tormenta… quizá fuera una aportación de Nemis. Lhors tragó saliva y procuró no pensar en la última vez que sintió una calma tan absoluta.


  Vlandar se aclaró la garganta.


  —No podemos estar así durante mucho tiempo. Cualquier ser o persona aquí abajo que sea sensible a la magia, percibirá el tubo y seguramente sabrá que no somos de su especie. Si tenéis que decir algo, más vale que sea importante. —El guerrero expuso rápidamente suplan—. No podemos ir hacia el oeste. Nemis dice que la región más allá de las rocas del derrumbe va a parar a las cavernas que percibió anteriormente… con la salida a través del agua y aquellas otras criaturas tan terribles. Además, hay un osgo a la vista, y parece tener órdenes de mantenerse en vigilancia constante del pasadizo derrumbado. Hay otros dentro de la sala, y están preparados para el combate.


  —¿Por qué? —preguntó Lhors—. ¿Qué enemigo podría hacerles frente aquí abajo?


  —Mal cree que hay orcos… un buen número de ellos. Por el modo en que vimos que los gigantes trataban a sus sirvientes y esclavos, creo que puede haber habido algún tipo de rebelión aquí abajo. El osgo del turno de guardia de ahí abajo parecía ansioso, según dijo Mal, y sus compañeros estaban muy en alerta.


  —¿Guardias osgos… temerosos de unos orcos? —preguntó Khlened.


  —Los orcos son tan grandes y sanguinarios como los osgos. Si estuvieron esclavizados y ahora están armados y buscan venganza… bien, pueden resultar un enemigo muy peligroso incluso aunque se trate de unos pocos.


  Algunos de ellos asintieron, y Vlandar continuó.


  —Así que no tenemos otra salida, incluso aunque escogiéramos probar por el estanque o el otro portal. Nosnra también es nuestro enemigo, pero eso no convertirá a los orcos en nuestros aliados. Las tres cámaras a lo largo de este pasadizo son estancias de orcos, pero Mal no cree que sean prisioneros… quizá se trate de sirvientes o de esclavos fieles.


  —¿Fieles? —protestó Rowan—. ¡Están encerrados con barras de hierro desde afuera!


  —Un esclavo leal no deja de ser un esclavo —le recordó Vlandar—, pero eso no es asunto nuestro. Ahora bien, por el pasillo a mano derecha, donde Lhors ha oído lo que podría ser una herrería, Nemis ha percibido… díselo tú, Nemis.


  —He notado varias fuentes de emociones fuertes: miedo y odio entremezclados, y algunos sentimientos de desesperación… también un calor muy extremo y al menos dos gigantes. Además de los gigantes, había esclavos… posiblemente humanos, quizá elfos o enanos, no puedo estar seguro, pero no hay orcos ni otras bestias similares. Es todo lo que puedo deciros.


  Los ojos de Malowan se fijaron en los de Vlandar, pero no dijo nada.


  Vlandar miró al paladín y asintió.


  —Sí, Mal, iremos allí. Nemis, ¿no tendrás algún conjuro más de percepción?


  —Mejor será que los conservemos para situaciones especiales, —respondió el mago—. Puedo crear invisibilidad, aunque necesitaremos ser lo más silenciosos posibles para pasar sin ser descubiertos por los dos gigantes en esa sala de torturas. ¿No queréis atacar al osgo?


  —No —dijo el guerrero—, a menos que seamos vistos o nos oiga el guardia. Su oído no es muy fino, y está absorto en su trabajo. Ya los he combatido anteriormente, El ruido alertaría a los gigantes de los alrededores. No, nos encargaremos de los de la sala de torturas y la herrería, y entonces nos enfrentaremos a los osgos si es preciso. No somos suficientes para combatir contra enemigos en ambos frentes. Así pues, pasillo oeste.


  Nemis asintió.


  —Y andad con mucho cuidado por ahí.


  —Ya lo tenía previsto —dijo cortante Maera.


  —Más de lo habitual —replicó el mago—. Esos muros y todo lo de ahí abajo no han sido construidos por gigantes, ya lo sabéis. —Sonrió, aunque su expresión no era placentera—. Es algo más viejo y oscuro…


  —¡Pónmelo delante con mi espada en la mano y lo degollaré igualmente! —gruñó Khlened, que volvía a estar muy pálido.


  —Los dioses te darán la oportunidad y la fuerza necesaria para ello —respondió Nemis.


  —Se me están empezando a cansar los brazos —añadió Malowan—, y ya llevamos mucho rato aquí.


  —Cierto —dijo Vlandar.


  Vlandar iba al frente, esperando al final del pasillo que iba de norte a sur mientras Nemis formulaba su conjuro de invisibilidad. Entonces, repartió a la compañía, colocándose a él mismo al frente junto a Lhors y Maera, y luego a Nemis que quiso ir en el centro por si tenía que reforzar su hechizo o crear uno nuevo. Khlened iba a continuación, y luego Agya y Malowan, con Rowan avanzando silenciosamente tras ellos, con el arco entre manos y la mirada fija en el guarda osgo.


  Las cosas fueron bien durante algunos momentos. Podían oír un lejano ruido proveniente del final del pasillo este, como si alguien estuviera sacando rocas desde el otro lado de la barrera. El guardia estaba apoyado en su banqueta con su maza de armas en una mano y toda su atención centrada en el muro de rocas.


  De repente, bramó lo que podía haber sido una orden con su voz, un rugido infernal que resonó en aquel espacio relativamente reducido.


  Vlandar gesticuló enérgicamente para que todos retrocedieran contra el muro norte y se quedaran allí quietos. Antes de que pudieran obedecer, media docena de osgos, todos fuertemente armados, aparecieron en el pasillo, y la mayoría de ellos se pusieron a golpear contra el muro de rocas. Desdichadamente, el último del grupo tropezó con una piedra, se apoyó en la banqueta del guardia para levantarse y, cuando estaba de rodillas, se quedó mirando directamente a los ojos de Rowan. Su mandíbula bajó y tomó aire para soltar un grito.


  Rowan disparó su flecha, que se clavó en su garganta. El grito se convirtió en un estridente lamento de dolor. Los otros osgos se sorprendieron y se dieron la vuelta.


  —Esto lo cambia todo —dijo seriamente Rowan, que clavó rodilla en tierra, deslizó su carcaj para sacárselo del hombro y apoyarlo contra el muslo, de modo que pudiera sacar más rápidamente las flechas. Maera se colocó detrás de ella, arrojando su jabalina mientras los otros osgos se lanzaban contra ellos, con espadas, mazas de armas y hachas dispuestas para atacar.


  Vlandar rodeó a las exploradoras, llevando consigo a Malowan y a Nemis. Los tres corrieron al encuentro con los osgos, pegados al muro sur para no ponerse en medio de la línea de disparo de las exploradoras y de Lhors, que se había situado entre ellas dos.


  —¡Guárdate las jabalinas hasta tenerlos más cerca! —le dijo Maera.


  Lhors asintió. Tenía la boca muy seca.


  Malowan y Vlandar se encargaron de la primera de aquellas criaturas peludas, Vlandar bloqueando el golpe de su maza de armas con su espada. Malowan esquivo un hacha de osgo que habían lanzado, y entonces giró sobre sí mismo y lanzó un reverso con su espada hasta que su hoja cortó a través de la gruesa pelambrera. El osgo retrocedió tambaleándose, agarrándose el estómago y boqueando en su agonía. Vlandar golpeó con su propia arma describiendo un círculo completo antes de incrustarla en la parte posterior de la cabeza del bruto. La criatura cayó fulminada.


  Llegó otro grupo, y luego aparecieron más osgos. Khlened llegó a la carrera, rugiendo. Blandía una espada en cada mano, y llevaba un puñal de aspecto sobrecogedor entre los dientes.


  Por el rabillo del ojo, Lhors pudo ver a las exploradoras disparando al grueso del grupo de los monstruos.


  Los sorprendidos osgos retrocedieron algunos pasos. Algunos cayeron por las flechas y jabalinas de las exploradoras. Lhors no gastó sus lanzas en previsión de que alguna de las criaturas consiguiera flanquear a los tres guerreros. Rowan finalmente hizo que Maera y Lhors retrocedieran. Nemis llegó a la carrera, deteniéndose justo detrás de los tres hombres que apenas conseguían mantener a raya a las criaturas.


  —¡Vlandar! —gritó—. ¡Ayúdame! ¡Haz que se alineen!


  —¿Pero qué…? ¿Estás loco? —gritó el guerrero a sus espaldas mientras descargaba su espada contra el osgo más cercano. La sangre le salpicó desde una profunda herida en el brazo de la bestia, al tiempo que soltaba su maza de armas—. ¿Quieres que les prepare para un baile?


  —¡Pues entonces haz que se agrupen! ¡Tengo un conjuro preparado, pero si no están juntos, no les afectará a todos!


  —¡Pues los agruparemos para ti! —dijo Vlandar mientras soltaba otra estocada—. ¡Khlened, a ese lado! ¡Mal, ponte a este lado, junto a mí!


  Los tres hombres formaron un arco con Vlandar en el centro. Los osgos ignoraron a Nemis pues, tal como se dio cuenta Lhors, el mago no blandía espada alguna como los otros tres. Y avanzaron. La atmósfera del lugar crepitó y una niebla densa y azulada cubrió a las horribles criaturas. Entonces, la niebla desapareció y los osgos sencillamente habían desaparecido.


  Nemis soltó un suspiro.


  —Parece ser que no hablan más que su horrible lenguaje… si tiene alguno. Bestias estúpidas.


  —Pero puede que los gigantes sí sepan otras lenguas, —soltó Vlandar—. No lo olvides por si necesitamos preparar más tácticas más adelante, ¿de acuerdo? Mal, Khlened y tú…


  Pero el paladín ya había avanzado en la dirección a la que se dirigían y estaba de pie al final del pasillo. Volvió hacia atrás agitando la cabeza.


  —Hay por lo menos un gran fuego en esa cámara. Los dos gigantes que percibo podrían estar apostados para pillarnos por sorpresa, pero yo creo que están dormidos o inconscientes.


  Maera sonrió con una mueca. Había regresado con todas las jabalinas que había podido recuperar, y comprobaba las puntas con ambas manos antes de devolverlas a su carcaj. Rowan había hecho lo mismo con sus flechas.


  —Mejor será que nos aseguremos. Eso es trabajo de exploradores, creo. Vamos, hermana.


  Lhors miró la lanza que sostenía. Se dio cuenta de que no había lanzado ni una. Y las criaturas se habían acercado lo suficiente como para usarla. Confió en que nadie más se hubiera dado cuenta del pánico que había sentido cuando vio cargar a aquellos monstruos.


  Rowan le tocó en el hombro.


  —Vamos a asegurarnos de cómo están los gigantes de ahí —señaló hacia el hueco sin puerta donde resplandecía la luz de un fuego—. Por algún motivo, no han oído todo el ruido que ha habido aquí. Ven a ayudarnos, ¿quieres?


  —¿A-ayudar? ¿Yo? —parpadeó y asintió—. Eso, si es que puedo…


  —Lo harás, muchacho —afirmó Maera. Se introdujo en la sombra del muro norte y avanzó de lado hacia la lejana luz del fuego. Mientras el resto del grupo se retiraba a un lugar escondido lejos de la zona de combate, Lhors y Rowan siguieron tras Maera.
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  [image: E]n cuanto se acercaron al hueco, Maera hizo un gesto a Lhors para que se acercara al muro sur mientras Rowan se quedaba en el del norte. Ella preparó una flecha mientras desaparecía en la oscura entrada que se dirigía al norte. Maera indicó con la mirada a Lhors que se quedara donde estaba y vigilara mientras ella se deslizaba hacia el recodo del pasillo.


  Ahí no se estaba tan a oscuras… lo suficiente como para que Lhors pudiera ver que el pasillo continuaba tras el recodo. La luz anaranjada teñía los muros por todo aquel sitio, y podía escuchar el sonido distante de un martillo golpeando contra el metal y, cuando paraba, oía el batir de los fuelles. Pensó que estaba justo al lado de la herrería. Se sintió mejor. Quizás había aportado algo después de todo.


  Maera volvió enseguida, y Rowan también, unos instantes más tarde. Las exploradoras intercambiaron unos complicados signos tan rápidamente que Lhors no pudo comprenderlos, y entonces Maera se movió enseguida hacia la entrada que tenían enfrente. Lhors sujetó con fuerza su lanza y se alegró de que las exploradoras no pudieran escuchar los latidos desbocados de su corazón.


  La cámara era una horrorosa sala manchada de sangre, con instrumentos que le hicieron sentirse fatal y que le fallaran por instantes las rodillas. Algunos tenían un uso evidente. De otros no pudo ni imaginarse su uso concreto. El fuego, bastante avivado, mantenía al rojo vivo unas tenazas de metal y varios hierros de marcar. En medio de todo aquello, dos gigantes dormían profundamente, espalda contra espalda, y sobre una sucia estera. El que estaba encarado hacia la salida estaba sonriendo, como si estuviera en medio de un placentero sueño.


  Maera avanzó mientras hacía gestos a su hermana para que fuera con ella, pero Rowan negó insistentemente con la cabeza, y entonces hizo que su hermana y Lhors retrocedieran con ella al pasillo, a la oscuridad del recodo.


  —¿Quieres matarlos, Maera? ¿Por qué?


  Maera suspiró, claramente irritada.


  —¿Cómo puedes preguntarme eso? Son torturadores. ¡Merecen morir!


  —Sí —respondió agriamente Rowan—. ¿Y qué tenemos que hacer entonces, asesinarlos mientras están dormidos o despertarlos primero y luego matarlos?


  —¿Por qué tendríamos que despertarlos? —preguntó Maera—. ¡Entramos, los matamos y se acabó! No es muy deportivo, pero no se trata de un deporte, hermana. Esto es supervivencia.


  —No me des lecciones, hermana —replicó Rowan—. Sea como sea, y hayan hecho lo que hayan hecho, eso no justifica que actuemos como ellos. Déjalos. Dudo que se despierten mientras estamos ahí. Si lo hacen, entonces su destino será la muerte, pero no faltaré a mi honor con su sangre, ni permitiré que tú lo hagas.


  —Arrogante —siseó Maera—. ¿O acaso no eres arrogante con solo pensar que si se despiertan seremos capaces de acabar con ellos?


  —Puede que lo haya sido, —respondió con calma Rowan—. Eso no importa, Maera. No te ayudaré a hacer eso.


  Maera apretó los labios, pero finalmente suspiró e hizo un gesto de asentimiento.


  —Hubieras servido mucho mejor a Heironeous que a Ehlonna —dijo con tono hiriente.


  Antes de que Rowan pudiera contestar, su gemela se había ido, dirigiéndose al cruce para encontrarse con los demás.


  Rowan le puso una mano en el hombro de Lhors.


  —Siento que hayas tenido que presenciar esto —dijo en voz baja—. Mi hermana es buena persona, pero siente una especial repulsión hacia los gigantes.


  —Yo odio a los gigantes —dijo Lhors tras meditarlo un instante—. Mi padre… mi pueblo… Pero no habría podido matar a esos dos mientras dormían. Por mucho mal que hayan podido hacer en un lugar tan horrible, eso no me da derecho a actuar del mismo modo que ellos.


  —Eso es lo mismo que pienso yo —dijo Rowan mientras se dirigía al pasillo—, pero yo no compartiría mi opinión con Maera si estuviera en tu lugar.


  Al parecer, Maera había fallado también al intentar convencer a Vlandar. Malowan y ella se habían apartado y estaban discutiendo intensamente en susurros mientras Rowan y Lhors se reunían con la compañía. Rowan se dirigió a Vlandar y explicó brevemente lo que habían visto entre los tres.


  —Hacia el sur hay el pasillo que lleva a la herrería. El norte está lleno de habitáculos o celdas para esclavos con guardas osgos. Y… —aquí, dudó por un instante—… y hay rastros de sangre, tanto fresca como vieja, que van desde el pasillo norte hasta la sala de torturas.


  —Por ese camino hay prisioneros —dijo Nemis en voz baja—. Nada de humanos o elfos… solo orcos y trolls. Les compadezco, pero no arriesgaré mi vida para liberarlos.


  Vlandar asintió.


  —Incluso Mal está de acuerdo en que no intentemos ayudarles. La mayoría de ellos no nos lo agradecerían e incluso podría intentar matarnos para ganarse el favor de Nosnra.


  —Marchémonos antes de que salgan más guardias de esos barracones —dijo Malowan—. Hay más osgos en las estancias más alejadas… tras las puertas cerradas, por suerte para nosotros. Pero no son el único enemigo que podría salir por ahí.


  Vlandar asintió y encabezó la marcha, y el resto le siguió por el mismo orden que seguían antes, aunque esta vez Rowan se puso un poco a un lado para así poder vigilar hacia donde se dirigían y, al mismo tiempo, el camino que dejaban atrás.


  Una vez dentro del pasillo suroeste y sin que les diera la luz de la cámara de torturas, Vlandar hizo un alto e hizo que Malowan avanzara hasta su posición. Los dos intercambiaron unos pocos signos. Lhors pudo entender algunos, incluyendo «buscar» y «cuidado», pero otros debían ser signos personales entre ellos dos. Vlandar se quedó parado junto el resto del grupo mientras Malowan y Agya avanzaban hasta un recodo apenas visible del pasadizo. Volvieron casi enseguida.


  —Hay mucho ruido por ahí, así que nadie nos oirá —susurró Malowan—. Allí hay enanos. Los que he podido ver están encadenados, y al resto lo pude sentir, pero no ver.


  Vlandar se apoyó en el muro opuesto.


  —Algunos son prisioneros, pero otros puede que no lo sean. Puede que algunos sean aliados de los gigantes, especialmente si no son de la misma tribu. No puedes distinguir eso, ¿verdad, Mal?


  —Debería acercarme más para poder usar un conjuro de ese tipo.


  —Mmm. —Vlandar pensó en ello brevemente—. Al menos, algunos seguro que son prisioneros. ¿Cuántos gigantes hay?


  —Dos —susurró Agya. Lhors se dio cuenta que sus ojos parecían muy abiertos. Fuera lo que fuese de esa estancia, parecía que la había asustado—. Y son más grandes que esos animales de ahí arriba, y negros como las cenizas.


  —Gigantes del fuego —intercedió el paladín—. Necesitaremos golpearles fuerte y con rapidez.


  —Lo sé —respondió Vlandar con voz cansina—. No, Mal, no lo estoy discutiendo. Estoy de acuerdo contigo. Un guerrero que no ayude a los humillados y sometidos no es más que un matón con alojamiento y comida gratuita por parte de su rey Yo solo…


  —Tened esto en cuenta —interrumpió Malowan—. El cambio de guardia en esa estancia estaba teniendo lugar justo cuando llegamos. ¿Habéis conocido alguna vez un cubil donde los cambios de guardia no se hagan al mismo tiempo en todos los puestos? Así que los guardas del pasillo con el derrumbe de rocas deberían haber hecho también ese cambio de guardia.


  —¿Estás seguro de eso? —preguntó Maera.


  —No —dijo Malowan—. Es mera suposición. Pero estad preparados para cualquier imprevisto igualmente. También me parece que algunos de los enanos prisioneros de aquí abajo no son utilizados solamente en la herrería. Una vez se ha puesto en marcha los hornos, deben llevarlos a trabajar a alguna otra parte. Si es así, al menos algunos de ellos conocerán los caminos de aquí abajo. Una vez liberados, podrían resultar aliados muy fuertes.


  —Maldita sea tu lógica, Mal —dijo Vlandar mientras esbozaba una sonrisa—. Ojalá pudiera encontrar algún fallo en tus argumentos, pero no puedo. —Y entonces dio una palmada en el hombro de Nemis.


  El mago, que no había apartado la vista del pasadizo, se giró y preguntó con sequedad:


  —¿Podríamos largarnos de este lugar antes de que nos descubran aquí sin saber qué hacer?


  —Enseguida —le aseguró el paladín—. Una pregunta antes. ¿Tienes un conjuro de un muro de silencio que puedas preparar para la entrada en la herrería, por si nos hace falta?


  Nemis se encogió de hombros.


  —He memorizado unos cuantos, pensando que podríamos necesitarlos.


  —En cuanto estemos listos —dijo Vlandar—, prepara uno para que no se oiga el ruido.


  Agya se sobresaltó y estremeció por el lejano rugido de un enorme simio que enseguida retumbó con el eco del corredor.


  —Sí, ya nos vamos de aquí —le aseguró Vlandar.


  —Eso, a por un montón de brutos en una habitación, y que tengan más espadas de las que pueda contar. ¿Estás seguro de eso? —le preguntó al paladín.


  —Verdaderamente debo intentarlo —dijo mientras se encogía de hombros con aire de pedir perdón.


  —Pues si quieres que te maten, adelante —dijo con tono cansino—, pero si tú vas, yo también.


  Khlened se relamió los labios.


  —Ya he luchado junto a enanos antes. No son tan malos, pero es difícil llegar a un acuerdo para repartirse un tesoro con ellos.


  Maera se removió, pero Rowan le hizo un complicado gesto rápidamente. Maera la miró a los ojos y gruñó cuando Vlandar se la quedó mirando, esperando claramente una explicación.


  —Esa no sería la elección que yo tomaría —dijo bruscamente—, pero no he dicho nada. Continuemos.


  —Gracias —respondió Malowan, que se puso al frente y avanzó por el pasadizo, ahora descendente, y donde más abajo giró hacia el lugar de donde provenía la luz del fuego, al tiempo que se incrementaba el fuerte tintineo de los martillos y las voces roncas que proferían una canción gutural para marcar el ritmo de los golpes de martillo.


  Vlandar avanzó hasta detenerse cerca de donde la luz anaranjada comenzaba a iluminar, y esperó a que Nemis creara su muro de silencio. El mago se arrodilló y sacó un cuadrado de una tela roja de su zurrón. Lhors se dio cuenta con sorpresa de que el hombre estaba sonriendo. Sus ojos oscuros brillaban mientras se ponía en pie y se colocaba junto a Vlandar. El guerrero le miró con curiosidad, entonces se encogió de hombros y se dirigió al otro lado del pasadizo donde podía ver mejor la cámara. Le hizo un gesto a Lhors para que se pusiera a su lado.


  La herrería era una estancia extraña, casi era un pasillo que terminaba abruptamente. Por un lado parecía extenderse hasta terminar en una esquina en el norte, y el otro lado terminaba en el este. Quizá se trataba de almacenes. Lhors pudo ver a dos enanos atados con enormes cadenas alrededor de cuello y de una de sus muñecas, cargando con lanzas y espadas en dirección a un…


  —No me sorprende que Agya esté asustada, —pensó Lhors. La criatura que pudo ver era mucho más alta que los gigantes de las colinas que él había visto, y su piel era de un negro reluciente. Vestía apenas unos pequeños pantalones recortados y un cinto donde pendía un martillo tan grande que incluso él necesitaría dos manos para poder levantarlo. El otro único gigante que había a la vista, cuya piel era también muy negra y que parecía incluso azulada por el reflejo de la luz del fuego, era el herrero. Era algo más bajo, pero mucho más musculoso que su compañero. Llevaba pantalones, un peto de cuero y una gorra ajustada.


  Lhors se recordó que Malowan había dicho que solo había dos, y que el paladín tenía métodos para averiguar esas cosas. Solo había dos. Vlandar pareció darse cuenta de sus pensamientos, o quizás el miedo se le veía reflejado en el rostro, porque el guerrero le agarró del hombro y le dedicó una sonrisa tranquilizadora. Lhors intentó sonreír como respuesta, y entonces se giró para estudiar lo que acertaba a ver de la cámara.


  El portador del martillo esperaba justo al borde de su campo de visión mientras sus dos enanos cautivos desaparecían de vista en dirección al muro sur. Momentos más tarde regresaron con las manos vacías. En cuanto pasaron por delante del gigante, este se agachó, estiró de golpe de las cadenas que arrastraban por los suelos, y estalló en una gran risotada cuando los vio caer a los dos.


  El herrero se giró y le gruñó algo. Tenía que vociferar para que se le pudiera escuchar por encima del repiqueteo de los martillos. Otros cinco enanos estaban encadenados a los yunques, dos trabajaban con los fuelles mientras los otros dos golpeaban las hojas de espada. Un quinto enano ordenaba un montón de lanzas, separando las cabezas de los palos rotos y, aparentemente, seleccionaba qué armas estaban en condiciones de ser arregladas y forjadas de nuevo.


  Vlandar retrocedió un paso y le indicó a su joven compañero las diversas pilas de armas entre ellos y la forja. Había montones de lanzas y espadas, otro montón de escudos y mazos, y un montón el doble de grande de mazas apoyadas contra un colgadero de metal que parecía a punto de caerse. Lhors comprendió lo que le decía y asintió. No tropieces con nada.


  Desde el pasadizo, el resto de la compañía contemplaba la estancia y la ruta de obstáculos. Malowan gesticuló y asintió.


  —Será mejor que no sepan que estamos aquí hasta que queramos que se enteren —pensó Lhors.


  No estaba seguro de querer que esos dos gigantes se enteraran de que él estaba en alguna parte, pero cuando Vlandar desenvainó con cuidado su espada y alzó su brazo, Lhors cogió una de sus jabalinas y asintió. Se retrasó respecto a su posición habitual junto a las exploradoras mientras Malowan se introducía en las sombras para desenfundar sus espadas. Khlened se adelantó hasta alcanzarle. Agya, para sorpresa de Lhors, también retrocedió junto a las exploradoras… o Malowan la había convencido de ello, o bien lo habría hecho la simple visión de aquellos dos gigantes. Una ladrona cuyas mejores armas son los cuchillos no tenía nada que hacer allí. Nemis se adelantó hasta una posición entre Vlandar y el paladín.


  Vlandar miró a su gente, asintió y luego bajó el brazo.


  Lhors y las exploradoras salieron al descubierto, Rowan flanqueada por su hermana y el joven. Maera lanzó dos jabalinas en sucesión muy rápida, Lhors lanzó una que falló su objetivo. Las de Maera dieron en el delantal del herrero y rebotaron. La flecha de Rowan acertó en el hombro del segundo gigante, pero la siguiente chocó contra el martillo y rebotó lejos, clavándose en el techo.


  Los dos gigantes bramaron furiosos y todos los enanos se tiraron al suelo tapándose los oídos. Un gigante cogió su martillo y avanzó, alzando su arma para golpear mientras el herrero gritaba pidiendo ayuda.


  —¡Ese hechizo de Nemis nos será de gran ayuda! —gritó Khlened.


  Vlandar se le adelantó.


  —¡Exploradoras! ¡Lhors! ¡Atrás! ¡No tiréis más y ahorrad vuestras armas! ¡Khlened, Mal, conmigo!


  Los tres hombres aparecieron formando un escudo humano cuando los dos gigantes se plantaron ante ellos.


  A Agya se le escapó un grito agudo, aunque se tapó inmediatamente la boca para no distraer al paladín. Incluso contra unas bestias tan enormes, Malowan cedió el primer golpe al herrero.


  El martillo descendió, zumbando en el aire. Malowan lo esquivó hacia un lado, y la pesada arma golpeó contra la roca, quebrando el suelo. Lhors tragó saliva. Nadie que recibiera un golpe como aquel podría volver a levantarse.


  Malowan hizo girar a su alrededor su espada que siseó en el aire. La punta de su hoja se hincó en los pantalones del gigante. El monstruo gritó de dolor y retrocedió lo suficiente como para que la espada se escapara de la mano del paladín. Una de las flechas de Rowan se clavó justo por encima de la cintura del gigante, y la criatura retrocedió de dolor. Malowan se lanzó hacia delante, recogió su espada del suelo y volvió a ponerse en guardia.


  Khlened llevaba su pesada espada en la mano izquierda, y en la derecha blandía uno de los manguales de los osgos. El segundo gigante golpeó con su martillo, interceptando la cadena y haciendo que el bárbaro soltara aquel mazo. Khlened soltó una maldición, se cambió de mano su espada y se lanzó al ataque, aunque el gigante era más ágil de lo que esperaba y ya se había colocado fuera de su alcance.


  —¡Maldito seas! —bramó Khlened—. ¡Quédate quieto y lucha!


  Vlandar gritó de repente, entre sorprendido y dolorido. El arma del herrero había golpeado una cadena de las que colgaban por allí, que terminó golpeando al guerrero en el hombro. Lhors se dio cuenta de que un golpe directo probablemente le habría arrancado el brazo. Tal como ocurrió, la coraza del guerrero había quedado mellada y su brazo le colgaba inerte. Sin Malowan sosteniéndole a su lado, habría caído ya a tierra.


  El gigante aferró su arma para acabar con Vlandar. En ese instante, el fuego latente que había ido creciendo en Lhors, resplandeció de repente. Entre un latido y el siguiente, vio a su padre empalado en la lanza de un gigante, vio brotar la sangre por la boca de su padre, vio a mujeres y niños sollozando aterrorizados mientras eran ensartados o pisoteados, vio a la pequeña Amyn y cómo la vida desaparecía de sus ojos.


  —¡Nooo! —Con un movimiento rápido y fluido, Lhors alzó su lanza, avanzó y la lanzó.


  La lanza surcó el espacio y atravesó el cuello del sorprendido gigante. El inmenso martillo calló mientras el monstruo intentaba gritar y sacarse el arma de la garganta. Malowan se llevó a Vlandar y lo puso junto a Rowan. Al final, el herrero consiguió asir la lanza y tirar de ella. La jabalina salió, seguida de un chorro de sangre que manaba al ritmo de los latidos de su corazón. Consiguió quedarse por unos instantes de rodillas, cuando sus ojos se pusieron en blanco y se desplomó en el suelo. No se volvió a mover.


  Había un rugido que resonaba en los oídos de Lhors, su corazón latía muy deprisa y le costaba centrar la vista. Respiró profundamente y la sala volvió a ser nítida.


  —¡Khlened! ¡Atrás! —oyó gritar a Nemis.


  El bárbaro maldijo con furia, pero comenzó a retroceder. El gigante fue tras él, gruñendo lo que Lhors supuso que eran maldiciones o amenazas en su propia lengua. Nemis gritó de nuevo, con más prisas.


  —¡Maldita sea, ya voy! —se quejó Khlened—. ¡Díselo a él!


  —¡Así no! ¡Da media vuelta y corre!


  —¡Estás loco! —el bárbaro tenía claramente las manos ocupadas con algo que soltó de golpe. Por lo que Lhors pudo ver, el gigante no había comprendido nada o quizás había demasiado ruido para oírles.


  Malowan llegó a la carrera blandiendo su espada teñida de rojo oscuro.


  —¡Hazlo! —gritó—. Uno, dos,… ¡ahora!


  Khlened soltó una maldición, dio media vuelta y echó a correr de vuelta hacia el pasadizo. Brincó por encima de un montón de lanzas, pero tropezó con una flecha y se cayó, haciendo saltar lanzas en todas direcciones. Intentó mantenerse en pie y jadeaba anhelando más aire, entonces traspasó la posición de Nemis, que estaba murmurando a un trozo de tela roja. Una vez llegó más allá de Lhors y las exploradoras, el bárbaro se giró con la espada dispuesta al combate.


  El gigante seguía detrás de él, relamiéndose mientras se pasaba el martillo de mano en mano. De repente, se detuvo de golpe, retrocedió un paso y dejó caer el martillo cuando un enjambre de enormes abejas se lanzaron contra él. Gritó, primero sorprendido, después de dolor. Agitando alocadamente sus brazos, huyó en dirección opuesta preso del pánico, pero sus pies toparon con el martillo caído. Tropezó y cayó.


  Maera estaba preparada. Dio tres zancadas rápidas y lanzó su jabalina. Esta se clavó en la piel vulnerable entre cuello y hombros. Nemis se colocó justo detrás de ella y cogió una antorcha del muro. A su señal, Rowan y Lhors también cogieron sendas antorchas y los tres avanzaron para contener al enloquecido enjambre y hacerlo que se retirara.


  El espeso enjambre zumbaba como una nube negra sobre el gigante, pero el humo de la herrería combinado con las cercanas antorchas fue demasiado para las abejas. Poco después, se habían marchado por el pasadizo por el que ellos habían llegado.


  El gigante mostraba un aspecto horrendo. Sangraba abundantemente por el cuello, tenía la cara hinchada, sus manos estaban demasiado hinchadas para ni siquiera intentar quitarse la lanza del hombro. Jadeó lleno de miedo. Lhors pensó que posiblemente también le hubieran picado en la boca. Casi sintió lástima por la criatura, pero Khlened profirió un terrible juramento y se lanzó hacia delante, con la espada alzada sobre su cabeza. Con ella atravesó la nuca del gigante un par de veces antes de que el bruto cayera inerte.


  Malowan fue más allá de los dos gigantes y contempló a los enanos. Ellos también le estaban observando, por el momento en silencio. La mayoría parecían prudentes, pero uno de ellos, más bajo que sus compañeros, con su melena castaña con mechones grises, y con una barba entre castaña, gris y pelirroja, miraba al paladín igual que él lo estaba haciendo: con mirada pensativa y calculadora. Malowan rompió el silencio. Probó con distintas lenguas antes de que los enanos parecieran comprenderle. El de la barba pelirroja le respondió desde cierta distancia.


  De repente, Khlened apareció y se le quedó mirando.


  —¿Bleryn? —preguntó—. ¿Eres tú?


  —¿El del Puño? —respondió el enano con voz gutural en lengua común. De repente, sonrió efusivamente y se hubiera lanzado a abrazar al bárbaro, pero las cadenas se lo impidieron—. Mi viejo amigo Khlened, el loco del clan del Puño.


  Khlened soltó un juramento al tiempo que se sentía muy feliz, y recorrió el espacio que les separaba hasta palmear efusivamente al enano en la espalda.


  —Serás idiota, ¿ahora quién de los dos es el loco? Sabía que algún día acabarías en un lugar como este.


  —¡Ja! —rio el enano mientras se apartaba del rudo abrazo de los brazos de Khlened—. ¡Mucha ayuda habrás tenido! Me sorprende que sigas con vida en este sitio.


  —No soy el único con canas en mi barba —refunfuñó el bárbaro que se giró mostrando una sonrisa burlona a Malowan—. Puedes confiar en este bribón sin duda alguna. Le conozco, he luchado a su lado y le debo algún favor.


  —Oh, aquello —dijo el enano restando importancia—, eso no fue nada. Solo ocurrió que pude ser de ayuda cuando se me necesitaba.


  —Salvó a mi madre y a mi hermana de una tortura segura a manos de gigantes de la escarcha en las Montañas de la Angustia —dijo Khlened rotundamente—. Si no hubiera sido por él y por su ayuda en aquella batalla, bueno…


  Cerca de la entrada, Agya se removía y murmuraba algo para sí. Lhors la miró con curiosidad.


  —¿Qué te pasa?


  Su boca se crispó.


  —¿A que es un buen hallazgo encontrar alguien en quien él confíe? Por eso me gusta como compañero.


  —¿No pensarás que…?


  —Creo que vamos a tener a un enano como nuevo compañero… por lo menos a uno —le respondió con sequedad. De repente se puso a andar con la daga en la mano. Lhors cogió su lanza para estar preparado, pero ambos se relajaron en cuanto una forma familiar surgió de la oscuridad del pasadizo.


  Un instante después, el mago, que debía haber retrocedido por el pasadizo para mantener su hechizo sobre el enjambre, salía ahora a la luz.


  —¿Cómo lo haces? —preguntó Lhors a la chica. Ella frunció el ceño sin comprender la pregunta, y él se aclaró—. Me refiero a tus reflejos. ¿Cómo puedes ser tan rápida? ¿Y cómo sabías que aquí había alguien? ¿Malowan te ha enseñado magia o algo así?


  —¿A mí? —la chica resopló, aunque estaba sonriendo—. ¿Aprender magia de paladines? Esa sí que es buena. Para eso hace falta todo tipo de pureza, y no precisamente de cuerpo… Si solo fuera eso, entonces quizá sí que podría. —Su sonrisa se difuminó mientras Lhors se ruborizaba—. Qué va. Eso es por el tipo de vida que he llevado y por cómo me las he apañado para seguir con vida.


  —¿Te refieres a robar?


  —No, no era solo eso, sino… —continuó, mientras miraba su daga y la guardaba en su funda, al lado de su bota—… era la ciudad, especialmente las zonas pobres, que son como una trampa. Si quieres comer, eso significa que tienes que robar comida, o bien lo que te permita comprarla. Y eso es solo una pequeña parte. Luego, debes tener los aliados correctos para que te ayuden a esquivar a tus enemigos —dijo encogiéndose de hombros.


  Lhors asintió. Por lo que podía recordar, esta era la primera vez en la que ella le hablaba sin ser arisca o sarcástica. Buscó con la mirada a Vlandar. El guerrero había retrocedido hasta el muro, no muy lejos de ellos, pero en cuanto dio un primer paso hacia él, Malowan le miró a los ojos y negó con la cabeza. Lhors tragó saliva e intentó combatir la sensación de miedo.


  Agya miró a Malowan que se acercaba.


  —¿Qué es lo que pasa?


  —Vlandar se pondrá bien. —El hombre sonrió amablemente, mirando también a Lhors—. Es que es una de esas personas que no soportan que le pregunten cómo se encuentra cuando está herido o enfermo. Pero le dije que estabais preocupados, y me ha dicho que vayáis a verle. De cualquier forma, hace falta que escuchéis los dos. El viejo aliado de Khlened conoce el nivel de las mazmorras muy bien, y está dispuesto a compartir esa información con nosotros si le llevamos con nosotros y le damos un trato de igual tanto en combate como en el reparto del tesoro.


  Agya miró a Lhors. Su mirada volvía a parecer burlona.


  —¿No te lo había dicho?


  Malowan se limitó a hacer un gesto a Agya y a Lhors para que le siguieran, y todos fueron junto a Vlandar. El guerrero se apoyaba en Rowan y tenía los dientes prietos. El dorso de su mano y sus uñas estaban cubiertos de sangre.


  —Muy bien, todo está bajo control, Vlandar —dijo el paladín—. Ahora es buen momento para que te cure… y no, no insistiré en quitarte la coraza.


  —No te serviría de nada —dijo en un gemido, rechinando los dientes—. No te dejaría, y si estás pensando en intentarlo siquiera…


  —Lhors está aquí para ayudarme —dijo Malowan sin cambiar el tono de su voz.


  Vlandar tragó saliva y esbozó una tímida sonrisa.


  —Es verdad. Hola, Lhors.


  —Señor —respondió el joven.


  Malowan le palmeó el hombro.


  —Estará bien. No es nada más que un arañazo, ¿verdad, amigo? —dijo mientras ponía sus manos por encima de la coraza sobre sus hombros.


  —Sí —sonrió Vlandar, pero Lhors pudo darse cuenta de que era una sonrisa forzada—. Pero hubiera sido mucho peor de no ser por ti, Lhors. Rowan me dijo lo que hiciste. Te debo la vida.


  Lhors intentó sonreír, pero solo consiguió notar cómo le subía el rubor a su frente y a sus mejillas.


  —¿Fuiste tú? —soltó Agya sin poder creérselo—. ¡Pensaba que había sido Maera!


  —No fue Maera —respondió Rowan—. Yo lo vi todo. Lhors tumbó al gigante con un solo lanzamiento —explicó mientras saludaba a Lhors con un gesto.


  —¡Ja! —dijo Agya mientras miraba a Lhors de arriba abajo—. Muy bien, muy bien. Parece que al final no serás tan inútil como parecía, Lhors Matagigantes.


  —¿Hay alguien más vigilando además de Nemis? —dijo el paladín, intentando hacer el favor a Lhors de desviar la atención sobre él.


  Rowan asintió, y colocó a Vlandar en una posición algo más cómoda. Se apartó el pelo de la frente.


  —Está Maera. Y yo estaba pendiente de lo que pasaba ahí abajo. Khlened está trabajando en las cadenas de su amigo Bleryn.


  En ese mismo instante, los grilletes del enano resonaron contra el suelo. Los otros enanos seguían encadenados y parecían cansados, pero Khlened había liberado a Bleryn y ambos fueron junto a Malowan.


  —Explícales —le pidió al enano.


  La voz del enano era muy grave… no tanto como la de un gigante, pero sí más grave que la de cualquier humano que Lhors hubiera escuchado antes.


  —Este hijo del clan del Puño dice que puedo confiar en vosotros, en ti guerrero y en tus compañeros. Estos otros enanos son como yo, pero no son de mi familia. Yo no confío en ellos. Todo lo que quieren es salir corriendo de aquí. Ellos conocen estos subterráneos mejor que yo, pues llevan más tiempo aquí abajo. Me encantaría que pudierais liberarlos donde no pudieran salir corriendo hacia los guardias para traicionarnos. Suena egoísta, sí, pero esto es así.


  —Y muy emotivo también —gruñó Khlened—. También me ha dicho que los otros son del sur, y por lo que sabe, llevan aquí abajo desde que los capturaron. Bleryn sabe algo más de este lugar. Díselo.


  —Espera —dijo Malowan que comenzó a susurrar.


  Vlandar hizo una profunda inspiración, aguantando el aliento y soltándolo de golpe mientras movía con cuidado el brazo.


  —Ya está —dijo el paladín—. Y agradécemelo no dejando que te vuelvan a herir otra vez.


  —Dalo por hecho —aceptó Vlandar mientras se asía de la mano de Lhors—. Ya lo ves, como nuevo, viejo amigo.


  Lhors le sonrió, pero se sentía fatal. Ya había pasado eso dos veces. ¿Acaso no le decía siempre su padre que no hay dos sin tres?


  —Adelante —dijo el guerrero asintiendo con un gesto a Bleryn—, acaba tu relato, pero que sea rápido. No debemos permanecer aquí demasiado tiempo más.


  —Yo hablo el idioma común, pero ellos —aquí miró hacia los enanos aún encadenados—, no lo hablan. Y tal como el bárbaro del Puño dijo, la mayoría de ellos no han ido mucho más allá entre esta estancia y el rincón donde duermen. Yo tengo conocimientos en construir puentes y cosas así, así que cuando me atraparon, me pareció que lo mejor sería actuar como si colaborara con ellos.


  —Normal —coincidió Khlened—. Cooperas, confían en ti y te escapas. Yo habría hecho lo mismo.


  —Y funcionó… excepto en la última parte —admitió el enano—. Aún así, conozco este nivel. Por ahí arriba está la cámara de torturas. Hay un templo por ahí abajo, siguiendo por el pasillo más allá de la barrera, pero no es un buen lugar. Y las cavernas más allá de donde está el montón de rocas apiladas… olvidadlas.


  —Sabemos lo de la barrera y lo de los orcos que hay más allá —dijo Malowan—. ¿Y qué hay de los prisioneros que hay a lo largo del pasadizo principal?


  El enano se relamió los labios.


  —Pasé ahí algún tiempo, y ojalá no lo hubiera hecho. Es un lugar desagradable, con un montón de cámaras llenas de humo y guardias osgos. Cómo los odio.


  —Opino igual —gruñó Khlened—. ¿Y qué hay del resto de los enanos? Si los dejamos, en cuanto venga otro gigante…


  —Sí, podrían pensar que los enanos ayudaron a matar a esos dos. No podemos dejarlos encadenados. Bleryn, dime una cosa. Si los liberamos, ¿qué harán?


  —Correr —respondió llanamente el enano—. Todos conocemos el pasadizo más allá de la barrera de rocas derrumbadas, y ahí también hay una salida a través del agua. Está justo debajo de la prisión principal donde los «amos» bajan desde el nivel principal o donde ordenan ir a sus sirvientes.


  Malowan miró a Vlandar y luego a Nemis, que asintieron.


  —El pasillo que hay justo al norte de las celdas de prisioneros termina en un pozo, ya os lo dije. Es una salida, siempre que temas al agua menos que a este lugar. Yo digo que los liberemos. Pueden armarse aquí mismo y no creo que deseen escapar menos que nosotros.


  —Si alertan a los guardias… —comenzó Vlandar.


  Nemis movió la cabeza.


  —Ellos tendrán una oportunidad tan buena como nosotros. He leído en sus corazones y dudo que no se mantuvieran de nuestra parte. No lo pasarán peor si escapan combatiendo a los gigantes o a sus guardias que si se tuvieran que quedar aquí.


  —No son responsabilidad nuestra —dijo Malowan ante la sorpresa de Lhors—. Dejemos que se vayan y marchémonos. Khlened, si confías en Bleryn, eso ya me es suficiente, pero tus votos le afectan a él por igual. Obedecerá las órdenes como cualquier otro.


  —Sí —dijo el bárbaro con una mueca sonriente—. Y lo pondrás a prueba a tu manera, ¿verdad?


  —Descuida, bárbaro del Puño —dijo el enano, que extendió sus dos manos para estrechar la de Vlandar—. Me ha contado algo de lo que queréis hacer aquí. Quizá pueda ayudaros un poco. Dice que necesitáis llegar a una salida, y dijo algo de un tesoro. Hay una cámara que podría enseñaros, si puedo recordar el camino desde aquí. Era un lugar pequeño y había diez gigantes vigilándonos a mí y a un par de orcos. Estábamos construyendo un foso entre una puerta y una pequeña habitación que contenía solamente un viejo cofre. Sería extraño que nos vigilaran tanto si no hubiera algo de valor ahí adentro.


  —Sí, muy raro —respondió Khlened, con tono serio.


  —Es un plan posible —dijo Vlandar—. Entramos ahí, y salimos de aquí. —Miró a los enanos aún encadenados y volvió a mirarle inexpresivamente—. Vamos a liberar a esa gente y luego nos vamos. Aún tenemos trabajo que hacer aquí dentro.


  [image: img_orla]


  [image: img_capitulo_014]


  [image: V]landar iba al frente hacia el pasillo que iba de este a oeste, pero cuando estuvieron cerca, Malowan le hizo detenerse.


  —Te han herido ahí atrás.


  —Y tú me has curado —le respondió el bárbaro.


  El paladín movió la cabeza.


  —Tú y yo sabemos que todavía no te has repuesto al golpe de un mazazo como el de antes, ni siquiera habiéndote curado. Sé un líder inteligente y delega el mando.


  Vlandar suspiró y aceptó asintiendo con la cabeza.


  —Nemis —continuó el paladín—, si dispones de un conjuro de sueño profundo que puedas usar ahí, aplícalo en esos dos. —Mientras hablaba le indicó con un movimiento de la cabeza la sala de torturas.


  —Si podemos acercarnos hasta el final de este pasillo, entonces podré —respondió el mago.


  —Maera y yo iremos primero —dijo Rowan—, para asegurarnos que no nos están esperando.


  Malowan le puso una mano sobre el hombro antes de que se fuera.


  —No hay nadie —dijo—. Ya lo comprobé antes.


  Agya se les unió, pero él la mandó atrás junto a Lhors y Maera. Cuando estuvo a punto de discutir, una seria mirada y un dedo sobre sus labios bastaron para silenciarla.


  —No estás aquí como combatiente —dijo Malowan en un tono que apenas oyó Lhors.


  —Y un buen pupilo no discute con su protector —susurró Agya—. Sí, señor.


  La chica se dio media vuelta con una mueca de frustración en su rostro.


  Malowan le hizo un gesto a Bleryn para que se le acercara… probablemente para saber dónde estaba cada cosa, pensó Lhors. Apenas podía oír nada, pero el enano parecía estar mirándole mientras hablaba… o quizá lo hiciera a Rowan o a Agya, que estaban a su lado. El joven se arrimó a la gran pared de roca y se puso de rodillas a esperar.


  Vlandar se acercó hasta ponerse al lado de Lhors. Su mano estaba oscura por la sangre seca, pero cuando se dio cuenta de la mirada de preocupación del joven, sacó un trapo y su cantimplora y se limpió las manchas.


  —No era ni la mitad de grave de lo que parecía —le aseguró el guerrero—, y ya está completamente curado. Estoy bien.


  —Sí —pensó Lhors—. Por esta vez sí. —Le quedaba muy poca gente en el mundo a la que pudiera llamar amigo, y no quería perder a ninguno de ellos.


  —Estamos esperando a que Nemis se encargue de los gigantes que habéis visto antes durmiendo —dijo Vlandar.


  —¿Pero no siguen durmiendo todavía? —preguntó Lhors.


  —Un conjuro de dormir les mantendrá dormidos hasta que alguien llegue para despertarlos. Si nadie les molesta, no se despertarán hasta dentro de varias horas. Con un poco de suerte, podremos llegar hasta donde el enano amigo de Khlened sabe que hay un acceso a otro pasadizo.


  —¿Crees que encontraremos una salida? —preguntó Lhors mientras por dentro se contestaba a sí mismo que quizá nunca encontrarían la forma de salir de allí. Quizá no había otra salida que la de atravesar una horda de gigantes y otros seres que estuvieran esperando para matarles. No era precisamente un pensamiento agradable, y menos en ese pasadizo tan oscuro.


  Vlandar se encogió de hombros y sonrió.


  —Su jefe bajaba aquí en algunas ocasiones. No lo habría hecho de no ser que pudiera volver a salir, ¿no crees? Incluso los gigantes de las colinas no son los bastante estúpidos como para construir un sitio con una única salida.


  Lhors vio regresar a Nemis. El mago cerró los ojos un instante y juntó las manos poniéndoselas junto a una mejilla, imitando un gesto de dormir. Vlandar se puso en pie y extendió su mano para ayudar al joven a levantarse. Lhors se sintió un poco menos preocupado. Quizá no fueran tan fuertes como los gigantes, ni tampoco tan grandes, pero habían formado un grupo experimentado y con ciertas habilidades.


  Malowan les hizo un gesto a todos para que se agruparan junto a él.


  —Los dos gigantes de esa cámara no se despertarán a menos que alguien les zarandee o les suelte una patada. Debemos ser muy silenciosos, pero Bleryn me ha dicho algo. —Y aquí miró a las exploradoras.


  —Es por vuestras orejas —gruñó el enano—. La primera vez que los gigantes me atraparon, me bajaron por unas escaleras y luego me metieron en unas celdas más allá de la sala principal. Vuestras orejas me han recordado que hay un elfo aquí abajo.


  Maera movió la cabeza.


  —¿Un elfo? Malowan, no podemos…


  —Sé que no podemos ignorar a un prisionero así —interrumpió el paladín—, pero hay barracones cerca de las celdas. Debemos ser rápidos y silenciosos.


  —Bien —dijo Maera enseguida—. Llevadnos allí y lo seremos.


  Malowan se limitó a asentir, hizo un gesto para que Khlened se situara al final del grupo e hizo que el enano se pusiera a su lado para indicarle el camino hacia el pasillo que cruzaba de este a oeste.


  Regresaron por el pasadizo hasta el recodo y esperaron pegados al muro sur a que Agya echara un vistazo al final del pasillo norte. Vlandar y Lhors miraban en esa dirección. Malowan y los demás se mantuvieron con los ojos bien abiertos cara al pasillo este. La chica hizo un gesto con la cabeza e indicó con signos Nadie cerca, entonces miró al interior de la sala de torturas y regresó rápidamente. Pero en cuanto miró en dirección al pasillo por el que habían llegado, se tapó la boca con ambas manos y se quedó de piedra. Lhors escuchó a Rowan soltar un suspiro de sobresalto. El vello de la nuca se le erizó, y notó que le costaba terriblemente mirar para ver lo que les estaba asustando tanto.


  Un asqueroso gigante de las colinas y una bestia peluda fuertemente armada avanzaban por el pasillo norte hacia la cámara principal. Eran el guardián y su simio.


  El guardián era una criatura encorvada. Cuando se giró para ver por la puerta abierta de los barracones, Lhors pudo ver que una de las cuencas de los ojos estaba vacía, y que había perdido un trozo de nariz. Una greña rala de pelo sucio crecía enhiesta en su cabeza como si se tratara de cañas podridas de maíz en un campo de invierno. La única oreja que Lhors pudo verle parecía un colgajo sangrante. Un sucio harapo dejaba ver más que tapaba un camisote de mallas que cubría su pecho. Gruñó algo mostrando sus escasos dientes, quizá para llamar a los guardias que deberían estar en la sala.


  Lhors miró detrás de sí. Agya no se había movido. El gigante pareció preocupado al no ver al guardián osgo, pero el simio se puso a caminar sobre dos piernas y movió la cabeza, husmeando en el ambiente. Lhors pensó que quizá estuviera oliendo sangre fresca.


  El resto del grupo no los había visto, pero Lhors sabía que no tardarían en hacerlo. Si se movían, el simio se daría cuenta. Probablemente pudiera oler dónde estaban; no había mucha distancia, pero había suficiente luz que llegaba al pasaje desde la sala de torturas como para que el guardia y su mono pudieran verles nada más mirar en su dirección.


  El simio tiró de su cadena. Sabía dónde estaban los guardias. Lhors estaba seguro de ello. El guardia gruñó lo que podía ser un nombre o una maldición, entonces tiró de la cadena del mono y le arreó un golpe.


  El gigante se giró para mirar al final del pasillo. Primero se los quedó mirando inexpresivamente. Cuando su único ojo se dio cuenta de qué es lo que estaba viendo, asió el hacha de batalla de doble hoja de su cinto y dio un fuerte tirón de la cadena del simio, haciendo que la criatura perdiera el equilibrio y cayera a tierra. La bestia abrió la boca para chillar, pero hubo un nuevo tirón de la cadena.


  Agya gritó… fue un grito ahogado que Lhors apenas pudo oír, aunque el mono se dio cuenta de su presencia igualmente. Se puso a cuatro patas y les mostró sus dientes con un gruñido.


  —Ya está —susurró Rowan. Corrió por el pasillo para coger a la chica y llevársela atrás, junto a la seguridad relativa del grupo. Nemis comenzó a murmurar mientras Rowan dejaba a la chica al lado y le comenzaba a decir en voz baja—. No te va a coger, niña. Le mantendremos alejado de ti. —Agya asintió y dejó escapar un suspiro de alivio mientras Malowan, Khlened y el enano se lanzaban por el pasillo al enfrentamiento contra los dos monstruos. El vigilante se los quedó mirando, sonrió de un modo desagradable y soltó al simio.


  La bestia se lanzó a cuatro patas contra ellos. Parecía torpe, pero se movía a una velocidad extraordinaria. Malowan sacó su espada para atacarle. Khlened y Bleryn se apostaron de lado, espalda contra espalda, el bárbaro con el mangual pesado y el enano con una enorme hacha en una mano y una lanza de hoja ancha en la otra.


  Lhors sacó una jabalina, pero ambos enemigos estaban fuera de su alcance. Nunca podría descubrir un arco adecuado para que llegaran sus lanzamientos.


  —¡Despejad el centro! —gritó Rowan—. ¡Van flechas por en medio!


  —¡Vosotros dos, contra ese muro! —dijo Malowan mientras gesticulaba con su espada indicando a los dos combatientes que se arrimaran a la pared sur. Él se apoyó contra el muro norte justo cuando las flechas de la exploradora zumbaba entre ellos. Dos saetas acertaron al simio. Este gimoteó de dolor y entonces se arrancó las flechas. Un instante después, Maera corría hacia delante y lanzaba su jabalina que se clavaba profundamente en el hombro de la criatura.


  El mono cargó de nuevo, con los ojos inyectados en sangre de rabia y dolor, con sus fauces abiertas y soltando espumarajos entre sus horribles colmillos.


  —¡Lhors, Agya y tú poneos detrás de mí! —dijo Rowan mientras colocaba otra de sus flechas en el arco.


  —¡Cuidado con ese gigante! —dijo Malowan, indicando a Khlened que se girara.


  —¡Nos encargamos nosotros! —dijo Vlandar—. ¡Quédate ahí! —Se llevó a Lhors consigo, colocando a Rowan y Maera detrás en una segunda línea de defensa. Agya se puso detrás del todo, cerca de Nemis.


  Lhors asió una lanza para jabalís con las dos manos. Podía oír al bruto jadeando, frenándose ahora y mirando sorprendido cuántos eran… o intentando decidir a cuál de ellos matar primero. Pudo escuchar a Nemis detrás de él, entonando un canto que significaba que se estaba preparando para lanzar un conjuro. Las rocas parecieron cambiar ligeramente bajo sus pies. Khlened gritó una advertencia ininteligible cuando el gigante se lanzó contra ellos, blandiendo su hacha. Lhors vio a Bleryn y a Khlened saltar hacia atrás cuando el arma golpeó contra el suelo, y entonces desvió su atención hacia el simio.


  —¡Bleryn! —gritó el paladín—. ¿Esa criatura habla lengua común?


  —No que yo sepa, ¿por qué? —respondió el enano.


  —¡Bien! —gritó en respuesta Malowan—. Vosotros dos avanzar todo lo posible por el flanco por el que está cegado. ¡No puede calcular bien las distancias con un solo ojo!


  —¡Con el alcance al que puede llegar, no necesita mucho ver bien! —dijo el bárbaro entre dientes.


  Rowan disparó otra flecha, y Maera tiró otra de sus lanzas. El simio gimió, se arrancó ambos proyectiles y luego retrocedió… quizá para escapar o puede que en respuesta a algo que su amo estuviera gritando.


  Lhors miró a Malowan, quien tenía su espalda contra el muro para poder ver tanto al gigante como al mono.


  Khlened estaba en medio del pasillo, haciendo girar su mangual con fuerza por encima de su cabeza. De repente, lo soltó y se retiró inmediatamente contra el muro sur al tiempo que la bola con pinchos de su arma impactaba contra el pecho del gigante y se quedaba ahí clavada. El monstruo comenzó a zarandearse de modo muy parecido al simio y tiró del arma sin conseguir arrancarla. La sangre teñía su camisote de mallas… pero no lo suficiente como para haber sufrido un daño importante.


  —¡Maldita sea! ¡La mayor parte del impacto se la ha llevado su cota de mallas! —dijo Khlened golpeándose una mano con otra.


  El enano soltó un gruñido y corrió hacia delante, con la lanza preparada.


  —¡A su otro ojo! —le gritó Khlened. El gigante dejó de intentar arrancarse la bola de pinchos e intentó apartar con un manotazo la otra arma. Ya fuera por suerte o por reflejos que no por buena vista, lo consiguió. La punta de la lanza golpeó contra el muro y Bleryn cayó. Khlened corrió a ayudarle, y Malowan fue detrás de él. El simio gruñó levemente y, para sorpresa de Lhors, pareció quedarse quieto allí donde estaba.


  —Ahora ya no nos perseguirá. —La voz de Nemis llegó hasta Lhors. Un instante después, el mago estaba a su lado moviendo las manos—. ¡Mal, Khlened! ¡Al suelo los tres! ¡Estoy hechizando a la bestia! ¡Ahora el carcelero es su monstruo!


  —¿Estás loco? —preguntó Khlened. Había arrastrado a Bleryn fuera del alcance del gigante y tenía desenfundada otra espada.


  Malowan golpeó con su espada al gigante, que estaba intentando librarse del mangual con una mano y espantando a manotazos al paladín con la otra. La hoja de su espada se clavó en la pierna del gigante y se le escapó al rebotar en el hueso o por alguna protección oculta, yendo a parar al muro norte. La criatura apretó con fuerza sus dientes y tiró de la bola con pinchos con ambas manos.


  Malowan retrocedió en busca de su espada.


  —¡Ya sé lo que ha hecho, Khlened! ¡Vosotros dos, por aquí, ahora!


  El bárbaro soltó un juramento pero agarró a Bleryn y lo llevó a cuestas mientras el paladín se tiraba al suelo. Lhors miró al simio que, de repente, volvió a la vida y se estremeció. Khlened dejó al enano en el suelo momentos antes de que el mono pasara velozmente al lado de ambos. El gigante miró al simio sin entender nada mientras este saltaba sobre él. Ambos cayeron.


  Antes de que Malowan pudiera volver a ponerse en pie, las exploradoras pasaron por su lado con las armas listas para atacar al superviviente. En el momento en que Lhors se dispuso a ir con ellas, Vlandar le retuvo.


  —Puede que haya guardias por ese camino —dijo—. Vigílalo.


  —Los hay, pero no oirán nada —dijo Nemis—. Bloqueé todas las salidas del pasadizo con un hechizo de silencio antes de formular el conjuro del simio.


  —Vigila igualmente —ordenó Vlandar al joven—. Las exploradoras y Mal lo tienen todo bajo control allí.


  Lhors miró brevemente en aquella dirección mientras el gigante peleaba con su mono. La criatura era mucho más pequeña, pero parecía mucho más fuerte. Con un sobrecogedor grito, el gigante quedó inerte y su sangre bañó el suelo del pasadizo. El simio se irguió sobre dos patas, golpeándose el pecho, siseando y gritando antes de agacharse para comer. El joven se giró para no mirar hacia allá y se mordió su labio inferior.


  —No se dará cuenta de nosotros —le aseguró Nemis—. Ese conjuro lo mantendrá así bastante rato como para…


  Maera resopló.


  —¿Qué? ¿Hasta que se quede sin comida? No voy a dejar con vida a esa cosa, mago.


  —Ni yo —dijo con tono severo Rowan.


  —Matadlo ahora —ordenó Vlandar.


  Lhors le miró y luego dirigió su mirada hacia el pasillo… con cuidado de no mirar al simio. Rowan se acercó cuidadosamente a la criatura con el arco a punto. Apuntó con cuidado y disparó una flecha que se clavó profundamente en la espalda de la criatura, y entonces retrocedió rápidamente, llevando consigo a Maera. La criatura se giró para intentar ver el origen de la flecha, y Khlened cortó con su espada el cuello del simio.


  —Bien —dijo Vlandar.


  Lhors miró, pero todo lo que acertó a ver fue el cuerpo sin vida del simio tendido sobre el de su amo.


  Malowan recorrió el pasillo para asomarse al corredor norte que conducía a las escaleras derrumbadas. Agya apareció detrás de Lhors y maldecía en voz baja mientras el paladín desaparecía en aquella dirección, aunque volvió enseguida, indicándoles por señas que el pasillo y la gran sala de más allá estaban tranquilos.


  En unos pocos latidos de corazón, el grupo volvió a ponerse en marcha. El fuego seguía ardiendo con fuerza en la cámara de torturas. Lhors pensó que podía oír los ronquidos, pero nada más. Se preguntó si los enanos habrían conseguido pasar más allá de la barrera de rocas.


  Nadie apareció por el pasillo de las prisiones. Si había prisioneros y guardias por ahí, no aparecerían a menos que fuera hora del cambio de guardia o que estuvieran trasladando a algún prisionero.


  —Nadie más allá de este pasillo puede escuchar nada, —dijo Nemis.


  —Pero podría aparecer alguien y vernos, —dijo Vlandar—. Necesitamos seguir. Los gigantes están cavando a través de la escalera desde que nos fuimos, y de eso ya hace un buen rato.


  Envió a Agya por delante para encontrarse con Malowan y Bleryn, puso a Khlened y a Nemis detrás y se quedó en medio, entre las exploradoras y Lhors.


  —Señor —preguntó Lhors mientras rodeaban al gigante muerto y a su simio—. ¿Los dejaremos así, sin más? ¿No es poco perspicaz?


  —Rowan recogió sus flechas y Khlened recuperó su mangual. No deberíamos emplear tiempo en moverlos, y además parece ser una hora en la que no hay mucho movimiento por aquí abajo. No necesitamos otro combate ahora mismo. Pero míralos, amigo. ¿Acaso no parece que combatieron entre ellos, el mono mató a su amo y entonces murió a causa de las heridas? Piensa siempre que puedas con lógica.


  


  Recorrieron el ancho pasillo y entraron en la habitación sin ser vistos ni oídos. En cuanto se colocó contra el muro sur de la estancia, Lhors pudo oír a alguien discutiendo al otro lado, aunque a distancia, como si hubiera una puerta cerrada u otro muro más entre él y los contendientes.


  Malowan dejó reposar suavemente sus manos contra el muro, y entonces susurró:


  —Osgos. Nadie cerca. Muchos duermen.


  La puerta a las celdas estaba ligeramente entreabierta. La luz se filtraba por la rendija y por una gran mirilla. Nadie del grupo era lo bastante alto para alcanzar a ver algo que no fuera el techo del otro lado. Maera susurró algo a Khlened, quien clavó rodilla en tierra y entrelazó sus manos en forma de cuenco para que ella apoyara el pie y pudiera izarla. Ella miró a través de la abertura durante unos instantes y entonces volvió a bajar muy lentamente.


  Un guardia, indicó con signos. Cuatro, quizá cinco celdas. Algunos prisioneros, un humano seguro.


  ¿Guardia dónde?, preguntó Malowan por signos.


  Cerca, respondió la exploradora, y luego hizo un gesto de silencio.


  Lhors oyó de repente los pasos del osgo al otro lado de la puerta, murmurando para sí. Malowan indicó por señas a las exploradoras que se pusieran al lado de las bisagras, y a Khlened y Bleryn que se colocaran al otro lado. Él se colocó directamente enfrente de la puerta, espada en mano y un puñal en la otra.


  De nuevo volvió el silencio, interrumpido en esta ocasión por alguien dentro que reía nerviosamente. El guardia había comenzado a abrir la puerta y Lhors pudo ver una gran sombra con la silueta de un osgo en el muro. La criatura se giró para gruñir algo. Malowan asintió con decisión y entonces cargó hacia delante, se dio media vuelta y golpeó con su pie contra la pesada puerta. La madera astillada golpeó contra el osgo, haciéndole perder el equilibrio en unos pequeños escalones de la entrada. Intentó agarrarse a los gruesos barrotes de una celda, reincorporarse y buscar su mangual. Demasiado tarde. Malowan ya estaba encima con la espada apuntando a su mentón. Las exploradoras estaban entre el guarda y su arma, y Khlened y Bleryn vigilaban ahora el muro norte. El enano dijo algo que pareció una orden, pero Lhors no pudo comprender ni una palabra. Se parecía más al lenguaje de los osgos, casi más escupido que no vocalizado. Fuera lo que fuese que dijo, hizo que el guarda dejara de luchar.


  —¿Qué le has dicho? —le preguntó Agya.


  El enano se encogió de hombros y sonrió abiertamente.


  —Le he dicho que el viejo Un Ojo ha caído y que su mono está muerto. Y que el hechicero de ahí —señaló a Nemis—, controla al otro mono y que le va a convertir en su cena. —El enano rio entre dientes—. No parece que le guste mucho la idea de que se lo vayan a comer, ¿verdad?


  El osgo estaba retrocediendo lentamente hacia los barrotes, acurrucándose.


  Malowan suspiró.


  —¡Yo no puedo matar a una bestia de esta manera!


  —Yo puedo —dijo Bleryn, de quien había desaparecido todo rastro de humor. Sus ojos destellaron y dijo algo más en otra lengua.


  El osgo lloriqueó y se enroscó como un gusano.


  —No —dijo con firmeza el paladín—. Khlened y tu vigilad. Haced otra cosa y responderéis ante mí.


  —Lhors, Agya —añadió Vlandar—, buscad grilletes para él.


  —No es necesario —dijo Nemis, quien habló en susurros.


  El osgo se desplomó.


  —Ya está dormido, paladín —dijo el mago—. Encuentra a tu prisionero. Yo vigilaré para asegurarnos que no nos sorprende nadie.


  Malowan encontró un manojo de llaves que colgaban en el muro y abrió la primera celda. La risita volvió a resonar, esta vez más débil, al otro lado de la puerta que acababa de abrir.


  —Dadme luz —dijo el paladín—. No veo nada.


  Agya trepó a la banqueta del guarda para coger una antorcha de su gancho y dársela en mano. Sus ojos estaban fijos en algo de ahí adentro que la dejó con la boca abierta.


  Malowan cogió la antorcha y le dio un leve empujón.


  —No mires. Vete, anda.


  Lhors se quedó helado. Pudo distinguir claramente el ser torturado que tiempo atrás había sido un hombre, que se balanceaba atrás y adelante sobre un sucio banco. Había sendas hendiduras grandes y oscuras allí donde una vez hubo unos ojos. Un brazo terminaba en un sangriento muñón, y había perdido ambos pies.


  —Dioses, ¿cómo puede alguien hacer esto? —pensó Lhors—. ¿Cómo puede ser que siga con vida? —De repente, Lhors se olvidó de cómo respirar, y casi se cae cuando las manos de Vlandar le cogieron por los hombros para apartarle de ahí.


  Tras él, la risa desapareció. Pudo oír una respiración dolorida y entrecortada, y luego la voz de Malowan. Se oyó al paladín como si estuviera llorando.


  —No puedo curarte. Si pudiera, no te devolvería la cordura ni limpiaría de horrores tu mente. Solo puedo liberarte y pedir al sagrado Rao que restituya tu alma en paz y en gracia.


  Hubo un leve sonido de metal contra metal. Malowan desenvainando una de sus armas.


  —No sentirás dolor alguno —susurró el paladín—. Lo juro.


  El paladín emitió un suspiro entrecortado y Lhors se giró justo cuando Malowan introducía su daga por una de las cuencas vacías de aquel desgraciado.


  A Lhors le costó tragar saliva.


  Malowan se giró con el cuchillo en mano y con las lágrimas brotando de sus ojos. El paladín hizo un esfuerzo por controlarse, y entonces tomó una profunda inspiración y se giró, secándose los ojos.


  —Temido Heironeous —dijo con voz suave—, mira en mi corazón y muéstrame el camino para limpiar esta sangre de mis manos, pues tú me conoces y tú sabes que actué por compasión y que he sido todo lo piadoso que he podido con él. —Seguidamente, se giró y salió de la celda, cerrando lentamente la puerta detrás de él.


  Agya estaba muy pálida. Ella cogió el puñal de entre sus dedos y lo devolvió a su funda. Malowan le ofreció una sonrisa apagada.


  Las exploradoras ya estaban junto a la siguiente celda y la habían abierto. Salió un hombre alto, y Lhors parpadeó por la sorpresa. Tenía una piel oscura muy bronceada, y un cabello negro como el carbón. Sonrió, mostrando unos dientes muy blancos.


  —¿Puedo llegar a pensar que esto es un rescate? Lo cierto es que no me atrevo a pensarlo. —Miró alrededor, a la compañía—. Debe ser algún tipo de broma, sois demasiados guerreros en las celdas del viejo Nosnra.


  —Así es —dijo Vlandar—, y si salimos de las celdas de Nosnra, también la disfrutarás. Soy Vlandar, de la Keolandia occidental.


  —Yo soy Gerikh —dijo el hombre mientras hacía una leve reverencia—, de Istivin en el río Davish, y desafortunadamente, no sé luchar con espadas.


  —No te dejaremos aquí —le aseguró Vlandar.


  —Bien. Llevo aquí junto con otros dos desde hace aproximadamente un ciclo lunar. Trabajábamos en un puente cerca de Flen. Soy ingeniero. Los gigantes atraparon a nuestro grupo. Y de los que llegamos aquí, soy el único que queda con vida.


  Malowan ya se encontraba en la celda siguiente, con las manos apoyadas en la cerradura.


  —He encontrado a vuestro elfo —avisó.


  Rowan se acercó de un brinco, se asomó en la celda e inmediatamente se puso a trabajar en el cierre con su daga. Tras unos instantes en los que masculló alguna maldición, se apartó frustrada.


  —¡Maldito sea el hierro fundido por enanos! Bleryn, ¿puedes abrir este cierre?


  Blandiendo la pesada espada de Khlened, el enano se acercó a la celda y, con un golpe del mango del arma, el cerrojo cayó al suelo.


  —El problema está en tu método, —dijo el enano con una sonrisa maliciosa—, y no en el «maldito hierro fundido por enanos».


  Maera entró nada más abrir su hermana la celda. Rowan, que se había quedado sin palabras, reaccionó y la siguió.


  El paladín y las exploradoras salieron instantes después sujetando a un alto y esbelto personaje. Unos viejos harapos grises manchados con sangre seca ocultaban un ojo, pero Maera le retiró la capucha y Lhors vio con alivio que cubría un feo arañazo. Se había imaginado algo mucho peor.


  Las exploradoras ayudaron a su compañero a sentarse en la banqueta del guardia. Rowan le recogió el largo y oscuro cabello. Parecía medio inconsciente. Ella se acercó a una de sus orejas puntiagudas y le dijo en voz baja:


  —Venimos para rescatarte.


  No hubo respuesta. Ella le dijo algo en otra lengua. Sus ojos se abrieron lentamente, la miró y luego miró a Maera durante unos instantes, y entonces respondió en lo que podía ser la misma lengua.


  —Se llama Florimund, es un semielfo —dijo Maera, que continuó hablando con él—. Se acuerda de muy poco. Bosques y gigantes, y luego dolor. Rowan, necesitamos sacarle de aquí.


  —Estoy de acuerdo —respondió Rowan. Maera y ella pusieron a Florimund de pie y le llevaron hasta la puerta, donde Nemis estaba vigilando.


  Malowan se acercó a la última celda, cuya puerta estaba cerrada.


  —Es una trampa. Dejadla. —Entonces, él también salió de la habitación.


  —Tenemos aquello por lo que habíamos venido —dijo Vlandar—. Vámonos antes de que haya un cambio de guardia. Este no es lugar para nosotros.


  El paladín desenvainó su espada.


  —Nemis, ¿es el mismo hechizo de dormir el de este guardia?


  —No se despertará por sí mismo —dijo el mago.


  —Bien. Le encerraremos en esa celda y echaremos el cerrojo. —Malowan esperó mientras Khlened y Bleryn movían al guardia inconsciente, luego echó la llave y tiró el manojo dentro de otra celda.


  —Mal, quédate atrás junto a Agya —dijo Vlandar—. Bleryn, quédate conmigo. ¿Por qué camino seguimos?


  Bleryn señaló en dirección a las escaleras que se habían derrumbado.


  —La sala del tesoro está por ahí.


  —¿Aquella pequeña habitación de por ahí? —preguntó el ingeniero—. La conozco. Me llevaron para trabajar en las cerraduras no hace mucho. Un par de guardias hablaban de las cosas que se supone que había en su interior.


  —Pues vayamos allí primero —dijo Vlandar.


  Nemis indicó con gestos que la estancia principal estaba despejada. Momentos después, Lhors se encontró de vuelta a la pequeña cámara donde habían dormido antes. Las antorchas estaban casi extinguidas. En cuanto Khlened y Bleryn abrieron la compuerta, se consideró casi a salvo, aunque aún podía oír el distante cavar de los trabajadores sobre ellos.


  —No podemos quedarnos mucho —dijo Vlandar—. Bleryn o Gerikh, ¿sabéis si hay guardas cerca de aquí?


  —Al menos hay un guardia, un gigante —dijo el ingeniero—, encargado de vigilar la sala del tesoro. Pero me pareció oír a los guardias de la prisión comentar que Nosnra le había pillado robando y lo iba a retirar de ese puesto. Pero no sé si al final lo sustituyó.


  —Había oído algo de eso —dijo Bleryn—. Me imaginé que entre eso y todos los guardias que teníamos encima cuando reparamos las trampas, debían haber muchas riquezas allí ocultas.


  —Por lo que oí, no se trataba de muchas riquezas —dijo Gerikh—. Ese jefe que tienen baja una y otra vez, y regresa con un pergamino… con órdenes, uno de ellos explicó que se lo había contado su capitán. Y a veces bajaba justo después de que llegaran esas órdenes y él también entraba… pero luego ya no estaba allí adentro. Por lo que el capitán supo de su superior, su jefe debía tener algo mágico que le llevaba a ver a otros gigantes, y que tenía que ir cuando se lo decían.


  —Pues ahora iremos nosotros —dijo Vlandar.


  Maera, que estaba limpiando la cara a Florimund con un trapo húmedo, le miró pero no dijo palabra.


  Vlandar vio su mirada y dijo:


  —Dile a tu compañero que curaremos sus heridas de un modo más adecuado en cuanto salgamos de este lugar.


  Rowan susurró algo a su hermana. Maera asintió, pero aún parecía enfadada.


  Agya había desplazado el panel que ocultaba otro torno que, cuando finalmente consiguieron girar, desveló una cámara al lado de iguales dimensiones a la principal, aunque algo menos iluminada. El resto pasó justo detrás, siendo Nemis el último.


  Un aullido salvaje y sobrecogedor rompió repentinamente el silencio. Agya se puso al lado de Malowan de un salto, y Lhors aferró con fuerza su lanza de jabalís. Todos respondieron frenéticamente, pero no podían distinguir nada con tan poca luz.


  De nuevo se hizo el silencio.


  Lhors apenas pudo oír susurrar a Bleryn.


  —Mantícoras. Están encerradas. —Avanzaron pegados al muro y se pararon poco antes de llegar a un pasadizo que avanzaba hacia el este. En el silencio, pudieron distinguir voces de gigantes, pero sonaban distantes.


  El enano aclaró:


  —Hay escaleras que bajan por ahí a un pasadizo. Creo que su jefe suele ir por ese camino.


  Malowan preguntó en voz baja:


  —Nemis, ¿qué están diciendo?


  El mago se arrimó el muro.


  —Nosnra está ahí, y alguien más quiere abrir una segunda escalera. Nosnra dice que no, que su segundo ya ha muerto en el derrumbe de las escaleras, y que habrán acabado de abrirse el paso por las minas de las otras escaleras a medianoche. Los otros discuten sobre que es demasiado tiempo. —Escuchó unos instantes más—. No saben dónde estamos, y parece que nuestras suposiciones eran correctas. Algunos trabajadores orcos se han rebelado y han matado a dos gigantes.


  —¿Y dónde están ahora esos orcos? —preguntó Khlened—. ¿Aún rondan por aquí abajo?


  —No lo han dicho —respondió el mago—, aunque supongo que ya se habrán encargado de esos orcos, ya que la principal preocupación de Nosnra parece que somos nosotros.


  Vlandar dijo:


  —Necesitamos luz. ¡No puedo ver nada aquí abajo!


  Nemis cogió un pequeño objeto de su cinturón y lo arrojó al pasillo. Una bola de luz se levantó desde el suelo del pasadizo e iluminó los muros de piedra finamente tallada. Una oscura entrada se veía a su derecha. Lhors pensó que las voces distantes debían provenir de allí.


  —Recto —dijo Bleryn—. La trampa principal está justo tras la puerta. Yo puedo señalarla.


  —Nosotros podemos encargarnos de la trampa —dijo Nemis sin inmutarse.


  Una vez Gerikh localizó el torno para alzar la puerta, hicieron falta Khlened, Vlandar y él para moverlo. Lhors intentó no escuchar las desagradables voces que retumbaban desde arriba. Gerikh se adentró el primero, seguido de cerca por Khlened y Bleryn. Agya se sobresaltó cuando algo pesado y metálico chirrió en protesta por haber sido movido de su sitio. Algo más retumbó poco después, y luego se hizo el silencio…


  —Está bien —le aseguró Malowan para tranquilizarla—. Nemis nos ha vuelto a bloquear el sonido. Vamos.


  Puso a su pupila y a Lhors por delante de él. Nemis fue en último lugar, con la bola de luz siguiéndole como si de una fiel mascota se tratara. Una vez la cámara quedó sellada, Vlandar convocó a todos.


  —Mal, Nemis y tú ya sabéis lo que queremos de ahí adentro. Encontradlo rápido. No tenemos mucho tiempo. El resto, vigilad los alrededores. Khlened, recuerda que hay cosas que necesitamos más que el oro. Lhors, ayuda a Rowan. Buscad pergaminos, mensajes escritos, mapas… Ninguno de nosotros excepto Mal y Nemis debemos abrir nada… probablemente haya trampas.


  Lhors miró toda aquella amalgama con resignación. Podía ver una gran arca, una caja metálica al lado, pequeños cofres y un montón de trozos de madera apilados en la pared opuesta. Otro muro estaba lleno de una especie de musgo amarillento y húmedo que olía como pan mohoso.


  Maera sostenía a Florimund en una esquina. Lhors, Rowan y ella esperaban a que Nemis usara un conjuro de revelación sobre el arca y las cajas. Agya se colocó detrás de él con sus ganzúas, pero Bleryn ya había abierto las cerraduras de la caja de hierro con su cuchillo. Había monedas… más de las que Lhors pudiera haber imaginado amontonadas en un mismo lugar. La ladrona se sorprendió, sonrió efusivamente y metió sus dos manos entre el montón de monedas.


  —Un tesoro —dijo Rowan—. Recuerda que tendrás que cargar durante un tiempo todo lo que te lleves.


  —Pensaba que volveríamos por el río —dijo Agya mientras miraba hacia el arca.


  —Eso depende de lo que encontremos para llevarnos —dijo Malowan, que permanecía tranquilo detrás de ella—. Coge un buen puñado de monedas. Te lo has ganado. —Se giró a una de las exploradoras—. Rowan, mira allí.


  Lhors se giró en cuanto oyó cómo la exploradora exclamaba por la sorpresa. Casi tenía miedo a mirar. La olorosa mancha amarilla había desaparecido, revelando espadas, lanzas y otras armas. Rowan cruzó la cámara y, cogió un carcaj de flechas grandes. Sacó una de las flechas y vio cómo resplandecían sus plumas.


  —Esto me irá estupendo —dijo con admiración—. Además, solo me quedaban dos de mis flechas.


  —¿Son flechas mágicas? —preguntó Lhors mientras la exploradora se colocaba rápidamente el carcaj sobre el hombro.


  —Son del Valle del Hechicero —dijo Maera mientras se acercaba—. ¿Esto es seguro, Rowan?


  —No son malignas, tal como dicen algunos relatos —respondió Rowan—. Toca esa lanza y dime qué es lo que sientes.


  Maera se la miró con desconfianza pero puso una mano sobre ella. Entonces sonrió, asió el arma y comenzó a manejarla diestramente con sus manos.


  —Se han fabricado para hacer el bien y te hará buen servicio —dijo Malowan mientras se acercaba. En ese momento, se dio la vuelta para ver a Agya acercándose a una de las espadas—. No la…


  Pero ya era demasiado tarde. La chica cerró su mano entorno a la empuñadura y entonces gritó de dolor. Malowan la apartó de allí y le cogió con cuidado la mano con las suyas. Tenía la palma de la mano y los dedos cubiertos de ampollas.


  —Tranquila, niña —le murmuró en voz baja mientras le pasaba los dedos por el dorso de la mano y, cuando se hubo relajado, por la palma y por sus dedos. Agya miró con temor y, poco después, con los ojos abiertos por la sorpresa. Ya no había ni rastro de sus heridas.


  —No toques nada más a menos que yo te diga que es seguro —le avisó el paladín, y entonces cogió dos espadas. Agya se lo quedó mirando y él sonrió—. Estas son seguras para mí. Yo me quedaré una. ¿Nemis?


  —Yo no soy lo bastante puro como para llevar una de esas cosas —dijo el mago desde el otro lado de la cámara—, ni siquiera aunque pudiera usar una… o si la necesitara. Mal, ven aquí. Trajiste ese polvo rojo, ¿verdad?


  El paladín se colocó una espada en la espalda, la otra la dejó de mala gana contra el muro y sacó una diminuta caja de un bolsillo de su cinto. Se la pasó al mago, que roció con un poco de su contenido la madera apilada que pudo haber sido anteriormente un barril. Hubo el destello de una pequeña explosión y un poco de humo que se despejó enseguida para desvelar un tonel sólidamente construido. Otro pellizco del polvo rojo, y hubo otra explosión que lo abrió.


  Agya se acercó a Malowan para mirar el contenido.


  —¡Es solo un mapa! —dijo decepcionada.


  Nemis lo desplegó sobre sus rodillas. Lhors no pudo reconocer ninguno de los signos de escritura grabados sobre el grueso cuero, pero Nemis y Malowan parecían encontrarle el sentido a todo aquello.


  El mago sacó una caja rectangular negra.


  —Esto estaba debajo del mapa, Vlandar, y el mapa es un plan que tenían los gigantes de la escarcha… Por lo que hay aquí escrito, es la guía de Nosnra. Y aquí —continuó mientras señalaba un punto del mapa—, hay instrucciones respecto al ingenio que les lleva hasta la Hendedura.


  —¿La Hendedura? —preguntó Agya cautelosamente—. ¿Gigantes de la escarcha?


  —La Hendedura es un lugar de hielo y frío, tal como a los gigantes de la escarcha les gusta —explicó el paladín—. Dudo que eso nos preocupe, pero Nemis… —el paladín miró por encima de su hombro y bajó la voz—… ¿crees que estarán ahí los drow?


  —Lo dudo —dijo Nemis en voz baja—. Aquellos que conozco prefieren el calor al frío, y no confiarían a Nosnra algo que le diera ventaja sobre ellos. Puede que viajen a la Hendedura para encontrarse con él, o puede que él vaya más allá de la Hendedura.


  —Lo sabremos cuando vayamos allí —dijo Malowan mientras abría la caja rectangular.


  Lhors esperaba en que el hombre estuviera realmente tan confiado como parecía. Lhors se sentía solamente dispuesto para dejar de luchar y volver a casa.


  Pero si ya no tienes casa, le recordó un rincón de su memoria. Lhors apartó de su mente aquel pensamiento. Era cierto, pero eso era algo a tener presente una vez se encontrara lejos de gigantes, osgos y orcos.


  La caja contenía una cadena, un pergamino escondido y otra cadena negra que reflejaba la tenue luz. Nemis cogió la cadena negra.


  —No la toques, Mal —le advirtió mientras la desplegaba—. No te gustaría. —Entonces, bajó la vista para leer el pergamino—. Instrucciones para la cadena, por «el Jarl, Jefe de la Hendedura». Se dirige a Nosnra como si el monstruo fuera su esclavo. —Alzó la vista y continuó—. Mal, ¿estuviste monitorizándolos ahí arriba?


  —Todo lo que pude —dijo el paladín—, no hay gigantes en los pasillos de ahí afuera, ni nadie cerca excepto las mantícoras.


  —Eso no durará mucho —dijo Vlandar—. Me temo que casi se nos ha agotado el tiempo. Dime cómo funcionan esas cadenas.


  Nemis leyó el pergamino, lo dejó a un lado para frotarse vigorosamente las manos en sus pantalones, y luego extendió la cadena por el suelo. Parecía más larga de lo que se la había visto dentro del cofre.


  —No se cerrará en círculo correctamente hasta que estemos preparados —dijo el mago.


  Vlandar hizo que todos se reunieran.


  —Pronto nos iremos de aquí por medio de la magia de esa cadena. No tenemos otra opción. Es esto o afrontar una lucha imposible contra todo y contra todos para abrirnos camino. Allá adonde vamos hará mucho frío, así que poneos todo lo de abrigo que llevéis en vuestro zurrón. Y preparaos para luchar. Puede haber guardias allí donde vamos, gigantes de la escarcha. Khlened, tú dijiste que habías combatido contra ellos en el pasado.


  Los ojos del bárbaro se achinaron y gruñó con rabia.


  —Sí. Son unos monstruos muy duros, y mucho más diestros que estos gigantes de las colinas, pero sangran igual que tú o que yo.


  —Disculpa, Vlandar —dijo un vacilante Lhors—, pero ¿cómo podemos estar seguros de que esta cadena no nos llevará directamente a un caldero hirviente de los gigantes de la escarcha, o al cubil de un dragón?


  Vlandar le miró muy serio, pero antes de que pudiera contestar, Nemis intervino.


  —Es una posibilidad. No lo negaré. Pero rara vez cosas de esta naturaleza son tan precisas. Nosnra es un bruto de pocas miras, pero incluso a él le interesa viajar a salvo, y los gigantes de la escarcha no querrían que los demás aparecieran en cualquier momento ante ellos. Eso sería peligroso de caer el objeto en las manos equivocadas.


  —Como las nuestras, quieres decir —dijo Bleryn.


  —Precisamente —sonrió el mago—. Con toda probabilidad, apareceremos a cierta distancia de los gigantes de la escarcha, bastante alejados de cualquier «zona de peligro».


  —Es más que suficiente —concluyó el paladín—, pero Lhors tiene razón en una cosa. Aparezcamos donde aparezcamos, podrían descubrirnos. No sueles dejar una puerta mágica a tu fortaleza sin ningún guardia que la vigile.


  Vlandar suspiró.


  —Todo lo que decís es cierto, pero la cuestión sigue siendo la misma: no tenemos elección. No podemos salir nadando de aquí por el río. Todo un bloque de escaleras se ha derrumbado y está siendo despejado por a saber cuántos gigantes, mientras que las otras escaleras estarán fuertemente vigiladas. Es este camino o ningún otro, pero ya os remarco que tenemos que ir con las armas bien dispuestas para combatir.


  Todos asintieron sin duda alguna. Y ninguno parecía contento por ello.


  Lhors miró cómo el hechicero asía los eslabones de los extremos, entonces cogió el primero de un lado y el segundo del otro, tocando el punto de unión con sus dedos. En cuanto los soltó, los dos eslabones quedaron unidos y un eslabón quedaba colgando. Entonces estiró la cadena cerrada de forma que dibujara un ocho, y se colocó agachado y sujetando el punto de intersección.


  —Que la mitad se coloque en un círculo y la otra mitad en el otro —indicó Nemis.


  Vlandar los dividió en dos grupos. Khlened, Bleryn, las exploradoras y su compañero herido formaron uno. Nemis, Malowan, Agya, Lhors y Gerikh compusieron el otro. Todo aquel que disponía de un arma, la tenía preparada. Nemis levantó la mirada y luego miró detrás de él.


  De repente, Lhors oyó a gigantes… muchos gigantes. El hechicero se puso de pie y dejó caer la cadena. Esta golpeó en el suelo con un sonido seco.


  La sala del tesoro resplandeció con una luz entre blanca y azulada, y desapareció. Lhors se aferró al brazo de Vlandar, asustado y aturdido, aunque la sensación de no estar en ninguna parte des apareció tan rápido como había llegado. En su lugar aparecieron nieve, hielo y un viento helado que pasaba a través de sus capas.


  Khlened se quejó. Su bigote ya estaba cubierto de hielo.


  —Gigantes de la escarcha —gruñó—. Odio a los gigantes de la escarcha.


  [image: img_orla]


  [image: img_capitulo_015]


  [image: E]l viento helado aullaba, descargando nieve y trozos pequeños de hielo a su alrededor. El cielo parecía oscuro como para ser de noche, pero era difícil asegurarlo con tanto viento y nieve. Agya se abrazaba a sí misma mientras le tiritaban los dientes. Lhors, que ya había visto nevadas en su pueblo desde niño, miró horrorizado a la tempestad. Se le había congelado el rostro en los pocos instantes que llevaban allí. Se pasó la bufanda de lana para cubrirse nariz y boca, y divisó un árbol que parecía estar a pocos pasos de ahí… era lo único que conseguía divisar con aquella tormenta de nieve. Las ramas estaban tan cargadas que uno apenas podía distinguir que era un árbol.


  Khlened le palmeó en el hombro.


  —¡Mantente alejado de esos árboles! —le gritó para que pudiera oírle por encima de la tormenta—. ¡Ese tipo de árboles esconde agujeros entre sus ramas! ¡Eso significa que si pisas en el sitio equivocado, puedes caer de lo bastante alto como para romperte el cuello!


  El bárbaro se giró a Vlandar.


  —¡No podemos quedarnos aquí! Incluso uno del clan del Puño no se quedaría aquí al descubierto, y en cuanto al resto de vosotros… ¡no tardaréis en congelaros! —Miró a su alrededor y entonces pasó caminando junto al guerrero y se dirigió a un lugar entre dos grandes rocas heladas—. No es un buen parapeto, pero ahí no da el viento. Juntaos unos a otros. Bleryn y yo encontraremos un lugar mejor.


  —Y si no, podemos cavar un túnel de nieve —dijo el enano. Agya le miró asustada y Bleryn rio—. ¡Te sorprenderías de lo caliente que se está en un túnel de nieve! ¡No hay nada de viento!


  —¡Vamos! —ordenó tajantemente Vlandar.


  —No desfallezcáis ahora —dijo Nemis—. Ya no hay gigantes que nos amenacen. Y tened cuidado.


  —¿Cuidado, eh? —se mofó Khlened—. Un hombre no puede disfrutar de su tesoro si está muerto, ¿verdad?


  Tras decir esto, se fue siguiendo a Bleryn. Antes de diez pasos desaparecieron de su vista y sus pisadas ya habían quedado cubiertas.


  Vlandar guio la marcha en dirección hacia el lugar entre las rocas y se iba girando siempre que podía. Lhors suspiró desfallecido. El viento dejó de soplar casi por completo en aquel improvisado resguardo, y aunque la nieve entre las rocas era profunda, solo le cubría aquí hasta los tobillos.


  Rowan dejó que su hermana tapara al compañero herido bajo su capa, mientras Lhors y ella ayudaban a Malowan a formar unas barreras altas y compactas de nieve en tres lados para terminar de bloquear el poco viento que aún les llegaba.


  —Manteneos todo lo juntos que podáis —ordenó el paladín—. Vigilaos unos a otros. Nadie se debe quedar dormido aquí. —Él se sentó al lado de Agya y la chica, agradecida, se acurrucó en su capa forrada de piel.


  Tras asegurarse de que todo el mundo estaba guarecido, Vlandar preguntó:


  —Nemis, ¿dónde estamos?


  —Cerca de la entrada de la Hendedura, una fortaleza principal de los gigantes de la escarcha —respondió el mago. Sus dientes castañeaban—. Recorté la cadena en un eslabón para que no apareciéramos dentro de la misma Hendedura.


  —Bien pensado, pero ya hablaremos más tarde —dijo Vlandar—. Por ahora, escucha y vigila.


  Incluso resguardado entre Rowan y Vlandar, Lhors se sintió medio congelado, y el sonido de la tormenta le tenía aterrorizado. No podía haber nadie ahí afuera, y no lo descubrirían hasta que fuera demasiado tarde. Pero ¿podrían salir los gigantes con una tormenta como esa? Lo dudaba, aunque él no había tenido experiencia alguna con gigantes de la escarcha. Debían estar habituados a un tiempo como aquel.


  Afortunadamente, Khlened regresó mientras el joven aún podía sentirse las manos y los pies.


  —Encontramos una cueva —anunció, visiblemente orgulloso de sí mismo—. Está cuesta arriba, con una entrada pequeña y un techo alto en su interior. Es lo mejor que hay, pues he localizado otra protegida por algunas bestias apostadas en los árboles, quizá para hacer sus nidos. Bleryn se ha quedado para preparar un fuego.


  —¿Bestias? —preguntó Agya. Todo lo que Lhors pudo ver de ella fueron sus ojos asomando por la capa de Malowan. Estaban abiertos y asustados.


  —¿Es un lugar seguro para hacer un fuego? —preguntó Vlandar.


  —No ha habido ninguna criatura recientemente, lo hemos comprobado. La madera está lo bastante seca y no hará mucho humo. El techo lo apartará de nosotros sin dejarlo salir. Pero ninguna hoguera es más mortífera en una tormenta como esta que la posibilidad de que bestias o gigantes olfateen humo allí donde no debiera haberlo —gruñó el bárbaro—. Pero aún y así, tal como soplan los vientos, ¿quién podría decir de dónde proviene?


  —Si tu amigo está haciendo fuego, ¿podemos ir con él ahora mismo? —preguntó Agya—. ¿P-p-por favor?


  —La chica tiene razón —le dijo Khlened a Vlandar.


  —Manteneos alerta todo lo que podáis —avisó Malowan—. Yo también tengo frío. Sería muy fácil que uno de nosotros cayera por el camino y se perdiera. No os preocupéis por los guardias. He hecho una comprobación ahora mismo y puedo aseguraros que no hay nadie fuera de la Hendedura con esta tormenta… por lo menos cuesta arriba en esta ladera.


  —¿Siempre eres tan ceremonioso? —le preguntó Maera mordazmente.


  —Querrás decir «sensato» —sugirió Rowan—. Vamos.


  Para sorpresa de Lhors, ella apoyó una mano enguantada en el hombro de Vlandar.


  —Antes estuviste herido. Sé hasta qué punto curan las palabras mágicas. Luego tendrás que dormir. Maera, si puedes encargarte de Florimund, yo me quedaré con Vlandar.


  Salieron al descubierto y siguieron a Khlened. Lhors boqueó y sus ojos se llenaron de lágrimas mientras el viento se colaba entre su capa y a través de su improvisada máscara. Sacó una mano para bajarse la capucha hasta la nariz antes de que los tirones de la capa se la tiraran a la espalda, y se cruzó de brazos poniendo las manos en sus axilas, donde pudieran deshelarse.


  Momentos más tarde, sus pies se arrastraron sobre roca, y el viento desapareció de nuevo, sustituido por una luz anaranjada fluctuante. Parpadeó y se tiró la capucha a la espalda. La cueva de Khlened era más grande que su último refugio. El joven pasó al interior, haciendo sitio a Rowan para que pudiera entrar con Vlandar. La entrada era baja, apenas un poco más alta que Lhors y no más ancha que él. Los lobos podían utilizarla como cubil, pero los gigantes no podrían usarla nunca. Mal o Nemis podían mantener alejados a los lobos, estaba convencido de ello. Pero en cuanto sus ojos se fijaron en la hoguera, se olvidó de todo eso.


  El enano se sentó con las piernas cruzadas al borde de una piedra amarillenta, con su hacha apoyada justo detrás de él.


  —Fuego, —pensó Lhors ansioso, y se dirigió hacia él.


  —Tuvimos suerte —dijo Bleryn mientras el joven se acercaba—. Este risco está lleno de cavernas, pero encontramos esta y toda esta leña a nuestro cuarto intento.


  —Bastante suerte —dijo Vlandar. Rowan estaba acomodando al guerrero envuelto en una manta allí donde pudiera estar caliente, con su espalda apoyada contra el muro. El hombre tenía aspecto envejecido y cansado en esos momentos, pero cuando la exploradora captó la mirada atenta de Lhors, ella le miró disimuladamente y asintió. Quería decir que estaba cansado porque le habían herido antes. Lhors ya se lo había imaginado, pero no pudo preguntar nada antes, mientras Rowan estaba cubriendo a Vlandar.


  —No hay rastros de bestias en esta cueva, ni huesos roídos, ni deshechos… ni frescos ni secos.


  —¿Deshechos? —preguntó Agya. Parecía más cansada incluso que Vlandar. Se inclinó agradecida con sus manos extendidas hacia la hoguera. Malowan le puso su manta de repuesto sobre los hombros.


  Rowan se rio.


  —La comida entra, los deshechos salen. —La chica hizo una tímida sonrisa como respuesta—. Y hablando de comida, podría hacer una sopa o un estofado que sea al menos aceptable.


  Lhors suspiró.


  —Comida caliente. Suena maravilloso. —Cogió su zurrón de debajo de su capa—. Coge lo que necesites. Ni siquiera recuerdo la última vez que comí.


  —¿Aún estás creciendo, verdad? —respondió en broma Rowan. Estaba rebuscando en su zurrón, del que sacó un extraño recipiente de metal—. Que uno de vosotros me llene esto de nieve y la desharemos para el agua de la sopa. Me temo que eso os llevará varios viajes.


  Khlened cogió el objeto y lo sacudió. Para sorpresa de Lhors, el objeto se abrió convirtiéndose un cubo de hojalata de segmentos plegables, con asa incluida.


  —Eso es cosa mía —dijo el bárbaro—. Llevo haciéndolo toda mi vida.


  Maera hizo tumbarse a Florimund y le cubrió con su manta de repuesto, y luego sacó otro objeto similar de su propio zurrón: un pequeño recipiente de metal oscuro, con la base forjada con un pequeño trípode. Rowan lo desplegó con un movimiento de muñeca, y entonces comenzó a rebuscar entre el montón de comida que los demás le habían pasado. Preparó algunas cosas, separando los paquetes de bizcocho y fruta seca, y luego continuó buscando hasta encontrar dos bolsas de legumbres secas. Cogió la bolsa de tela que Vlandar le había dado y cogió una serie de verduras secas. Luego sacó unos paquetes de hierbas de uno de sus bolsillos. Arrancó una cebolla marrón de la ristra que había estado llevando Khlened y echó dos trozos de carne en el puchero. A continuación, vertió la primera tanda de nieve derretida.


  El guiso tardó algo de tiempo en estar listo, pero la manzana y el agua caliente con especias que Rowan había preparado dejaron bastante satisfecho a Lhors. Gran ya sabía ese truco, y su padre también. El aroma de la fruta parecía incluso tranquilizarle. Se giró a Vlandar para ver si el hombre necesitaba otro cuenco, pero el guerrero se había quedado dormido.


  Por el momento, la cueva se mantenía cálida. Incluso Agya iba de un lado a otro sin la manta extra. Vlandar se despertó cuando Rowan retiró la olla de los rescoldos, y Gerikh alimentó la hoguera con más troncos. Todos se sentían como en un grupo de amigos, pensó Lhors, claro que con una tormenta de nieve y una inesperada comida caliente era normal.


  Incluso Maera parecía sentirse así… o quizá es que tenía mucha hambre.


  —A esto le haría falta pan de verdad, hermana. El bizcocho puede que lo necesitemos más tarde. —Sacó una bolsa de harina y levadura, limpió la superficie de una roca lisa y comenzó a echar agua a la mezcla seca. Lhors observó a la semielfa amasando aquella mezcla marrón, cómo la partía en tiras y, diestramente, las trenzaba y moldeaba una barra que luego colocaba entre las cenizas.


  Rowan probó la sopa y asintió.


  —¡Cuencos o tazones, todo el mundo! —anunció, para luego irlos sumergiendo y pasándolos llenos. Maera limpió de ceniza la corteza de su barra y la partió en trozos iguales.


  Lhors sopló su sopa para que se enfriara, sorbió con cuidado y entonces alzó la vista para mirar a Rowan por encima del cuenco.


  —¿Aceptable decías? Esta sopa es… —Y aquí no pudo encontrar la palabra adecuada, por lo que se limitó a terminar su cuenco y, luego, a rebañar los últimos trozos con el pan de Maera.


  Rowan se rio y volvió a llenar el cuenco, y luego le dio parte de su pan.


  —No, tómalo, —le insistió—. Tal cumplido merece recompensa, y un hombretón en crecimiento necesita comer.


  Florimund aún dormía, y a Lhors le pareció que Vlandar parecía bien del todo gracias a la comida caliente.


  —De acuerdo —dijo el guerrero con tranquilidad—. Ya temía que de un modo u otro podríamos terminar aquí, incluso antes de que saliéramos de Cryllor. Los gigantes de la escarcha ya habían aparecido en Alfaracia, y en Keolandia también.


  Maera resopló.


  —Los guardabosques de Keolandia llevan largo tiempo sospechando una alianza entre gigantes de la escarcha y de las colinas.


  Vlandar se encogió de hombros.


  —Ahora sí estamos seguros de ello. Puede que me escucharais hablar con Nemis y Mal antes, en la cámara cerrada. Encontramos pruebas de que Nosnra tiene ahora órdenes de atacar los pueblos de las llanuras de Keolandia. Encontramos instrucciones escritas del líder de los gigantes de la escarcha junto con la cadena que nos trajo aquí. ¿Quién sabe el tiempo que Nosnra ha estado utilizando esa cadena para llegar hasta aquí e informar de éxitos o fracasos y para recibir nuevas órdenes?


  —Espera —dijo Khlened—. ¿Hay gigantes de la escarcha detrás de esto? ¡Si no tienen cerebro para ello!


  —Ellos no están al mando —dijo Nemis con tono sosegado. Era la primera vez en varias horas que hablaba—. Están también bajo las órdenes provenientes de… de otro lugar.


  —¿Eh? ¿Y de dónde podría ser? —preguntó el bárbaro.


  El mago se encogió de hombros sombríamente.


  —Espero encontrar respuestas aquí, en la Hendedura, —dijo Vlandar—. Y eso es todo lo que creo que podemos descubrir aquí. Mal, ¿tienes ese pergamino?


  El paladín cogió el tubo que había encontrado entre el montón de leña y sacó el pergamino del interior. Tras indicárselo Vlandar con un gesto, le pasó el pergamino al mago.


  —Nemis habla y lee muchas lenguas, incluido el idioma gigante. Y esto está escrito en esa lengua, aunque no por un gigante. Nemis me dijo que no sería probable que quien pudiera haber escrito el pergamino estuviera aquí, y yo le creo. En resumen, veo a la Hendedura como un lugar de paso hacia otro sitio, no como un destino en sí misma. Debemos escuchar todos a Nemis y a Malowan… y Mal, espero que ambos os prepararéis para mañana con varios hechizos que puedan ayudarnos a permanecer ocultos a la vista y al oído, y será igual de importante disponer de conjuros que puedan localizar objetos como esa cadena.


  Khlened dijo:


  —¿Así que habrá que seguir buscando más allá de la Hendedura porque no hay ningún gigante de la escarcha al mando? Pues me parece bien. Dejé las tierras del Puño por lo desagradable que es el frío como el que tenemos aquí. Ningún hombre cuerdo se quedaría aquí si no es porque se vea forzado a ello.


  Bleryn intervino.


  —A mí no me gusta el frío. No me gustaría volver a ver un oso blanco.


  —¿Un oso? —Esa fue, obviamente, Agya—. ¿Y cómo podremos verles si es todo de color blanco?


  —Yo puedo percibirlos —le aseguró Malowan—, pero Khlened tiene razón, y Bleryn también. Estamos aquí porque la alternativa era quedarnos a morir en los subterráneos de la Estacada, pero esto no es mucho mejor porque el frío nos mataría si los gigantes de la escarcha y sus aliados no lo hacen antes.


  Vlandar asintió y se puso en pie.


  —Ahora Nosnra ya sabe que estuvimos en su cuarto secreto y que le robamos la cadena. Si tiene cualquier otro ingenio para transportar mensajes o a sí mismo, es posible que la Hendedura esté preparada para nuestra llegada.


  —Y si las vacas volaran, los lobos se morirían de hambre —respondió con sarcasmo Maera.


  —Y si las exploradoras estuvieran alerta, no se talaría ningún árbol —contestó Vlandar… casi con el mismo tono, para sorpresa de Lhors. Enseguida, sonrió—. Mis disculpas, exploradora. Mantente alerta, aunque ya sé que siempre lo estáis. Pero no bajéis la guardia. Buscamos un acceso rápido a esas cumbres heladas, y también de vuelta a Keolandia o allí donde se encuentre el responsable que da las órdenes de atacar a Keolandia.


  Lhors se sobresaltó cuando ese nombre resonó en su cabeza.


  La mano de Vlandar asió su hombro.


  —Sí, podríamos volver a Keolandia con todo lo que hemos descubierto hasta ahora, y estoy seguro de que el rey nos recompensaría. Pero ¿qué importancia tiene el dinero si vemos ante nosotros la posibilidad de derrotar a un enemigo tan terrible… y renunciamos a ello?


  —Si las condiciones son adversas y nos superan en número… —dedujo Maera—. Pero estoy de acuerdo, guerrero. Dar la espalda a un enemigo así es permitir que ella se haga más fuerte…


  —¿Ella? —preguntó Nemis extrañado.


  La exploradora le sonrió, pero su sonrisa no se reflejaba en su mirada.


  —Él, ellos, nosotros, vosotros, ellas, otros, quien sea. Si hay una oportunidad de derrotar aunque sea a solo uno de ellos… pues sí, entonces estoy contigo, Vlandar.


  Khlened siguió discutiendo.


  —¿Más misiones furtivas? ¡Yo nunca me he encontrado con un gigante de la escarcha que merezca seguir con vida! ¡Matémosles y se acabó!


  —Yo combatí junto al clan del Puño —dijo Bleryn rotundamente—. Y por lo que le pasó a mi familia… seguro que sus sombras me maldecirán por siempre por no haber podido matar a todos los hijos de esos bastardos.


  Se hizo el silencio. Vlandar y Malowan esperaron. Khlened y Bleryn se quedaron mirando desafiantes.


  —Recordad quién manda en este grupo —dijo finalmente Vlandar—. Recordad que sé cosas que vosotros no sabéis de este lugar y de nuestro objetivo. Aún así, no os impediré que matéis gigantes… pero solo si me juráis que no actuaréis imprudentemente. No llamaréis la atención sobre nosotros, o haréis que nos maten y os comprometeréis a vigilar a los que están menos acostumbrados a este frío de todos nosotros. —Añadió con perspicacia mientras el enano y el bárbaro se miraban el uno al otro—. No serviremos de nada si nos morimos aquí de frío, y los héroes congelados no pueden gastar sus tesoros. Del mismo modo, diez de nosotros tendrán una oportunidad mejor de salir airosos antes que un par de alocados combatientes que no tengan a nadie que les pueda cubrir las espaldas.


  —Es cierto —dijo Bleryn más calmado, y se llevó a Khlened a un rincón en el que pudieran hablar.


  Vlandar se giró al resto de la compañía.


  —Haremos turnos de vigilancia por parejas esta noche. No hay que dejar que se apague el fuego.


  Al final, decidió que el primer turno lo haría él junto a Malowan, Maera y Gerikh el segundo, Lhors y Rowan el tercero, a continuación Bleryn y Nemis, y dejaron a Khlened como más experto en clima invernal para que preparara un fuego y que pusiera a hervir una olla para las gachas.


  —¿Y yo qué, entonces? —preguntó enseguida Agya.


  —Duerme y coge fuerzas —respondió el guerrero—. Te necesitaremos bien despierta mañana.


  Lhors se preguntó por qué no continuó discutiendo. Quizá el frío había refrenado su temperamento. Sería lo primero bueno que veía de aquel lugar, pensó, mientras se envolvía en su capa para acercarse al fuego, junto a ella.


  Rowan se sentó tan cerca al lado del joven que casi se tocaban.


  —¿Maera? —dijo en voz baja—. Florimund ha comido y está durmiendo, pero está inquieto.


  —¿Y no te imaginas por qué? —preguntó con ironía Maera.


  Lhors entornó los ojos un poco. La irascible gemela, o al menos eso era lo que entonces pensaba de ella, esbozó una leve sonrisa.


  —Rowan, te dije que me quedaría a su lado y le despertaría si tenía pesadillas. Dije que estaría a mi cargo.


  —Por supuesto —murmuró Rowan.


  Maera se levantó y se fue, dejando la cueva en silencio.


  —¿Lhors? —preguntó Rowan en un susurro.


  Él no se había dormido y, por supuesto, ella lo sabía. Se notaba la cara caliente.


  —¿Sí?


  Rowan se rio sin hacer ruido.


  —Cuando estemos los dos de guardia más tarde, vigila a mi hermana y a su protegido, ¿quieres? Si lo hiciera yo, ella se daría cuenta y se enfadaría.


  —Lo que tú digas —respondió.


  Rowan se rio de nuevo y le pellizcó las mejillas.


  —No prometas nunca algo así. Es peligroso. —Su rostro se volvió muy serio de repente—. Yo no confío en Florimund. No sabría decir por qué. Maera sí confía, pero ella escoge a sus mártires con su corazón. Yo no.


  Lhors frunció el entrecejo.


  —Creo que lo entiendo. Ella cree todo lo que le ha contado, pero tú temes que haya algo más… además de lo que ha explicado, ¿es eso?


  —Eso es —respondió secamente Rowan.


  —Pero era prisionero de los gigantes, y ellos…


  —¿Le torturaron? —Rowan finalizó la frase por él—. Sí. Aún así, he aprendido por las malas a fiarme de mis desconfianzas, no sé si sabes a qué me refiero. Gracias, Lhors. —A continuación, se puso de pie grácilmente y fue a por sus mantas.


  Lhors suspiró, se apoyó en un codo y miró a su alrededor. Khlened y Bleryn parecían dormir… al menos uno de ellos estaba roncando. Gerikh se acurrucaba al lado de la hoguera, mientras que Agya estaba visible solamente por un mechón de su cabello que asomaba entre sus mantas. El paladín estaba a su lado, solo cubierto por su capa. Nemis estaba inclinado sobre su libro de conjuros. Lo último que Lhors vio antes de caer dormido fue al mago, con una manta cubriéndole por los hombros y sus labios moviéndose sin emitir sonido alguno al tiempo que pasaba una página.


  


  Un turno siguió a otro turno, y afuera el cielo gris lentamente se fue iluminando… lenta pero muy brillantemente, el sol asomó por entre una densa nube. Pero la oscuridad regresó enseguida. El viento había cesado, pero no fue por mucho tiempo. El silbido del aire chocando contra las rocas de ahí afuera hizo más difícil poder conciliar el sueño, pero el fuego mantuvo el suelo de roca caliente, y cada uno de los turnos de guardia traía nuevos recipientes con más nieve para que siempre hubiera dos ollas hirviendo, una llena de agua y la otra con las hojas de té de Maera. Durante el último turno, Nemis preparó una gran olla de gachas y luego buscó sus mantas mientras Khlened mantenía vivo el fuego.


  Mientras Vlandar seguía despierto, Khlened caminaba de un lado a otro, nervioso.


  —Necesitamos encontrar una entrada…


  —Ya la hemos encontrado —dijo Nemis. Parecía medio dormido y al parecer tenía algún problema para llevarse la comida a la boca en su tazón de arcilla—. Tengo el mapa de los dos niveles de la Hendedura que había en la sala secreta de Nosnra, junto a la cadena.


  Para sorpresa de Lhors, y para un evidente disgusto de Nemis, Vlandar envió a Khlened y a Bleryn afuera para explorar la zona. Vlandar debía haberse dado cuenta de la reacción del mago. Después de que los dos desaparecieran en la ventisca de nieve, dijo:


  —Nemis, esto no es por desconfianza. Sé que tienes el mapa y que has investigado hasta allí donde alcanza tu magia. Pero esos dos están acostumbrados a la acción. Dales un poco de ella ahora y podrán ser más fáciles de controlar más tarde. ¿Quién sabe? Igual encuentran algo que tu conjuro no haya visto.


  Nemis sonrió ahora.


  —Ahora me dices las mismas palabras que Agya, pero tienes razón, por supuesto. Ellos conocen este tipo de territorios, y yo no. —Se sentó junto al fuego y abrió su libro—. Esto también me dará algo de tiempo para encontrar más conjuros útiles.


  —Y a mí también, —dijo Malowan, que se colocaba en un rincón tranquilo para comulgar con su dios.


  —Gracias —dijo Vlandar—. Nemis, me gustaría ver el mapa si es posible… y Rowan, sé que los exploradores normalmente son buenos leyendo mapas. Ven a ayudarme con este, si no te importa.


  Lhors dudó con su cuenco vacío entre manos, pero tanto la exploradora como el guerrero le indicaron que se uniera a ellos en torno al mapa.


  —Pero si yo no sé nada de esas cosas —pensó el joven. Observó en silencio—. Pero supongo que puedo aprender.


  


  No se sintió tan confiado algo más tarde, justo después de que regresaran los exploradores. Lo que había escrito en el mapa no era más que una amalgama de extraños símbolos ante sus ojos, y de lo único que estaba seguro era que esa tal Hendedura era enorme, fría y que disponía de dos niveles con guardias por todas partes.


  Bleryn susurró algo que quedó ahogado por su barba y se sentó al lado del fuego.


  —Me caí —dijo brevemente.


  —No me sorprende —respondió Khlened—. Resbala por todas partes. —Aquí se giró para hablar con Vlandar—. Encontramos una senda hacia la Hendedura. Había grietas en el hielo provocadas por grandes pisadas, un lugar desagradable. No había guardias en el exterior por lo que pudimos ver…


  Bleryn carraspeó.


  —Diles lo de los yetis —dijo.


  Khlened miró hacia arriba indicando conformidad.


  —¿No te los esperabas en un lugar como este? Había dos de ellos avanzando en esa dirección —dijo señalando en el mapa lo que Lhors creía que debía ser el norte—. Hay huellas de yeti por toda esta zona. A esas terribles criaturas les gustan estos parajes. También vimos vagando a un gigante de la escarcha con dos lobos detrás de él. ¡Y ahora que lo pienso, los lobos no son osgos! Los lobos pueden oír y husmear, y que ronden por ahí ya es una mala noticia. Y los yetis… incluso el clan del Puño evita al yeti.


  —Yo estoy de acuerdo en eso —dijo Malowan, que miró a Agya, que estaba moviendo las manos cubiertas por unos grandes mitones de lana que Lhors imaginó que debían pertenecer al paladín—. Agya —dijo el hombre—, recuerda que puedo mantenerte a salvo de ellos.


  —Si señor, lo sé —respondió y esbozó una sonrisa, aunque Lhors podía ver la preocupación en su mirada, así cómo veía temblar sus manos bajo los mitones.


  —Nos marcharemos tan pronto como podamos —dijo Vlandar—. Pero aseguraos todos de que estáis protegidos lo mejor posible. Habrá guardias en la entrada o cerca de esta. Nuestro objetivo es entrar en ese lugar antes de que el frío acabe con alguno de nosotros, y luego lo principal será encontrar la llave, sea lo que sea, que nos lleve más allá de la Hendedura. Dejad que el fuego se extinga solo. Aprovecharemos su calor hasta el último instante.


  Se giró cuando Maera le tocó en el brazo. Ella estaba sosteniendo a un muy pálido Florimund.


  —Guerrero, se ha acordado de algo que creo que deberías saber.


  —Díselo, sí —susurró Florimund—. Tanto frío, el aullar del viento… Esto… creo que fue así, pienso que primero me trajeron aquí cuando… cuando me capturaron, ya me entendéis. Recuerdo a gigantes tapándose los ojos con gruesas pieles y a un bruto de piel blanca y pelo abundante. Túneles de hielo y mucho frío… —Se relamió sus labios resecos y sus ojos se enardecieron—. ¡No estaba asustado, sino enfadado porque se habían atrevido a ponerme la mano encima! —Mira a Maera, a su lado, quien le dio unas palmadas al hombro—. Aún así, se comieron a los nuestros. Gigantes de la escarcha. Pero había otro, un gigante llamado Nosnra. Me entregaron a él, y los guardias de Nosnra me llevaron hasta una cadena de doble círculo. No recuerdo nada después de eso… excepto oscuridad y dolor. —Cuando llego a ese punto sollozó y se tapó la cara con sus manos de dedos largos y huesudos.


  Maera le apartó el cabello y le dijo.


  —Estás a salvo, primo. Rowan y yo te protegeremos hasta que estés lo bastante fuerte como para combatir de nuevo.


  —Combatir. Sí. —Florimund alzó la vista de entre sus manos—. Sí que lo haré. Sembraré la muerte entre esos… oh, dioses, prima, ¡estoy tan débil! Y el frío despierta cada herida que los torturadores me infligieron. ¡No, no hablaré de ello!


  Maera le habló con prisas al oído, y entonces se apartó.


  Vlandar miró a Lhors, que se frotaba las manos. Fue a sentarse a su lado y le susurró:


  —¿Lhors?


  —¿Señor?


  —Sé que Rowan habló contigo anoche tras una discusión con su hermana… acerca de Florimund. ¿Qué es lo que piensas ahora después de todo esto?


  Lhors recordó que su padre le había hecho preguntas similares aquel último año, sobre senderos de caza.


  —Señor, ese compañero estuvo encerrado en aquella celda, pero ¿quién podía saber que íbamos a pasar por allí?


  —Sí —dijo Vlandar con tono serio—. Cierto es que era un prisionero. ¿Y…? —preguntó.


  Lhors carraspeó.


  —Rowan está preocupada. Así me lo dijo… pues Maera confía demasiado en él. Comprendo que sean parientes solo por el hecho de ser semielfos, pero mi propio primo de Nuevo Mercado no es mi amigo, y nunca confiaría en él.


  —De acuerdo —dijo el guerrero—. Una apreciación perspicaz. —Entonces alzó la vista cuando se acercaron Gerikh y el enano.


  —Esto, ¿señor? Esa Hendedura… —comenzó a titubear el ingeniero.


  —La cuestión es —añadió Bleryn—. Que la conocemos. Él, debido a su profesión, y yo porque provengo de cerca de aquí. Ambos seríamos capaces de descubrir trampas antes de que ninguno de nosotros cayera en una de ellas.


  Vlandar asintió.


  —Bien pensado. Que uno de vosotros vaya delante y otro se ponga a la cola. Decidid quién entre vosotros.


  El paladín interrumpió.


  —Pero quien vaya delante con Malowan, deberá aceptar también a Agya.


  —¿Agya… la cría? —preguntó el enano.


  —Es la discípula de Malowan, una ladrona callejera. Pregunta a Khlened. Ella puede oler cosas que la mayoría de nosotros no veríamos.


  —Como ese guardián y su mono —añadió el bárbaro.


  Vlandar volvió a asentir.


  —Un conjuro podría escondernos de lobos y del yeti. Pero el olfato de Agya nos avisará igualmente.


  —Me gusta —dijo el enano—. Yo me pongo al frente.


  —Hecho —dijo Vlandar y se puso su zurrón sobre el hombro.
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  [image: E]l cielo estaba de un color gris pálido, prueba de que el sol había salido, aunque no había ni rastro de donde podría estar tras esa masa grisácea. El viento había amainado algo, pero aún soplaba con fuerza. A Lhors incluso le parecía que hacía más frío fuera. Khlened, que había hecho la última guardia, les explicó que no hacía pasado mucho tiempo desde que había amanecido.


  —En una hora los jefes estarán durmiendo, si es que actúan como los gigantes de la escarcha que he combatido.


  —Bien —respondió Vlandar—. Pero puede que los guardias no estén durmiendo.


  Vlandar y Nemis emplearon algunos instantes más en estudiar el mapa de la Hendedura mientras el resto terminaba de prepararse, y entonces el guerrero se puso delante a Bleryn y al mago, con Lhors justo detrás de él y Khlened en la cola.


  Agya estaba justo detrás de Lhors y refunfuñaba para sí mientras se esforzaba. El joven oyó a Malowan, que estaba tras los pasos de la chica. La voz del hombre sonó como si hablara en gritos, pero no pudo acertar a entender lo que decía. Agya suspiró como si estuviera incómoda, pero pronto volvió a guardar silencio. Lhors miró a Mal. A diferencia de su aprendiz, el paladín parecía no notar el frío, aunque llevaba sus gruesos mitones.


  Nemis caminaba a buen ritmo por delante. A pesar de la gruesa capa de nieve y de las notables huellas, él llevaba un trapo grasiento que había sumergido en una especie de polvo plateado que servía para localizar enemigos invisibles, según le había explicado a Vlandar. Lhors miró a ambos lados. Con todo aquel viento y nieve, ¡cualquier enemigo podría ser invisible! También se preguntó si la hierba que Malowan le dio para que añadiera al trapo, realmente podría servir para detectar el mal. Aunque cualquier cosa que hubiera ahí probablemente sería maligna.


  El camino quedó cortado por un barranco. Siguieron junto al borde durante un trecho, y luego Nemis señaló a Vlandar algo hacia abajo. El guerrero asintió como respuesta, y el mago volvió a ponerse en marcha, dando patadas en la superficie helada para asegurarse los pies. Fue bajando paulatinamente y finalmente desapareció de su vista. Vlandar le siguió. Cuando fue su turno, se percató de que ahí abajo había una senda de apenas unos pasos de ancho, y que quizá la habría creado el viento, ya que no parecía suficientemente ancha para los pies de un gigante. El sendero estaba limpio de nieve, pero parecía helado. Nemis y Vlandar esperaron a unos pasos a que los otros les alcanzaran.


  —La entrada a la Hendedura está justo ahí abajo, según nuestro mapa —dijo Vlandar—. Recordad que hay lobos y yetis por aquí, y que podría haber gigantes por el camino. Pero no hay otra ruta que Nemis o yo hayamos encontrado.


  —Nemis y yo deberíamos enterarnos de su presencia antes de que ellos nos vieran —añadió Malowan, que miró a su pupila—. ¿Agya?


  La chica frunció el ceño.


  —El olfato aún funciona, aunque el viento no ayuda nada.


  —Aquí se empina el camino —dijo Nemis—. Vigilad dónde pisáis. Resbala y está inclinado. Un paso en falso y no llegaréis a dar el siguiente. —A continuación, dio sus primeros pasos con cuidado y, según se fijó Lhors, caminaba de lado, en paralelo, tal como su padre le había enseñado. Lhors se giró de lado y le siguió.


  El hielo había sido tallado formando unos curiosos escalones, aunque para piernas mucho más largas que las suyas. La superficie del hielo se había quebrado y en algunas zonas estaba cubierta con cenizas, por lo que caminar por ahí era más sencillo. El viento era una molestia constante a sus espaldas, pero al menos lo mantenía todo limpio de nieve.


  Vlandar les hizo colocarse a un lado cuando llegaron una bifurcación. Lhors miró hacia el camino que tenían por delante. Parecía que estuvieran solo ellos en todo el mundo. El silencio era absoluto, excepto por el agudo lamento de la ventisca sobre ellos y su siseo allí abajo.


  —Ese desfiladero tan profundo —dijo Vlandar—, es la Hendedura en sí misma, no es nuestra senda La entrada principal está ahí delante. Si nuestro mapa es correcto, hay dos niveles en esta fortaleza, pero a diferencia de la Estacada, el nivel superior es para almacenaje, guardias y similares, mientras que los mandos viven abajo. Sus cocinas están ahí y también las mejores estancias.


  —Justo bajo la entrada —dijo Nemis y señaló abajo, hacia el camino que tenían a la izquierda—, hay señales en el mapa que indican la presencia de guardias, pero no las marcó el mismo que escribió originalmente el mapa. Creo que Nosnra anotó los lugares a los que podría ser enviado cuando le obligaran a venir aquí.


  Lhors sacudió la cabeza. Nada de todo aquello tenía sentido para él.


  —Si esa cadena podía llevarle a cualquier parte, ¿por qué no le enviaba abajo, a la sala del trono o a la sala del consejo? Es decir… —aquí vaciló un instante en busca de las palabras adecuadas—. Podría caerse ahí, romperse el cuello o le podía atrapar algo como su propio oso de las cavernas.


  Vlandar sonrió comprensivo.


  —¿Y si su superior quisiera humillarle? Quizá así, entrando por la puerta, se le recordaba cada vez que allí él no era más que un sirviente. Piénsalo. El gran jefe de la Estacada debía caminar todo el pasillo hasta la sala del trono y responder a todas los altos que le dieran los guardias. Puede que no fuera así, pero es lo que a mí me parece. Podremos probar mi teoría mirando si los guardias se encuentran en las marcas de este mapa. Vamos.


  Vlandar y Nemis se pusieron al frente bajando por el sendero de la izquierda en dirección hacia el túnel de hielo de bóveda alta.


  Aún hacía un frío impresionante, pero el viento había amainado un poco más. Una luz verdosa iluminaba bastante a través de la gruesa capa de hielo, por lo que pudieron ver que el camino se dirigía hacia el sur por el lado este de una cuesta muy empinada. Quizás a unos veinte pasos más adelante, un túnel se desviaba a la derecha.


  Nemis y Vlandar aflojaron su marcha al llegar al desvío con dos pasadizos, uno continuaba al norte y otro iba hacia el sur, y entonces el guerrero dio el alto.


  —Todo recto, no hay salida —dijo—. Los acuartelamientos de los guardias no tienen puertas. Al norte, hay un pasadizo vigilado, y el camino hacia las estancias y está más allá de ellos.


  Bleryn empuñó su hacha y fue al encuentro de Khlened. Vlandar puso a Nemis a la cabeza para que vigilara y percibiera la cámara del guardia que había al sur. Entonces, puso a Agya y al paladín al frente, e hizo un gesto a Lhors para que fuera con ellos, y pidió silencio haciendo un signo. Agya se relamió los labios y miró a Malowan, que asentía y sonreía como si dijera «puedes hacerlo». La chica volvió la vista pero se puso en marcha rápida y silenciosamente por el pasadizo, deteniéndose una y otra vez para escuchar con toda su atención. En el punto más alejado de la curva hacia la derecha, se detuvo de golpe e hizo gestos ostensibles para pedir silencio, y se puso una mano en la oreja.


  «Escuchad», pensó Lhors que les quería decir. Él podía oír a los gigantes, sus rudas risotadas resonando allí delante. La cámara debía estar abierta. Empezó a echarse en cara el no comprender mejor los mapas y se prometió que les pediría a Vlandar o a Nemis echar un vistazo mejor al mapa la próxima vez que pararan para hacer un descanso. Eso si sobrevivía a los próximos minutos, añadió una parte de su mente. Hizo el signo de Gran para alejar los desastres y los malos pensamientos, y entonces cogió una lanza para jabalís de su funda.


  Agya se detuvo en un punto donde casi podían ver el interior de la cámara, se pegó contra el muro y olfateó el ambiente de nuevo. Malowan llegó detrás de ella, con las manos moviéndose para conjurar un hechizo. Levantó tres dedos. Vlandar asintió, y entonces indicó a Bleryn y Khlened que se unieran con él en la cabeza. Lhors miró hacia atrás. Nemis se encontraba atrás, contra el muro helado, vigilando el camino por el que habían venido.


  Lhors pudo ver poco de lo que había allí delante. Aún así, el joven era consciente de que había un buen trecho por delante. El techo se arqueaba formando una bóveda, y desde donde se encontraban, no podía divisar los muros este ni oeste.


  Vlandar hizo un gesto para que se dieran prisa y desapareció pegado al muro de la derecha. El enano, el bárbaro y el paladín le siguieron, y en un breve instante Lhors se pudo dar cuenta de lo que allí sucedía.


  El espacio que tenían delante era una cueva de hielo, más ancha que alta. El suelo estaba cubierto con trozos de viejos ropajes y de armas rotas. El único paso despejado por el que se podía pasar era un surco tan ancho como si el joven extendiera sus brazos a los lados. Al poco, el surco giraba a la derecha hasta que la senda desaparecía de vista.


  La luz verdosa hacía que los tres gigantes vestidos con pieles que se veían claramente frente al hielo que los rodeaba, tuvieran aspecto enfermizo. Solo uno de ellos estaba armado en aquel momento, pero tampoco es que prestara demasiada atención al pasadizo. Estaba apoyado en una inmensa lanza, alentando a sus dos compañeros, que se estaban peleando. El estrépito era tremendo.


  Vlandar hizo un gesto con su espada y corrió hacia delante con Khlened y Bleryn pegados a sus talones. El gigante de la lanza se fue girando lentamente en cuanto comenzó a percibir movimiento y hacia donde escuchaba sus pisadas en el hielo. Se quedó mirando inexpresivamente y entonces soltó un grito de aviso… a los luchadores, pensó Lhors, aunque podría estar intentando alertar a guardias que estuvieran en los barracones del sur. En cualquier caso, no era un buen momento para parar a pensar en ello.


  Nemis adelantó a Lhors, con sus labios y manos trabajando ya en su conjuro de muro de silencio. Lhors esperó que no fuera demasiado tarde. Khlened blandía ya su mangual y se apartó de su compañero para poder voltear con fuerza la pesada arma. La soltó con un gemido por el esfuerzo, echándose a reír escandalosamente cuando esta se enrolló en la garganta del lancero hasta clavarse en la oreja del bruto. El gigante cayó y los pinchos le hicieron profundos cortes en el cuero cabelludo que tenía al descubierto. Se intentó incorporar, tambaleándose, mientras sangraba abundantemente sobre su capa de piel y se debatía por liberarse de la cadena enrollada en su cuello. Pero sus manos estaban atrapadas, pues la bola se había atascado en su armadura. Herido, sangrando y desorientado, cayó de nuevo y esta vez se quedó allí, debatiéndose débilmente.


  Khlened alzó una pesada roca de un montón que había cerca… y que Lhors imaginó que los gigantes debían usar como armas. El bárbaro alzó la roca por encima de la cabeza del gigante. Soltó un grito enloquecido cuando la dejó caer. La criatura gruñó y quedó completamente quieta, respirando con dificultad.


  Todo había ocurrido tan rápido que los dos luchadores no habían tenido tiempo más que para separarse y quedarse sentados sin saber qué decir. Se habían quedado sin habla. Uno salió corriendo en busca de su lanza, pero Vlandar y Bleryn se adelantaron. El enano se tambaleó bajo el peso de la enorme lanza cuando la hacía caer del muro. Consiguió apoyarla contra el suelo en equilibrio justo a tiempo de inclinarla. El peso del gigante hizo el resto. El gigante miró sorprendido la parte de la lanza que se introducía en su vientre. Cayó de rodillas, con un grito sofocado de dolor y tanteando en busca del cuchillo de su cinturón. Bleryn estaba justo detrás de él en ese momento, cortando con su espada y a dos manos el cuello desprotegido del monstruo. Su primer golpe rebotó en la piel curtida o en un hueso, pero el segundo golpe consiguió su objetivo. El gigante se derrumbó lentamente hacia un lado y quedó allí tumbado.


  El tercer gigante soltó un grito de advertencia hacia el pasadizo, probablemente intentando que le oyeran los otros guardias que había al final, pensó Lhors. La criatura comenzó a alejarse de ellos corriendo a lo largo del muro en dirección al este.


  —¡Detenedle! —gritó Vlandar—. ¡Va a por refuerzos!


  Pero Nemis ya casi estaba en el centro de la sala, tirando objetos a la bestia con una mano mientras blandía una pluma en su mano derecha.


  —¡Ese hombre está loco! —dijo Khlened estupefacto mientras se lanzaba contra el gigante. Para su sorpresa, el enorme monstruo se giró, le miró con ojos vidriosos y luego se echó a reír tímidamente. La risa fue aumentando y las lágrimas comenzaron a caer por las mejillas del gigante mientras se sujetaba el estómago. Mientras Khlened se quedaba mirando completamente alucinado, el gigante aspiró en busca de aire y, sin dejar de reír histéricamente, se apoyó contra el muro y se deslizó hasta quedar sentado.


  Lhors miró boquiabierto al gigante, envuelto en pieles y soltando risotadas, y entonces miró a su compañero Nemis.


  El mago le sonrió.


  —Es uno de mis conjuros favoritos. Se reirá hasta que desfallezca por falta de aire. Cuando se recobre, estaremos ya muy lejos.


  —Pero luego dará voz de alarma —dijo Lhors.


  Nemis negó con la cabeza y sacó un pellizco de polvos.


  —Con esto en su nariz, no recordará nada de lo que ha pasado en todo el día. —El mago tuvo que alzar su voz para que se le oyera por encima de aquella risa desenfrenada.


  El gigante que había caído por el mangual estaba comenzando a dar signos de recuperar la conciencia. Bleryn se puso tras él y clavó profundamente su espada en el cuello de la criatura, luego se retiró mientras la sangre comenzaba a esparcirse por el suelo en dirección al muro inferior. El enano se giró al tiempo que esbozó una melancólica mueca.


  —Así mueran todos ellos —murmuró.


  —Todos no —dijo Malowan de repente.


  El enano se lo quedó mirando. Khlened asió a Bleryn por los hombros y se lo llevó aparte, hablándole rápidamente en voz baja. Probablemente le daba explicaciones respecto a los paladines… o al menos respecto a este paladín en concreto, pensó Lhors. El enano parecía escéptico, pero finalmente asintió.


  Las carcajadas habían estado disminuyendo hasta que cesaron de golpe. El gigante yacía inconsciente apoyado en el muro, con los ojos cerrados y la boca abierta. Nemis murmuró para sí durante un instante, después sonrió con satisfacción y esparció los polvos por las fosas nasales de la criatura. Se limpió vigorosamente el dedo en su capa y retrocedió.


  —Vámonos —dijo Vlandar. Él se puso al frente en el pasadizo del muro este, que inmediatamente giraba hacia el sur. A poca distancia le seguían Malowan, Gerikh y Agya. Nemis se colocó al final del grupo.


  Como en el anterior pasadizo y en la primera cámara, el hielo reflejaba una luz verdosa que les permitía ver a distancia entre los muros. El suelo era de hielo sólido, pero lleno de restos de pelos de pieles, barro, suciedad y trozos de roca partida. Se pararon a medio camino para descansar, y entonces se adentraron en la zona que hacía curva de nuevo hacia el centro de la Hendedura.


  Salieron del túnel a un lugar donde aullaba el viento. A la señal de Vlandar, Agya y Malowan se arrastraron hasta cerca del borde, mientras el resto de sus compañeros esperaban guarecidos en el túnel. Florimund, que se apoyaba pesadamente en Maera, le susurró algo al oído. Ella asintió y lo llevó donde se pudiera sentar con la espalda apoyada contra el muro. Malowan y Agya volvieron enseguida y el paladín le indicó por señas a Vlandar algo que Lhors no pudo entender. El guerrero convocó a todos en el interior del pasadizo y sacó el mapa que habían encontrado en la Estacada. Hizo que Nemis vigilara mientras Malowan hacía lo mismo por la retaguardia.


  —Nuestro camino está ahí, —les dijo con tono pausado—. Queda bastante. ¿Veis aquí —continuó mientras señalaba una zona del mapa—, donde los túneles se dirigen hacia el este y luego giran al sur para dividirse en tres caminos? El túnel del centro lleva a una caverna donde hay escondrijos con guardias en su interior. Iremos a ver.


  Florimund le susurró algo a Maera. La exploradora, que se encontraba unos pasos más atrás, junto a Florimund, le murmuró algo a su hermana, que alzó la vista y luego fue a hablar con Vlandar.


  —Guerrero —le dijo en tono suave—. Florimund recuerda este lugar. Cree. Recuerda el frío y tres túneles en una bifurcación. Dice que sus guardias le llevaron por el túnel inferior. Recuerda muy poco más, excepto una gran sala y un trono. Dice que sus guardias tenían miedo del camino del centro.


  —¿Miedo? —preguntó Vlandar—. ¿Por qué?


  Ella se encogió de hombros, pero Maera se acercó entonces, murmurando entre dientes.


  —Él no habla el idioma de los gigantes, Vlandar. Oh, es cierto que todo prisionero aprende ciertas palabras. Pero como la mayoría de los de nuestra especie, es sensible a un estado de ánimo reinante, incluso aunque no sea tan sensible como un elfo puro. Él percibió miedo en sus guardias del mismo modo en que yo lo haría.


  Rowan hizo una mueca. Parecía preocupada. Lhors pensó que posiblemente fuera porque Maera estaba siempre enfadada. Parecía siempre a punto de saltar. Vlandar tenía razón al preguntarse qué sabía el exprisionero sabía y cómo lo había descubierto, ya que parecía recordar ciertamente poca cosa. Maera en ese momento ya estaba conversando con Florimund, muy cerca el uno del otro.


  —No tomaremos el pasadizo sur —dijo rápidamente Vlandar con tono muy sosegado, como si no quisiera que las exploradoras o Florimund le oyeran—. Hay una marca en el mapa, de Nosnra si Nemis no se equivoca, que tacha el pasadizo sur. Nemis o Mal pueden echar una ojeada por nosotros, pero según este mapa, Nosnra marcó el pasillo de la izquierda como uno sin salida, y el otro como peligroso. Esto deja el pasadizo central o la Hendedura en sí misma.


  —Lo que me preocupa —interrumpió Agya con decisión—, es qué debe haber en la Hendedura. Hay algo ahí abajo que huele peor que nada de lo que me haya encontrado nunca en una ciudad, ni siquiera en las cloacas. Apuesto a que hay algo asqueroso ahí abajo que mata, pero luego solo se come trozos y deja que el resto se pudra.


  —Estoy de acuerdo —dijo Malowan, que se había vuelto a unir a ellos. Mantenía un pequeño amuleto entre sus manos, y no apartaba la mirada de la retaguardia—. Una maldad extrema anida en esas profundidades, pero el descenso nos mataría antes de dar con ella. Los muros son empinados y están helados, y el viento sopla muy fuerte. No hay nadie cerca detrás de nosotros o que nos esté esperando ahí abajo. Haríamos mejor dejándolo.


  Vlandar asintió y puso a Lhors a su lado cuando volvieron a ponerse en marcha. Nemis encabezaba la marcha, y Malowan cubría la retaguardia.


  Se detuvieron brevemente cuando llegaron a la división de los tres pasillos, cuando entonces Agya gesticuló elocuentemente. La pequeña ladrona cogió de la mano a Malowan y se acercó al pasillo de la izquierda, husmeando. Sus manos esbozaron varias señas tan rápidamente que Lhors no acertó a comprenderla, y los dos retrocedieron enseguida.


  —Ogros —susurró Malowan—, y no hay corriente de aire. Es un camino sin salida.


  Florimund parecía estar discutiendo con Maera y Rowan, y gesticulando disimuladamente hacia el pasillo sur. Lhors pensó que Maera parecía enfadada con su hermana, pero las dos exploradoras regresaron en silencio sujetando a su compañero, mientras Vlandar comenzaba a entrar en el pasillo central. Se refrenó cuando el pasillo comenzó a estrecharse, olfateó el aire él mismo, escuchó con atención y entonces envió a Nemis y Malowan por delante a investigar, haciendo que el resto esperara a su regreso.


  —Gigantes o algo parecido —susurró Agya. Ella estaba al lado de Lhors, con los brazos cruzados y enfadada porque Malowan no se la había llevado consigo—. Pero nada de lobos, seguro.


  Khlened y Bleryn discutieron brevemente con Vlandar. Por supuesto, querían bajar y atacar aprovechando la ventaja del factor sorpresa. Vlandar simplemente negó con la cabeza, asió con decisión su espada y se apoyó contra el muro a esperar.


  Malowan regresó casi enseguida. Mostró ocho dedos y entonces hizo el signo de «gigantes». Nemis volvió poco después e hizo que todos se reunieran entorno a él.


  —He usado mi conjuro de percepción y podido ver el interior de la cámara. Hay un gigante en la entrada de una cueva verdaderamente enorme, aquí —sacó un cuchillo y marcó una serie de líneas en el muro de hielo—. No se les puede ver a todos desde la entrada, y ellos pueden verse los unos a los otros. Son un grupo de elite, no como los de antes. Hay uno escondido al sur de la entrada y cuatro tras un saliente que divide la caverna. —El mago se esperó a que todo el mundo hubiera visto el mapa abocetado que había hecho, y entonces hizo un conjuro para fundir esa zona de hielo y borrarlo—. Eso sí, hay uno que es diferente. Todos los de más estaban ocupados, pero él se reía, se burlaba o sencillamente charlaba por lo que se desprendía de su tono de voz.


  Siete guardias de elite y uno más veterano. A Lhors no le pareció que fueran a ponerse las cosas muy bien para ellos. Vlandar parecía pensar lo mismo. Su cara estaba muy seria.


  —¿Armas? —preguntó.


  —Lanzas y picas, además de algunas rocas para lanzar. Hay demasiados para un ataque en tromba, y los que hay tras el saliente están preparados para atrapar a cualquiera que ataque a los demás. Necesitamos un plan antes de entrar.


  Vlandar se sentó en cuclillas y sacó el mapa. Nemis le indicó dónde estaba el desnivel y dónde había visto o percibido a los guardias.


  —Ellos son ocho, nosotros, diez, pero no todos somos combatientes.


  —Y tienen al menos el doble de nuestro tamaño, y están en un territorio familiar —añadió Malowan.


  —Dos de los nuestros practican magia —añadió Khlened—, y además tenemos a una ladrona, y las dos exploradoras y Lhors con sus lanzas y flechas.


  Lhors estaba sorprendido. Parecía que el bárbaro había aprendido a esas alturas que las batallas no se ganan atacando todos de golpe y alocadamente. Además, los bárbaros muertos no pueden gastar los tesoros que consiguen, pensó el joven.


  Vlandar asintió.


  —Bien pensado. Tal como está dispuesta la cámara no será fácil conseguir una posición fácil para Lhors y las exploradoras. Aún así… —Aquí se calló durante un momento algo largo, y entonces se volvió a poner en cuclillas y empezó a repetir muy deprisa todo su plan para sí.


  Solo Florimund objetó algo.


  —Este no es el camino —susurró de mala gana—. Yo ya he estado aquí, y a la cámara de abajo se va por ahí… —Ahí se puso a temblar y luego rompió a llorar.


  Rápidamente, Nemis conjuró uno de sus hechizos de silencio y Khlened se giró, avergonzado. Maera miró las espaldas del bárbaro del Puño, y entonces se acercó al semielfo, hablándole con calma al oído. Rowan los miró a ambos con rostro inexpresivo. Finalmente, ella se acercó para sentarse de rodillas junto a Vlandar y a Nemis, mirando a los ojos a uno y a otro.


  —¿Hasta qué punto estás seguro del camino, mago? —preguntó en voz baja. Nemis se puso tenso, pero Rowan le puso una mano sobre el hombro y negó con la cabeza—. No, no pretendo insultarte. Debo saber si estás seguro por completo de ese camino.


  El mago asintió, pero en sus ojos aún se percibía su enfado.


  —Tú estabas allí cuando encontramos el mapa. ¿Acaso crees que soy un espía?


  Rowan negó rotundamente con la cabeza.


  —Pues no lo soy —dijo, y Lhors pensó en ese instante que él parecía aún más enfadado—. Quizás tú no creas en mis juramentos. Pero cree este, si es que puedes. Aprecio mucho mi vida, pero no volveré nunca a servir a elfos oscuros, incluso aunque ello me cueste la vida.


  Rowan le miró a los ojos durante un instante que pareció eterno, y entonces asintió.


  —Te creo. —Desvió la mirada hacia su hermana, que estaba intentando ayudar a Florimund para que se pusiera en pie. Él se apoyaba débilmente en ella—. Esto no me resulta fácil —dijo de mala gana—. Maera no confía demasiado en quienes no son elfos, como ya os habréis dado cuenta. Yo no estoy tan segura como ella de él sea nuestro primo, y mucho menos de que… —En ese momento alzó la vista al muro, y se encontró con la mirada amable del paladín—. Yo no le creo a él, pero ella sí. Os ruego que vigiléis a Florimund, señor.


  Malowan le cogió la mano.


  —Lo haré. De hecho, ya lo estaba haciendo desde que me sentí… incómodo, por decirlo así.


  Rowan se lo agradeció con una inclinación de cabeza y se puso en pie. Ella fue a ayudar a su hermana con Florimund, y Maera esbozó una leve sonrisa ante lo que fuera que Rowan le había dicho. Florimund pareció poder mantenerse en pie por sí mismo, por lo que Rowan dejó al herido semielfo al cuidado de su hermana para que ella pudiera ir junto a Lhors.


  —Cuidado, mi joven amigo —le susurró—. Tú y yo tenemos un papel difícil que desempeñar. ¡Confío en que no me decepcionarás!


  —Yo… —comenzó a balbucear—. Pero Rowan, yo procuro… —Aquí se echó atrás e hizo una mueca—. Es otro de tus chistes, ¿verdad? ¿Así no estaré demasiado asustado para ayudar?


  —Lo harás bien —le aseguró ella—. Hubiera hecho lo mismo con Maera o Malowan… o incluso Vlandar. Estar relajado y preparado, eso es lo mejor que puedes hacer.


  Vlandar hizo el signo preparados, y Nemis se le acercó. Agya le agarró por la manga.


  —¿No hay lobos? —le susurró.


  Él sonrió amablemente y negó con la cabeza.


  Malowan la tocó en el brazo para recordarle con un gesto que se mantuviera cerca de Maera. Bleryn y Khlened seguirían al paladín y al hechicero, y todos se pegarían al muro sur.


  Lhors tragó saliva en cuanto divisó por primera vez al guarda de la entrada: un bruto gigantesco con una especie de insignia, posiblemente correspondiente al rango de capitán, y que tenía cosida de mala manera a su abrigo de piel. El tipo disponía de un buen ángulo de visión del pasillo hasta el final, pero entonces se giró y comenzó a gritar algo a alguien de dentro de la cámara. Por el sonido de la otra voz, debía ser un gigante con demasiado sueño, demasiada cerveza y demasiada edad, y todo ello con demasiado poco cerebro. Posiblemente igual que todo los demás. El capitán profirió un juramento que retumbó en el pasillo, y entonces regresó a su puesto.


  Demasiado tarde. Khlened y Bleryn ya estaban en posición, y el enano ya estaba clavando su hacha en la pantorrilla del gigante, mientras Khlened lanzaba la bola de pinchos de su mangual, ahora oscurecida por la sangre, contra el cuello del monstruo. La bola se clavó en la cofia de cota de malla que llevaba alrededor del cuello, enrollándose allí. El gigante maldijo salvajemente mientras caía, y soltó su pica para poder utilizar ambas manos para liberarse de aquella arma. Khlened cogió la pica, se tambaleó por su peso y entonces echó a correr hacia delante para clavar la parte afilada en la garganta del capitán. La sangre salpicó por toda la cámara y en un par de latidos de corazón, el gigante cayó muerto.


  Vlandar empujó al bárbaro cuando otros dos gigantes llegaron a la carrera. Uno tenía una larga barba grisácea y venía del sitio que Nemis había señalado en el rincón sur de la caverna. Se colocó de forma que bloqueaba el paso a un pasadizo iluminado con una tenue luz verdosa. El otro permaneció con la espalda contra un entrante de roca, mostrando una temible mueca y blandiendo dos espadas.


  —Yrik-knecht… Destripaogros —dijo Khlened. De repente, se quedo quieto al ver al gigante con sus armas. Lhors se sorprendió, pues el bárbaro estaba sonriendo con los ojos llenos de felicidad—. ¡Miradlas! —dijo—. ¡Hasta el mismo Kord se arriesgaría por conseguir una espada como esa!


  —Pues el dios Kord está loco —dijo Bleryn secamente—. ¿Tengo que cubrirte la espalda para que puedas robarle esas espadas al monstruo? Si es así… ¡pues que sepas que yo no estoy tan chalado como para morir de esa forma, hijo del Puño!


  Khlened se asombró.


  —¡Por supuesto que no! —Pero antes de que nadie pudiera decir ni una palabra, bramó un grito de ataque y corrió a través de la sala.


  —¡Que los dioses me libren de los bersérkers! —juró Vlandar. Lhors estaba a punto de decir que estaba de acuerdo, pero para su sorpresa, Khlened se detuvo a poca distancia del gigante, esperó a que este alzara sus dos espadas, y entonces cambió la forma de asir su empuñadura para poder apuntar y arrojar su espada como una lanza. A esa distancia, no podía fallar. La espada se quedó clavada en el cuello del gigante y las Yrik-knecht cayeron pesadamente contra el suelo con un ruido metálico. El gigante falleció cayendo sobre ellas un suspiro más tarde.


  Khlened gruñó con obvia frustración, pero antes de que pudiera hacerse con cualquiera de las espadas, un enorme gigante con una gran roca en cada mano apareció desde un balcón en el muro oeste y lanzado directamente hacia él. Rowan disparó flecha tras flecha contra él, pero rebotaron en su armadura o se clavaron en las pieles que vestía. Las lanzas de Lhors y Maera no consiguieron mucho más.


  Nemis la apartó a un lado para lanzar una andanada de bolas de fuego por sus dedos. El gigante no se dio cuenta de él hasta que se le incendiaron su abrigo de pieles y su pelo. Soltó las rocas y salió corriendo, al tiempo que agitaba las manos alocadamente intentando apagar las llamas. Otro gigante apareció de detrás del muro para ayudarle. El que ardía se abrazó a su compañero y ambos cayeron juntos, ardiendo los dos y gritando en su agonía. Agya se tapó los oídos y se colocó detrás de Malowan manteniendo sus ojos bien cerrados.


  Nemis cambió su ángulo, lanzando más bolas de fuego a otro gigante que llegaba por el lado norte del saliente, pero el gigante sacó un hacha de hoja ancha y las desvió con ella. Finalmente, una fue a parar al suelo a sus pies. Nemis esbozó una amplia sonrisa.


  —¡Khlened, retrocede! —gritó el mago mientras el bárbaro se disponía a dirigirse contra el portador del hacha—. ¡El suelo se ha derretido allí donde he tirado la bola de fuego!


  El bárbaro alzó su recién recuperado mangual como saludo y se afianzó para voltear su arma mientras el gigante se le quedaba mirando y levantaba el hacha. Tan pronto como el bruto intentó recorrer la distancia entre ellos, sus pies se hundieron debajo de él y su mentón se golpeó contra el suelo helado. Vlandar corrió y clavó su espada entre los ojos del horrible monstruo.


  Soltó un juramento. La espada no quería salir.


  —¡Que alguien me cubra la espalda mientras saco esto! —gritó, pero Lhors y Rowan ya estaban dentro de la sala.


  La exploradora lanzó un grito de advertencia y comenzó a disparar una serie de flechas en dirección al fondo sur del saliente. Lhors se giró para ver dos gigantes que cargaban desde más allá de la barrera de piedra que separaba los dos niveles de la sala.


  —¡Cuidado, Khlened! ¡Hay dos detrás de ti! —bramó Vlandar.


  —¡Ya los veo! —gritó el miembro del clan del Puño. Se lanzó encima del gigante que acababa de abatir soltando su mangual y comenzó a tirar con fuerza del pomo de una de las espadas, solo para soltarla en el último instante para recoger la bola y la cadena, que hizo girar con fuerza para lanzarla. El gigante se agachó, y luego fue a recogerla.


  —¡Ah, infiernos helados! —Con un tremendo esfuerzo, Khlened consiguió liberar una de las enormes espadas, la sujetó con ambas manos y comenzó a hacerla girar. El segundo gigante, que acababa de sobrepasar el saliente, retrocedió enseguida, pero el primero acababa de recuperar el mangual y estaba a medio camino para acabar con su enemigo con su propia arma.


  Khlened bramó un desafío en su propia lengua y dejó que el peso de la espada le hiciera voltear. Se apoyó en los talones en el último momento y dejó que la espada hiciera el resto. Esta atravesó el cuero grueso y cualquier otra piel curtida que vistiera el gigante. La sangre salpicó por todas partes. El bárbaro quedó momentáneamente cegado, y aunque Malowan había avanzado para protegerle, el gigante cayó.


  Khlened se tambaleó, levantando de nuevo su arma con un esfuerzo tal que se le marcaron los tendones del cuello. Cuando se giró, Nemis había acabado de formular un conjuro contra el último de ellos que dejó al monstruo inflado, con la cara azul y completamente muerto.


  —No preguntes —dijo encrespado.


  —No pensaba hacerlo —respondió el bárbaro del Puño mientras se agachaba para limpiar su nueva espada con las pieles del gigante antes de retroceder para recuperar su propia espada.


  Nemis fue a ayudar a Khlened a recuperar su espada. El bárbaro finalmente consiguió extraerla y la limpió en los pantalones de su enemigo.


  —Démonos prisa —dijo Vlandar cuando se acercó a sus compañeros.


  —Nuestro camino —explicó Nemis—, va a parar al nivel más bajo por el pasadizo de ahí. —Señaló hacia el sur, donde Lhors podía vislumbrar una luz tenue—. El trono del líder debe estar por ahí… y sus dependencias personales también. No hay signos en el mapa de que haya otra fortificación en este nivel, pero creo que a diferencia de la cadena que nos trajo aquí desde la Estacada, si hay algo similar, debe estar aquí arriba. Y debe ser un lugar que el líder pueda tener a mano.


  —¿Entonces por qué queremos ir a otra parte, eh? —quiso saber Agya.


  El mago se encogió de hombros.


  —Porque conozco a los drow. Los elfos oscuros controlan a los gigantes de la Estacada. Malowan y tú encontrasteis las cartas con órdenes de los drow a Nosnra. Porque los drow son precavidos y enrevesados, y ellos nunca se esconderían en un lugar tan alejado de los gigantes de las colinas como este. Da la sensación de que su seguridad está relacionada con otro conjuro o encantamiento lejos de este lugar. Su señora podría estar muy bien detrás de todo esto —volvió a encogerse de hombros y esbozó una sonrisa a la chica—. Los conozco. A los drow no les gusta el frío ni un lugar como este más de los que a ti y a mí puede gustarnos.


  —Qué finos —dijo la pequeña ladrona.


  —Con hacerles frente una sola vez será suficiente —aseguró Khlened. Parecía muy contento, mientras se enfundaba su mangual aún ennegrecido por la sangre en su cinturón y se colocaba la funda para su enorme espadón en la espalda. Lhors procuró no mirar. El esfuerzo de levantarla tensó todos los músculos del bárbaro, y la hoja más la empuñadura eran casi tan altas como el propio Khlened.


  —Te vas a romper los brazos intentando llevar esa cosa —dijo Bleryn tras resoplar.


  —Lo dices por celos —rio Khlened—, de que no se te haya ocurrido a ti antes.


  —Esa cosa es demasiado grande para mí —dijo el enano con dignidad—. Celoso por una espada —murmuró en voz baja mientras volvían a ponerse en marcha.


  Agya y Malowan se pusieron al frente para atravesar la estancia e introducirse en el pasadizo que encaraba hacia el sur para luego giraba de golpe hacia el oeste. Poco después, había un desvío hacia el sur que continuaba cuesta abajo.


  Agya olfateó con atención en aquel cruce y se encogió ligeramente de hombros. Lhors supuso que eso significaba que no había nada allí cerca.


  Malowan susurró un conjuro… posiblemente otro de revelación. Señaló hacia el oeste al tiempo que negaba con la cabeza, luego señaló hacia el sur y asintió con decisión. Vlandar se apartó para dejar a Nemis que bajara por el pasadizo. Fuera cual fuese el conjuro que hizo, desprendió una ligera nubecilla de humo. El mago miró a Vlandar y le indicó con gestos: Gigantes. Otros.


  —Criaturas, muchas de ellas, al final del túnel del oeste —susurró Malowan—, pero no hay nadie cerca. Este pasadizo conduce por muchos caminos a lo largo de este nivel y pasa por toda la Hendedura. Ese —y aquí indicó el pasadizo sur—, es nuestro camino.


  —Mmm —murmuró Vlandar como asentimiento—. Recordad —les dijo a todos—, que entraremos ahí y cogeremos lo que necesitamos. ¡Y no haremos nada más a menos que yo lo diga!


  Lhors miró a Khlened y a Bleryn que intercambiaron miradas de exasperación, pero ninguno de los dos dijo nada. Gerikh simplemente asintió y asió su lanza. Nemis ya estaba iniciando el descenso por el pasadizo sur.


  —Nos mantendremos en silencio —avisó Vlandar—. Mal y Nemis irán por delante, y el resto iremos detrás procurando que no se nos oiga en absoluto. Mi nariz y mis orejas —añadió frunciendo el ceño— están congeladas. Quiero que salgamos de aquí antes de que se me congele el resto del cuerpo.
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  [image: L]a luz verdosa aún se filtraba por el hielo, pero iba perdiendo intensidad a medida que bajaban más hacia el interior de la fortaleza. Aún podían verse entre ellos y se podía distinguir el trecho de unas cuatro zancadas por delante de su camino, pero más allá solo se veían destellos esmeraldas.


  Llegaron al nivel inferior y se introdujeron en una caverna larga y de techo muy elevado. Los pasadizos se difuminaban en las sombras al sur y al este. Era un lugar muy silencioso, y ni siquiera Malowan o Nemis pudieron detectar signo alguno de guardias en los pasadizos de allí abajo. El mago se quedó quieto, movió las manos con alguna especie de conjuro y con los ojos fijos en una enorme roca que había apoyada en el muro este.


  —Al otro lado de allí hay un dragón —dijo con un suspiro.


  —¿Un dragón? —preguntó en voz baja Khlened. Sus ojos brillaron, pero antes de que pudiera moverse, Vlandar le agarró del hombro e hizo que se girara hacia él. El bárbaro le miró a los ojos, pero luego se volvió.


  —¡Recordad lo que dije ahí arriba! —ordenó el bárbaro con voz templada—. ¡No estamos aquí para buscar tesoros ni para matar dragones!


  —Sí, señor. —Khlened dedicó una última mirada ambiciosa a la entrada bloqueada—. ¿Cuál es nuestro camino entonces? ¿Aquel? —Señaló a los pasadizos del sur.


  Malowan negó con la cabeza.


  —¿Gigantes? —preguntó Rowan.


  —Algo desagradable —susurró Malowan—. Hacia el este, gigantes. Es nuestro camino.


  Nemis ya había cruzado la cámara y tenía las manos extendidas sobre una enorme losa de piedra. Malowan fue junto a él mientras Vlandar hacía que el resto se le acercara.


  —Hay guardias en la cámara de más allá —susurró—. En cuanto esa losa se mueva, avisarán a otros de que hay alguien aquí. No será algo silencioso. Si pudiéramos atraerlos a esta zona…


  Lhors engulló. ¿Vlandar estaba pidiendo voluntarios?


  Pero el guerrero ya se había girado hacia Agya.


  —Tú saldrás y te pondrás a la vista, muévete solo lo necesario para que ellos te vean, y luego corre.


  La pequeña ladrona estaba muy pálida. Se mordió el labio y asintió.


  —Buena chica. Todos los demás, acercaos al muro oeste y que no os vea nadie. Vamos.


  Vlandar llevó a Lhors consigo por el lado norte del muro. Khlened y Bleryn fueron con ellos, mientras que las exploradoras, Gerikh y Florimund fueron al lado sur. Agya, levantó el mentón, se puso la capucha sobre su cabello pelirrojo y se colocó en un lugar en medio de la caverna para permanecer donde pudieran verla.


  Nemis le indicó a Malowan que retrocediera y entonces alzó sus manos. La losa vibró y emitió un sonido claro y profundo, como una enorme campana. En el silencio que siguió, pudieron escuchar a dos guardias murmurando justo detrás de donde la losa se había desplazado lentamente hacia ellos. A una señal de Nemis, el bloque de piedra se deslizó hacia un lado y quedó reposando contra el muro sur. Lhors apenas podía distinguir a Rowan con la rodilla a tierra justo delante de él, con una flecha preparada para ser disparada. Malowan le tapaba la vista hacia el sur. El joven movió la cabeza para poder ver a Agya.


  Los ojos de la ladrona estaban desorbitados, pero aguantó en el mismo lugar sin moverse hasta que dos enormes gigantes con armaduras de cuero, uno blandiendo un enorme pedazo de hielo, aparecieron cautelosamente y se quedaron mirando a la niña. Sus bocas se torcieron en una mueca nerviosa.


  —¡M-menos mal que solo sois dos los que estáis aquí! —Se dio la vuelta y echó a correr en dirección contraria mientras los guardias comenzaron a ir tras ella. Uno se reía entre dientes, y el bruto con el pedazo de hielo se lo apoyó sobre un hombro. Una presa fácil, pensaban con toda seguridad.


  Malowan estaba muy cerca de Lhors, y podía escuchar al paladín rezar en voz baja.


  —Heironeous, contempla mi necesidad y juzga lo que merezca: Te pido un martillo. —Eso no tenía sentido para Lhors, pero de repente, una luz roja sobre la cabeza del hombre se alargó hasta parecer un martillo de guerra. El paladín miró fijamente a los gigantes que estaban ya casi encima de su pupila y susurró—. ¡Ataca! —El martillo cruzó volando por la sala y golpeó contra una de sus enormes cabezas, y luego repitió en la otra. El primer gigante cayó de rodillas, agarrándose la cabeza con las manos. El segundo cayó en redondo y no se movió.


  Antes de que Malowan pudiera usar de nuevo su arma, Khlened, Bleryn y Vlandar habían recorrido la estancia y habían usado sus armas, de modo que se habían encargado de los guardas sin luchar… y sin apenas más ruido que el sonido similar a una campanada que la losa había emitido.


  Arrastraron a los dos gigantes muertos por el túnel cerca del pasadizo de entrada, que Nemis ya había comprobado.


  —Ahí no hay nada y nadie vive por allí —le aseguró a Vlandar.


  Rowan llamó a Lhors y se lo llevó hacia la cámara de al lado con ella, dejando a Maera al cargo de Florimund. El joven miró hacia atrás para ver a Vlandar cómo le asentía, por lo que continuó con una jabalina en mano dispuesta para ser lanzada y con otras tres en la otra mano.


  Esta nueva sala era larga y relativamente estrecha… una verdadera caverna en lugar de una cueva de hielo. Había otras cuevas laterales por todas partes, y una serie de rocas que sobresalían por el hielo les bloqueaba la vista más allá de allí. De hecho, estaba seguro porque había luz en algún lugar por debajo de ellas.


  Lleno de lugares para esconderse, indicó Rowan mediante signos mientras los otros entraban. Malowan asintió. Agya se apoyó en él, con los ojos aún muy abiertos. Era de suponer que estaba asustada, pensó Lhors. No parecía que le gustara tener que abandonar la protección del paladín durante mucho rato. Más allá de esa pareja, Lhors pudo ver a Nemis colocando en su lugar la gran roca de la entrada.


  Ahí había mucho silencio, y aunque el viento contra sus espaldas desapareció en cuanto la losa volvió a su lugar, extrañamente aún hacía mucho frío. Lhors sentía las yemas de los dedos como si se le clavaran agujas de hielo a través de sus gruesos guantes.


  Malowan les condujo a un punto elevado en medio de la caverna donde repentinamente se estrechaba la estancia. Una entrada bastante ancha se abría en dirección sur hacia la oscuridad. Agya dudó aquí mientras olfateaba con cautela. Su nariz se arrugó. Había algo desagradable en esa dirección, Lhors estaba seguro de ello. En cuanto traspasaron la entrada, incluso él pudo oler la desagradable mezcla de sudor corporal, trozos podridos de carne y mantas asquerosas.


  La caverna se ensanchaba de nuevo, y entonces parecía que en todas partes los muros fueran ya de roca, con lo que la iluminación que llegaba del oeste era pobre. Lhors creyó ver otra losa de piedra en el norte… quizá fuera otra puerta. Asió sus jabalinas para estar preparado para lanzarlas y esperó que no tuvieran que adentrarse allí… ni en un interminable número de callejones sin salida y de trampas, tal como les sucedió en la Estacada.


  —Vlandar no lo permitiría —se recordó. En ese instante, Vlandar observó aquella ruta y cuando Khlened miró con curiosidad, Vlandar le dio unos golpecitos en el brazo al bárbaro y negó con la cabeza decididamente. El bárbaro del Puño se encogió de hombros, luego asintió y se puso a prestar atención hacia la sala principal.


  Vlandar envió a Rowan y a Lhors por delante, y puso a Malowan a comprobar las zonas norte y oeste mientras Nemis se puso a conjurar hacia el sur de la cueva uno más de los que Lhors creía ya interminables hechizos de revelación de peligros. Pensó para sí que al menos no era necesario comprender la magia para que esta le protegiera a uno, y luego siguió a Rowan a lo largo del muro sur.


  La exploradora se detuvo de repente y alzó una mano pidiendo silencio. Lhors escuchó. No podía oír nada que se saliera de lo normal. El viento ululaba lo suficiente a lo largo de las aberturas en las rocas de allí arriba como para hacer que a Lhors todo le sonara a enemigos preparándose furtivamente. La exploradora le indicó que se acercara y le señaló con la vista el pasadizo donde la estancia se ensanchaba y continuaba en dirección sur.


  Entonces, pudo verlos de golpe. Guardias rodeando a tres mujeres gigantes.


  Rowan hacía signos con prisa evidente, y Lhors retrocedió. Tan pronto como estuvieron fuera de su campo de visión, ambos se giraron y echaron a correr. ¡Guardias! Indicó por signos Lhors a los demás. Fue todo lo que pudo decir en ese momento.


  Y fue suficiente. Vlandar reunió a todos tras un gran desnivel entre las sombras cuando tres mujeres gigantes vestidas con pieles pasaron por la sala. Algunos ogros sirvientes y un par de guardias gigantes armados aparecieron detrás de ellas.


  La compañía aguantó la respiración, excepto Florimund, que parecía intentar evitar un estornudo. Nemis rebuscó en su cinturón algo y movió las manos. La mandíbula del herido semielfo se aflojó y sus ojos se cerraron cuando cayó de rodillas. Maera le agarró en su desmayo mientras las gigantas y sus sirvientes pasaban de largo. Giraron en la curva y continuaron hacia la entrada. Lhors pudo oír el rechinar de la puerta de piedra, y entonces se fueron.


  —¿Qué le ha pasado a Florimund? —susurró Maera.


  —Le he puesto a dormir —respondió el hechicero—, por decirlo de algún modo. Si hubiera estornudado justo ahora…


  —¿Qué quieres decir con «de algún modo»? —preguntó la exploradora.


  —Te seguirá allí a donde le lleves, pero no se enterará de nada —respondió Nemis—. No hablará ni gritará… ni se asustará, tal como le ha pasado en todo el camino hasta aquí.


  Maera le lanzó una mirada fulminante antes de girarse para ayudar al pálido Florimund a ponerse en pie.


  Vlandar miró alrededor.


  —Deberíamos… Mal, ¿qué es eso?


  En cuanto el paladín se le acercó, había cambiado de tema. A pesar de la poca luz, se veía que el paladín ponía mala cara.


  —Hay otra estancia al oeste y hay un prisionero encerrado allí. Percibo miedo y odio hacia los gigantes de la escarcha… y dolor.


  —¿Un aliado? —susurró Vlandar mientras se ajustaba la capa. Echó un vistazo a Maera y Florimund—. ¿O quizá se trata de otro…? —y dejó la frase sin terminar.


  —No podría decirlo. Si no es un aliado, podemos hechizarlo y marcharnos. Pero si es un aliado… —y el paladín dejó la frase en el aire.


  Vlandar asintió… aunque Lhors pensó que lo hizo de mala gana. A continuación, hizo un ademán a Malowan para que le acompañara.


  —Yo esperaré aquí con mi primo —dijo Maera muy seca—. Así, vigilaré.


  —Vigila el sur —le dijo Rowan—. Yo me encargaré del este.


  Malowan ya se había ido por el camino por el que había venido, con Agya detrás de él.


  Nemis cruzó su mirada con la de Vlandar.


  —Yo también me quedaré —le dijo sin alzar la voz—. Puede que haya cosas que no podamos ver.


  El guerrero asintió con un gesto y colocó a Lhors delante de él. Luego, hizo un gesto a los demás para que le siguieran. Lhors miró atrás, a Maera, que estaba de rodillas junto a su adormecido compañero, y se preguntó por qué de repente Vlandar no parecía confiar en ella. Él había visto la misma falta de confianza en su padre respecto a algunos chicos de la aldea que en cierta ocasión fueron de caza con ellos… pero que no iban solamente en busca de carne para el pueblo. Si Vlandar estaba realmente preocupado por Florimund y Maera, ¿no debería haber hecho que Nemis les hiciera marcharse? Quizá Nemis no podía hacer eso, o quizá es que pasaba algo más.


  Otra enorme roca les bloqueaba parte del muro oeste. Esto hizo que Khlened, Bleryn y Vlandar tuvieran que moverla lo suficiente para que pudieran pasar a la cámara del otro lado. Vlandar dejó a Bleryn y Gerikh en la entrada e hizo que Malowan encabezara la marcha.


  La sala estaba muy poco iluminada y pobremente amueblada. Junto al muro había un gran jergón con enormes cadenas, y un gigante tres veces más grande que Malowan yacía en la cama con grilletes alrededor de cabeza y tobillos. Justo fuera del alcance del gigante había una pequeña mesa con un aguamanil y trozos de pan y un hueso. Malowan ya se encontraba al lado del camastro, hablando con prisas al prisionero en idioma gigante. Agya observó la pequeña mesa y la nariz de Lhors se arrugó cuando se acercó lo suficiente como para notar el olor. El jarro olía a agua empantanada. La corteza del pan era blanca y el resto era de un color verdoso claro. El hueso era grande pero apenas no tenía carne, y se podía ver que lo habían roído.


  Desvió de repente su atención cuando el prisionero contestó a Malowan. La voz era grave, pero no sonaba masculina. ¿Qué podía haber hecho una de sus hembras para merecer aquello?, se preguntó Lhors. Retrocedió. El jergón olía asquerosamente, y el tamaño de la criatura le asustaba, aún encadenada de aquella manera.


  Se giró para ver a Khlened mirando con la boca abierta hacia otra mesa. Había dos grandes bandejas sobre una mesa cubierta con finas telas y bandejas doradas. La comida de allí olía como si la hubiera preparado un buen cocinero. Dos copas tan anchas como su lanza estaban llenas de vino tinto. Algunas gemas y monedas estaban extendidas encima de una bolsa de cuero, y Lhors supuso que eso es lo que estaba observando el bárbaro del Puño con tanto anhelo.


  —Huele bien —murmuró el bárbaro.


  —¡No comáis nada de la carne que encontréis en una fortaleza de gigantes! —susurró Vlandar.


  Lhors retrocedió apresuradamente, asqueado, y Khlened pareció sentirse algo enfermo.


  —Sí —añadió Vlandar con una sonrisa—. A mí también me parece que huele bien. Puede que no sea más que lo que parece: carne asada de algún ternero hecho al fuego.


  Malowan les hizo un gesto y entonces les hizo que se acercaran para que pudiera traducirles. Lhors escuchó desde donde se encontraba, buscando con la mirada por toda la cámara y fijándose por todas partes en las zonas oscuras.


  —Ella se llama Nghora, es una giganta de la tormenta de un fortín lejano. El Jarl la hizo prisionera hace algún tiempo, creyendo que ella accedería voluntariamente a convertirse en su amante. Ella rechazó tal «honor» y en consecuencia, él la retuvo aquí. Desde entonces hace que la golpeen de vez en cuando, aunque la mayor parte del tiempo la deja así: con frío, hambrienta e incapaz de alcanzar la comida y la bebida, aunque le deja a la vista todo lo que podría ser suyo si se entrega a él. Ella detesta al Jarl, aunque ya os digo que realmente desconfía de todos los hombres.


  —¿Por qué? —dijo Khlened frunciendo el ceño—. Los humanos no la pusieron allí, ni los enanos.


  —Su padre es un borracho, y por ese motivo sus guardias son bastante dejados. El Jarl lo sabía y aprovechó esa ventaja cuando la tomó prisionera —explicó Malowan—. Primero había pedido su mano, pero ella ya había jurado sus votos como virgen sacerdotisa. Ella dice que el Jarl es grotesco, pero que aunque hubiera sido amable y bien parecido tampoco habría aceptado, pues ella no quiere a ningún hombre sino servir a su diosa.


  Agya negó con la cabeza.


  —Pues yo también seré rara, bárbaro, pero conocí a una ladrona… Zodal. Estaba relacionada con algo de la paz, la esperanza y cosas así. Me contó que tuvo que jurar que ningún hombre la tocaría ni la miraría a la cara, y encima parecía feliz por ello.


  La chica parecía desconcertada por ello, pensó Lhors. Por contrapartida, él tampoco estaba muy seguro de encontrarle sentido a algo así.


  —Esas cosas le pasan a algunas personas —dijo Malowan con rotundidad—. Nghora dice que desde su infancia, ella había venido aquí siempre como invitada. Creo que podría convencerla para que nos guiara.


  Vlandar asintió con la cabeza.


  —Es posible. Pero ¿qué hay de todas esas riquezas de ahí?


  —Eran para ella, si aceptaba someterse. Ella no quiere nada de eso y dice que nos lo podemos quedar si la liberamos.


  —Entonces, yo aceptaría. —El bárbaro se giró y comenzó a remover entre el botín sobre la mesa, apartando gemas y monedas e ignorando la pesada bandeja. Agya fue a ayudarle. Lhors se dirigió a la puerta mientras Malowan se inclinaba sobre los grilletes de la gigante y la liberaba con un conjuro.


  La gigante dijo algo con voz ronca. Tal como se levantó, Lhors se dio cuenta por primera vez de que su piel tenía un tono verdoso. Alto como era el paladín, su cabeza apenas le llegaba por las rodillas. Lhors tragó saliva y miró hacia otro lado.


  —Ella no sabe nada respecto a lo que estamos buscando —les dijo Malowan—. Aunque sí sabe dónde guarda sus posesiones más preciadas el Jarl. Y necesitamos ir allí ahora. Hay guardias, dos gigantes que patrullan con dos yetis encadenados, y que pasan una vez al día para comprobar que esté encerrada, tal como ya hicieron hace bastante rato. También dice que el Jarl tiene lobos en la habitación donde duermen él y su mujer. Está un poco lejos de aquí, y hay algunos puestos de guardia por el camino. Ella nos los indicará a cambio de su libertad.


  —Hecho —dijo Vlandar concisamente—. Y todos vosotros, manteneos alerta.


  Se dirigió de vuelta al pasadizo principal, se reunió con Nemis y las exploradoras, echó un vistazo a Florimund y entonces se encaminaron hacia el muro oeste, que se adentraba formando un profundo intercolumnio. Lhors no podía ver más allá de la inmensa sala sur, pero eso no significaba que no hubiera guardias que no pudiera ver.


  Agya se había colocado delante en silencio, y de repente se puso a hacer gestos con la mano a los demás para que esperaran, entonces señaló a Nemis para que fuera a su lado. El mago murmuró un conjuro y mostró cuatro dedos. Khlened comenzó a preparar su recién conseguida espada, pero Vlandar negó con la cabeza y esperó a que Nemis volviera a su lado para que ambos pudieran hablar. El mago se llevó a un lado a Maera y a Rowan y frotó una pieza de metal de forma extraña en los astiles de algunas de las flechas y en tres lanzas de Maera. Las exploradoras se las guardaron y se deslizaron hacia el punto que les habían indicado.


  Lhors aguantó la respiración, escuchando con atención, pero casi al mismo tiempo ambas regresaron. Maera se fue directamente hacia atrás junto con Florimund, pero Rowan se entretuvo con Vlandar lo bastante para mostrarle cuatro dedos antes de pasarlos por el cuello imitando el gesto de degollar. El guerrero asintió con rostros muy serio.


  Los ojos marrones del joven se abrieron completamente. Cuatro muertos, y él no había oído nada.


  Malowan había dejado a la giganta con Agya… algo un tanto raro, pensó Lhors, ya que ambas parecían sentirse cómodas una junto a la otra, aunque la enorme mujer retrocedía incluso ante él. El paladín, que había cruzado la cámara, acababa de regresar, y estaba completamente pálido.


  —Vlandar, las cocinas están allí, y hay prisioneros… humanos.


  —Puaj —gruñó Khlened en voz baja—. Seguramente comida para ellos. Pobres tipos.


  —No —dijo el paladín muy serio—. No les dejaré ahí para que mueran como un rebaño desamparado. No me atrevería a ello. Vlandar, déjame a Agya. Haremos lo que podamos y os alcanzaremos.


  —Permaneceremos juntos, —dijo el guerrero contundentemente. Luego alzó una mano pidiendo silencio mientras Nghora se acercaba.


  Lhors pensó que no parecía tan dubitativa como al principio, pero ni Vlandar ni Mal parecían preocupados. Vlandar le pidió al paladín que hablara con ella.


  —La cámara más allá de esta está abierta, con el trono del Jarl al final, en la pared sur. Dice que hay guardias a cubierto en el estrado, siempre en estado de alerta, y en medio de la estancia deberíamos poder ver guardias en unos puestos elevados sobre el nivel del suelo. En cualquier caso, no muy lejos de la puerta hay escaleras a ambos lados que llevan hasta esos puestos de vigilancia.


  —Entonces necesitaremos despistarlos —dijo Vlandar—. Khlened, ¿no os gustaría a Bleryn y tú pasearos por ahí como si fuerais los dueños de la fortaleza? Yo enviaré a Nemis y a Mal para que os cubran. Vosotros distraéis a los guardias y, mientras están pendientes de vosotros, podremos encargarnos de ellos sin alertar a los guardias de los puestos elevados.


  —Hay alboroto en la cocina —dijo Malowan—, eso nos ayudará.


  —Bien. Rowan, Maera, vosotras sois las más indicadas para subir esas escaleras sin que nadie se dé cuenta. Agya y Lhors, cubriréis la retaguardia a cada una de las exploradoras. Nemis, ¿dispones de suficientes conjuros de percepción como para usar uno ahí si te envío por delante con Khlened?


  El mago asintió sin más.


  —Gerikh, tú irás conmigo y ayudarás a Florimund en lugar de Maera. Y, Mal, si Nghora…


  Lhors se dio cuenta de que el paladín había estado hablando con la gigante con tranquilidad durante unos instantes.


  —Quiere ir en lugar de Khlened —dijo Malowan, y parecía sorprendido—. Ella dice que le diga al hombre rojo que si ella sale ahí en medio, los guardias no se fijarán en nadie más.


  —Tú estás loco, y ella también —dijo el bárbaro sin quitar el ojo de encima a la mujer que se alzaba como una torre delante de él. Ella pareció reprimir su mirada cuando le clavó la vista. Él suspiró—. Ah, quizá ella tenga razón. Que así sea pues.


  —De acuerdo —asintió Vlandar—. Khlened, Bleryn y tú vigilad aquí y estad preparados por si tenéis que salir en nuestra ayuda si los guardias de los puestos nos descubren.


  Los dos compañeros se miraron sin parecer muy contentos por tener que quedarse atrás ante una acción inmediata, aunque ambos se prepararon con sus armas y obedecieron.


  Cuando entraron en la estancia, Rowan apuntó hacia las escaleras de piedra… se trataba de dos afloramientos de roca aparentemente naturales a cada lado de la estancia. Al final de cada escalera había un saliente rocoso lo suficientemente amplio como para esconder a un gigante.


  A cierta distancia más adelante, Nghora andaba con paso arrogante a lo largo del desnivel. Parecía que nunca hubiera sido aquella prisionera débil y atemorizada, pensó Lhors. Miró a Agya, y parecía que estaba pensando lo mismo que él.


  La inmensa mujer movió los hombros y se echó el pelo hacia atrás mientras avanzaba hacia delante. Las manos de Nemis se movían rápidamente mientras trabajaba en alguna especie de conjuro. La giganta avanzaba con decisión.


  Cerca de la entrada, las exploradoras se separaron para poder afrontar ambos puestos de vigilancia. Malowan se pegó contra el muro oeste, con sus labios moviéndose sin emitir sonido alguno, aunque con el martilleo y los gritos que provenían de las puertas abiertas de la cocina justo delante de ellos, podría haber recitando su hechizo en voz alta y no se le habría escuchado.


  Agya había ido junto a Malowan, y ambos estaban justo detrás de Maera. Lhors se alegró cuando Vlandar se puso junto a él en el muro este, incluso a pesar del inquietante hecho de que las escaleras estuvieran muy cerca de la cocina. Se sintió más tranquilo con Rowan cerca.


  Se quedó helado cuando oyó el sonido del disparo de la cuerda de un arco sonando por encima del jaleo de la cocina. Eso no podía haber sido una flecha de Rowan.


  Aún se estremeció más cuando oyó algo caer al suelo. Cuando miró al centro de la sala, vio a Nghora apoyada sobre sus rodillas. Mientras Lhors y los demás miraban sin poder hacer nada, ella cayó cara abajo con la punta de una inmensa lanza brotando de su espalda. Lhors se tapó la boca con ambas manos y siguió observando. Vlandar le cogió de la camisa y rápidamente tiró de él escaleras arriba.


  A las exploradoras ya casi no se las veía en ambos lados, con Malowan justo detrás de Maera y Vlandar tras los pasos de Rowan. Lhors intentó no ponerse malo mientras les seguía. Le dolían las rodillas de subir escaleras, pero en cuanto llegó al otro nivel, las cosas estuvieron más bajo control.


  El guardia no parecía muy lúcido, y había poco espacio para que pudiera maniobrar bien ahí. Estaba intentando recargar su ballesta cuando Vlandar saltó contra su espalda y le hizo perder el equilibrio. El gigante lo apartó a un lado, pero Rowan estaba preparada. Disparó una flecha que se clavó profundamente en el ojo del guardián hasta su cerebro.


  Lhors miró al otro lado de la caverna. El puesto era más grande visto desde allí, pensó, pero Malowan ya blandía la espada flamígera que había recogido del tesoro de la Estacada. Cegado por ella, el guardián retrocedió tambaleándose. Maera acabó con él con una de sus nuevas lanzas, y el guardia desapareció fuera de su vista.


  Vlandar los condujo escaleras abajo hacia la sala, enviando a Khlened y a Bleryn adelante para asegurarse de que los guardias del estrado no se había dado cuenta de la caída de sus compañeros. Entonces, envió a las exploradoras de vuelta para asegurarse que nadie iba a salir de las cocinas para atacarles. El resto del grupo, excepto Mal y Nemis, se retiró contra el muro este donde una alcoba bajo las escaleras les mantenía fuera del campo de visión.


  Agya aspiró ruidosamente por la nariz. Lhors la miró y se sorprendió al verla con los ojos húmedos mientras miraba al cuerpo sin vida de la gigante.


  —No es justo —susurró mientras miraba desafiante a los ojos del joven—. La pobre criatura no quería que sucediera esto.


  —Lo sé —le respondió Lhors—. Ninguno de nosotros lo quería ni le deseábamos un destino así.


  La joven ladrona simplemente negó con incredulidad, aún aturdida, y se fue junto a Malowan.


  —Sabes mantener la cabeza sobre los hombros, amigo.


  Lhors se sobresaltó. Para su sorpresa, Vlandar se había colocado detrás de él y probablemente lo había escuchado todo.


  —Saldrás adelante —añadió el guerrero en voz baja. Miró a Malowan que estaba volviendo con Agya a su lado.


  —Nemis está echando un vistazo al estrado. Hay guardias detrás de él. Ambos los hemos percibido. Están en alerta y preparados, pero no parece que vayan a abandonar su puesto. ¿Seguimos por las cocinas?


  Vlandar asintió.


  —Ahora las tomaremos. ¿Cuántos hay allí?


  —Tres gigantas y cuatro ogros —respondió Malowan—. Ningún guardia.


  —Mmm… —repentinamente, Vlandar sonrió—. Khlened, creo que es la hora de un auténtico ataque bersérker. No importa si hay ruido y podéis asustar a las cocineras cuanto queráis para que os entreguen a los prisioneros. Si no lo hacen, Mal podrá ir a liberarlos.


  El bárbaro sonrió con ganas.


  —Buena idea. Pero déjame a Bleryn. Él y yo combatimos muy bien juntos, e incluso mejor si es de este modo.


  —De acuerdo —respondió Vlandar—. Esperaremos aquí por si se os escapa alguno.


  —No lo harán —le aseguró el bárbaro, y con un brillo despiadado en su mirada, asió a dos manos su espada y se lanzó hacia la cocina. Bleryn estaba justo detrás de él, con un hacha en una mano y la espada en la otra.


  Vlandar y Malowan sacaron sus propias espadas y rodearon una roca que bloqueaba parcialmente la entrada. Lhors y Agya les siguieron.


  Khlened se detuvo en medio de la estancia para proferir lo que sonaron como maldiciones depravadas en su propia lengua. El enano sencillamente gruñó y cargó directamente hacia una cocinera, que gritó, tropezó y cayó, y entonces se giró para apartarlo con patadas y manotazos, pero solo hasta intentar alcanzar una panoplia llena de cuchillos. Bleryn le vio las intenciones y le golpeó en el brazo con su hacha. Ella aulló de dolor y cayó al suelo encogiéndose. Las otras dos gigantas intentaron salir a la sala, pero vieron a los dos hombres con sus espadas y dudaron.


  De la espada de Malowan empezaron a brotar llamas. Las gigantas chillaron horrorizadas y echaron a correr hacia la oscuridad en dirección norte. Bleryn salió corriendo detrás de las dos, mientras Khlened blandía su espada como un poseso, haciendo caer ollas hirvientes y montones de cacharros al suelo. Al mismo tiempo que hacía eso, se encargó de dos de los ogros, y uno yacía definitivamente muerto mientras el otro se arrastraba hacia la puerta, sangrando abundantemente y aparentemente ignorando la presencia de Vlandar o de Malowan. El paladín alzó su espada y la clavó en el cuello del ogro.


  De repente se hizo un completo silencio en la cocina. En la distancia podían oír lloriqueos y los bramidos de Bleryn, acallados de tanto en tanto por cierta revuelo que había en el pasadizo. Khlened miró a su alrededor y luego se lanzó en aquella dirección. Malowan comenzó a murmurar lo que Lhors pensó que podían ser oraciones. El jaleo cesó repentinamente, y momentos más tarde el enano volvió con Khlened tras él. Sus ojos estaban embotados y apenas parecía tener fuerzas para enfundar su espada, aunque nadie hubiera osado a ofrecerle su ayuda.


  Agya llamó la atención de Malowan tirándole de la manga, y los dos se adentraron a la carrera en la cocina para abrir las celdas y liberar a cuatro prisioneros humanos. Todos se movieron con cautela, pero no parecían heridos y estaban bien abrigados. Uno, un hombre alto y moreno de barba canosa, habló brevemente con Malowan y, a continuación, fue a aferrar el brazo de Vlandar en un saludo guerrero.


  —Yo soy Jebis, de las afueras de Furyondia —dijo—. Miembro de la Guardia del Lago. Esos tres hombres —continuó, mientras señalaba hacia los otros tres hombres más mayores que parecían estar desorientados por el giro de los acontecimientos—, son de las tierras altas alrededor de las tierras yermas del norte. Los gigantes de la escarcha me atraparon cuando estaba regresando a los barracones. Mobry, el de ahí, dice que sus dos compañeros y él estaban cazando cuando les capturaron. A los cuatro nos trajeron aquí hace dos o tres días. Os debemos obediencia pero ¿por qué estáis aquí? No es un lugar seguro a menos que traigáis un ejército.


  Vlandar se lo explicó con una versión abreviada de su misión.


  Jebis meditó sobre todo aquello.


  —Me parece una locura —dijo finalmente—, pero como dije, debemos obediencia, y yo soy de la Guardia Real. Ayudaré en lo que pueda.


  —¿Conoces este lugar? —preguntó Malowan—. Sinceramente, podemos utilizarte como guía.


  Jebis se encogió de hombros.


  —Pues no lo conozco muy bien. Hay un trono en la gran caverna y un pasadizo a la izquierda, pero unas enormes rocas bloquean el final. Hay una gran habitación más allá con todo tipo de chatarra: armas, trofeos y similares. Encima hay otra enorme cueva con todo tipo de gigantes. Me pareció como si fueran familias, con jóvenes y todo eso. Supongo que fuera quien fuera a quien nuestros guardias querían ver, no estaba allí, por eso nos trajeron de vuelta a ese trono y su jefe apareció…


  —¿Apareció de dónde? —preguntó Vlandar.


  —Por el mismo túnel que mencioné, supongo, pero no creo que viniera de esa gran estancia. Hay un gran y pesado tapiz de pieles al final de esa sala de los cacharros, y ese Jarl había echado un vistazo hacia allí que me recordó a mi capitán cuando le hacían salir de sus habitaciones privadas. Pero no puedo estar seguro del todo en eso, claro.


  —¿Hay algo más que vieras entonces? —preguntó Malowan—. ¿Guardias que salieran de alguno de los otros túneles, quizás? ¿Algo, alguna cosa trivial, algo que resultara extraño?


  —¿Extraño…? —repitió Jebis, y entonces reaccionó—. Había una cosa, quizá no muy extraña, aunque me dejó un rato desconcertado. Cuando llegó el Jarl, había alguien detrás de él… del tamaño de un humano y tapado con una capa. Entonces pensé que se trataría de un sirviente. Pero del modo en que estaba allí de pie… parecía arrogante. Incluso aunque no pude ver ningún arma en manos de esa criatura, el Jarl se giró para mirarlo como si le asustara. Me refiero a que —y aquí esbozó una sonrisa forzada— yo solo llevo aquí unos pocos días, y aprendí rápidamente quién estaba aquí al mando.


  —¿Y qué más pudiste descubrir? —preguntó Vlandar.


  —No estoy seguro si fue cosa de la luz —dijo el hombre. Se frotó las manos, aparentemente intentando recordar algo—. Pero incluso aunque la criatura tenía la cabeza tapada, lo que había bajo la capucha era extrañamente oscuro… incluso diría que negro.


  Malowan y Vlandar se miraron brevemente el uno al otro antes de que el paladín hablara.


  —Es posible que eso pueda ser de mucha utilidad. Lo recordaremos.


  —Sea útil o no —le aseguró Vlandar—, intentaremos sacaros a salvo de aquí.


  —Dadme una espada o una lanza y os ayudaré lo mejor que pueda —respondió Jebis.


  Bleryn cogió dos de sus lanzas. Jebis las agarró, las sopesó y asintió en agradecimiento.


  —Muy bien —dijo Vlandar—. Nos dirigimos al sur, y luego a la izquierda más allá del trono. Que todos estén alerta, y Nemis, ponte delante de mí. Mal, mantén vigilada y protegida con un conjuro la retaguardia.


  Maera se colocó delante de él con Florimund cogido de la mano.


  —Paladín, tú predicas la bondad. ¡No puedes dejar a mi primo en este estado! Ya viste el estado en el que se encontraba cuando lo encontramos, y sé bien que teme dormir porque sus sueños le recuerdan su celda o la sala de torturas… —Aquí cerró los ojos y tragó saliva—. ¡No ha hecho nada malo! Tan débil como está, ha hecho todo lo posible por ayudar, y ahora nuestra magia le obliga a seguir dormido.


  —En un letargo sin sueños —intercedió Nemis.


  Pero Maera le dio la espalda.


  —Eso dice él, paladín, pero yo he estado esta hora con mi primo y vuestro hechicero no. Puedo mantenerle tranquilo y juro que así lo haré, pero liberadlo del hechizo.


  Malowan miró a Nemis y entonces fijó su mirada en Maera, quien se la aguantó con firmeza. Su voz era ronca, como si luchara por no soltar lágrimas.


  —¿Cómo puedes permitir que se manipule con tal crueldad a un inocente, Malowan? —le susurró.


  Lhors miró a Rowan. Los ojos de la exploradora estaban clavados en el distante trono, sin abrir la boca.


  Malowan miró a Vlandar, que le devolvió la mirada sin ninguna señal que Lhors pudiera interpretar.


  —El inocente no debe sufrir —dijo Malowan con voz muy baja—. En tal caso, ¿qué podría impedirme acceder a tu súplica? —Entonces colocó su mano en el rostro del semielfo, y a su tacto, Florimund despertó.


  Lhors pensó que si gritaba entonces, estarían todos condenados. Pero el paladín había hecho algo para enmudecerle, o quizá el hechizo previo de Nemis ya lo había hecho. El semielfo se limitó a mirar a su alrededor, entonces hizo que Maera lo condujera a un lado para que pudieran hablar.


  —Ya sabes por qué formulé tal conjuro —dijo Nemis, que parecía enfadado.


  Malowan asintió con la cabeza.


  —Sí, y estoy de acuerdo con lo que hiciste. Pero ¿no es acaso mejor no alejar a Maera de nosotros… o de su hermana? Después de todo, sabemos que tenemos que vigilarlo. Y tú y yo tenemos formas de vigilarlo además de utilizando los ojos.
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  [image: C]uando el grupo se reunió para tomar un breve descanso, Nemis salió con Rowan para vigilar su retaguardia. Estaba seguro que podía acercarse lo suficiente para formular un conjuro contra los dos guardias apostados tras el estrado. Y los tumbó en apenas unos instantes.


  —Dormirán como corderitos —vaticinó el mago con una sonrisa.


  —Bien hecho —dijo Vlandar—. Tómate unos instantes de descanso y entonces volveremos a ello.


  Maera condujo al semielfo herido para que regresara junto a ella a las cocinas, hablando con él mientras tanto. Florimund miró confundido a Nemis y a Malowan, pero a continuación pasó a la indiferencia, pues nada parecía importarle demasiado. Aún parecía no conseguir mantenerse en pie y se apoyó en cuanto la exploradora le cogió el brazo.


  —Extraño —destacó Nemis en voz baja a Vlandar después de que el semielfo se alejara lo bastante como para no oírle—. Cuando yo curo a alguien tan malherido como lo estaba él, la cura surte efecto. Él sufría dolor, sí, pero la mayoría eran cortes y contusiones… y ninguno tan grave como otros que también he curado.


  —Estoy de acuerdo en que es algo raro —dijo Vlandar—. Tú no le borraste sus recuerdos, ¿verdad?


  El mago dudó.


  —Hice lo que pude para curar su mente, lo sabes. Pero Maera rechaza toda ayuda que le ofrecí desde entonces. Y él no parece estar ansioso por sanar.


  —Ya os digo yo que hace cuento —murmuró Agya, que se había colocado silenciosamente detrás de ellos—. No es asunto mío escuchar charlas de magos, pero ese Florimund… no me fío ni un pelo de él.


  Malowan se colocó detrás de ella y suspiró.


  —Agya, ya lo sé, pero no todo se reduce a la violencia. Solo por haber sido prisionero no es motivo para aterrorizar a un compañero. Pero tenía que despertarle. Maera no oirá ninguna palabra que suene en contra de Florimund y, además, no tengo ninguna prueba en su contra. Y no es malvado, eso ya te lo aseguro.


  Agya simplemente alzó la mirada.


  —Deja que nos encarguemos nosotros de ello —le pidió Vlandar—. Mal, Florimund permanecerá bajo nuestra vigilancia… y Maera también.


  El paladín asintió.


  —¿Estamos listos para marchar entonces? —añadió Vlandar—. Sé que la mayoría de nosotros necesitaba un pequeño descanso aquí, pero tenemos poco tiempo que perder. No sabemos cuándo tendrá lugar el cambio de guardia, pero sabemos que los guardias que vengan encontrarán… un rastro de cadáveres.


  —Estoy de acuerdo —dijo Malowan—. Y tenemos que encontrar las estancias privadas del Jarl.


  —O sus tesoros, aunque para mí sería mejor que encontráramos otro pergamino como el último que Agya y tú encontrasteis. —Vlandar hizo aquí que el resto de la compañía se le acercara—. Muy bien, gente —comenzó—, hemos recorrido gran parte de la Hendedura, pero aún hay peligro. Nemis ha neutralizado a los dos guardias tras el entarimado, pero puede que haya otros, o sirvientes deambulando por las habitaciones. Ninguno de nosotros sabe qué encontraremos cuando lleguemos a las estancias del Jarl, pero debemos ser muy silenciosos. Vosotros cuatro —miró a los prisioneros recién rescatados—, manteneos en el centro. Os daremos las armas que podamos, y si entramos en combate, vuestra ayuda será bienvenida. Pero tenemos un objetivo que se encuentra más allá de este lugar, y nuestra mejor opción para llegar allí, y para liberaros de la Hendedura, es ser cautelosos. Somos espías, no un ejército.


  —Nosotros tampoco somos un ejército —dijo Jebis con tono tranquilo—. Y haremos lo que pidas, pues así tenemos una posibilidad de escapar con vida. —En ese momento miró a sus compañeros. Dos de los cazadores asintieron en silencio. El tercero miró al cuchillo que sostenía mientras movía sus labios en silencio. A Lhors le parecía algo afectado, pero ¿quién podía culpar al hombre de ello?


  —Bien —dijo Vlandar—. Vigilad a nuestros dos expertos en magia —dijo señalando a Nemis y Malowan—. Están revisando nuestra ruta y nuestra vía de escape respecto a enemigos, trampas y otros peligros. Si cualquiera de ellos os indica que os paréis o que continuéis, hacedles caso.


  —Así lo haremos —dijo el cazador—. No creo que tenga que seguir muchas más órdenes para salir de aquí.


  —Parece razonable —dijo Malowan en un susurro—. Ahora bien, si queréis hablar por algún motivo, nos llamáis la atención a Nemis, a Vlandar o a mí y hacéis esto, —y levantó una mano con el dedo índice extendido—. Si es seguro hablar, responderemos esto —y levantó una mano con todos los dedos extendidos y juntos—, y si no, esto —y se pasó la mano por la garganta cono si se la cortara.


  —Sencillo —dijo Jebis. Rápidamente, repitió los tres signos nombrando cada uno de sus significados.


  Vlandar asintió.


  —Bien. Ahora, ¿sabéis el trono de ahí abajo? Hay dos guardias detrás de él, pero Nemis los ha hechizado. Aún así, sed silenciosos e id con cautela.


  Cruzaron la gran caverna y pasaron por la tarima sin problemas. Vlandar hizo gestos para que se dieran prisa, recorrieron la distancia hacia el este a toda carrera y entraron en un pasadizo bloqueado al final por una de las grandes losas de roca utilizadas como puertas. Nemis lanzó un conjuro para apartarla a un lado mientras Malowan comprobaba los pasadizos de más allá por si había algún peligro inmediato. El paladín negó con la cabeza y entonces Nemis y él entraron por delante del grupo, dejando a Khlened, Vlandar y Bleryn para que colocaran la losa de nuevo en su sitio.


  La cámara al otro lado era fría, pero no era un frío insoportable como en la gran cueva anterior. Esa sala podía haber sido un salón de audiencias privadas del Jarl para invitados importantes. Había mesas y sillas por toda la estancia, y en una Lhors distinguió unos pergaminos. En los muros pendían unas pocas armas. El suelo y los muros de roca helada estaban cubierto por pieles. Otro pasadizo oscuro conducía hacia el norte, y el fondo del lado este de aquella larga y estrecha sala estaba cubierto por pieles que iban del techo hasta el suelo.


  Vlandar hizo que Maera vigilara norte y oeste, a Rowan la hizo vigilar las cortinas del este e hizo que Malowan preparara un conjuro de revelación de peligros en la misma estancia mientras Nemis hacía algo parecido cerca del muro este. Todos los demás esperaron cerca de la entrada y no se adentraron hasta que los dos magos asintieron e indicaron con gestos que la estancia estaba limpia de trampas.


  Vlandar dividió al grupo y encargó diversas tareas, dejando a las exploradoras donde estaban y haciendo que Khlened, Bleryn y Gerikh buscaran en la habitación cualquier cosa que les pudiera resultar útil.


  Agya y Lhors se quedaron con Florimund.


  La nariz de la ladrona se arrugó, y tocó a Lhors en la mano. Olor animal. Señaló a las pieles que pendían del muro este. El joven se encogió de hombros, pero cuando Rowan miró en su dirección, le llamó la atención y le dijo con signos. Sí. Bestias allí, y entonces se volvió para seguir vigilando.


  Lhors observó a sus compañeros. Agya tragaba saliva mientras interpretaba los signos de la exploradora. Entonces se giró justo cuando Florimund comenzó a tambalearse con los ojos medio cerrados. La ladrona y el chico cogieron al semielfo antes de que se cayera. La pila de colmillos de marfil que estuvo a punto de tirar habría hecho un ruido infernal. Lhors y Agya sentaron en el suelo al compañero intercambiando miradas de exasperación por encima de él. Nemis, que debía haber estado observando al semielfo, llegó a toda prisa cruzando la sala y colocando una mano sobre la boca de Florimund e hizo que el semielfo se pusiera de nuevo en pie. Florimund forcejeó levemente, pero Nemis ya estaba junto a Maera, y allí hizo sentarse al semielfo con algunas indicaciones que Lhors no acertó a escuchar. Ella miró amenazadoramente al mago, pero luego cogió de la mano a su pariente e hizo que se apoyara en ella.


  Todo el mundo se quedó helado cuando una profunda voz de gigante efectuó una pregunta desde la habitación de al lado. Una voz de mujer retumbó en respuesta, y algo que sonó como un enorme perro gimoteó ansiosamente. Vlandar hizo un gesto a Nemis para que fuera con Rowan, y al resto los mandó hacia el pasadizo que llevaba a las dependencias señoriales.


  —Aquí ya no hay nada para nosotros. Tras esas pieles donde vigila Rowan hay al menos una habitación, y más allá hay dos gigantes y dos lobos.


  Jebis realizó el signo de pedir permiso para hablar, a pesar de que Vlandar acababa de hacerlo, aunque casi en un susurro.


  Malowan alzó la mano dando permiso.


  —Disculpe, señor, pero esa voz que acabamos de oír… es la de su jefe, estoy seguro de ello.


  —Pienso que es probable que tengas razón —dijo Malowan—. Primero por el lugar donde estamos, y además percibo poder en esa dirección. Si es así, la otra voz podría ser su esposa, y el otro sonido el de los lobos que hacen a la vez de mascotas y de guardianes. Atrás, hacia el norte, hay una gran caverna con muchos gigantes. Familias, creo. Si el Jarl está aquí, esos puede que sean nobles.


  —Eso parece —dijo Vlandar—. Tenemos un rincón silenciado gracias a uno de los conjuros de Nemis. Me gustaría que uno de sus hechizos para adormecer se encargara de lo que viene por ahí. No quiero iniciar una pelea aquí. Esos nobles o lo que sean no oirán nada, pero podría ser que otros nos oyeran desde pasadizos o puestos de guardia más hacia el este. —Vlandar meditó todo esto brevemente. Entonces buscó con la mirada a Nemis y le indicó con gestos la acción de dormir.


  El mago sonrió, asintió y se dio media vuelta. Unos instantes más tarde, se volvió a girar asintiendo de nuevo.


  


  Vlandar les hizo regresar a la habitación principal. Nemis, que había estado hablando con Rowan, se acercó al guerrero. Lhors pensó que la exploradora parecía muy disgustada por algo.


  Mientras Rowan se dirigía a hablar con el paladín en un tono algo elevado, Nemis se acercó a Vlandar y dijo:


  —Escucha, por favor. No deberíamos atrevernos a dejar al Jarl y a su esposa con vida.


  Vlandar lo miró sorprendido y extrañado.


  —Ahora duermen. Ejecutémoslos mientras están dormidos… llámalo hacer justicia por las muertes que han causado. No sentirán dolor alguno. Dejémoslos con vida y volverán a derramar sangre de más inocentes.


  Vlandar asintió.


  —De acuerdo. Aunque matar a alguien mientras está durmiendo…


  —No es preciso que formes parte de ello —le interrumpió Nemis—. Mal ciertamente no debería tomar parte en ello, y ni siquiera debiera saber lo que vamos a hacer hasta que esté hecho. Rowan le distraerá mientras estemos allí, pero…


  —Demasiado tarde —dijo Malowan. Se había acercado sin que se diera cuenta. Tras él, Rowan le lanzaba a Nemis una mirada desangelada mientras se encogía de hombros—. Nemis, no puedes hacer esto, no mientras yo esté aquí, y no me iré.


  —¡Entonces te haré dormir! —le respondió el mago con arrogancia.


  El paladín negó con la cabeza.


  —No. Si nos atacan, me necesitarás. —Malowan miró a Vlandar—. Dime que no has accedido a ello.


  —No discutamos aquí y ahora —dijo apesadumbrado Vlandar—. Entremos en esa cámara y hablaremos allí.


  Malowan tensó la mandíbula, llamó a su aprendiz y entraron.


  —Lo siento —susurró Rowan cuando pasó junto a Nemis—. Hice todo lo que pude, pero sospechó algo.


  —Estos puros de corazón son como una plaga —refunfuñó Nemis y la siguió recorriendo los dos escalones y el tapizado de pieles. Vlandar esperó hasta que los demás hubieron desaparecido de vista y entonces indicó con un gesto a Lhors que fuera con él.


  Dentro de la estancia privada del Jarl se estaba caliente… y Lhors pensó que era tal como debía estar. El mobiliario era demasiado elegante para cualquiera que no fuera el líder y su esposa. Miró alrededor. La estancia era grande pero tan desordenada que Lhors se preguntó si los nobles entre los gigantes de la escarcha conocían siquiera el concepto de mujeres de la limpieza.


  Vlandar hizo que todos se le acercaran para que todos comenzaran a buscar en la habitación, pero Malowan, pálido y con la boca reseca, le interrumpió.


  —Estamos protegidos por atrás gracias a un conjuro de silencio de Nemis, y no hay nada ni nadie hacia el este. Lo he comprobado. Vlandar, no puedes dejarle hacer eso.


  —Puedo —respondió con firmeza el guerrero—, y si me parece lo mejor, lo haré. Mal, sé sensato. Coge a Agya y desaparece de la vista. El baño de sangre que han hecho esos dos…


  —Eso es algo entre los dioses y ellos —dijo Malowan rotundamente—. Son seres vivos y, aunque no nos lo parezca a ninguno de nosotros, es posible que algún día sean buenos.


  Khlened gruñó incrédulo.


  Malowan le miró con dureza y el bárbaro se calmó.


  —Incluso aunque no fuera así, los demás mortales no tenemos derecho a juzgarles. No arriesgaré el camino que he escogido durante tantos años solo porque un mago…


  —¿Te refieres a este mago? —dijo Nemis secamente—. Tu Heironeous no te quitará tus poderes a causa de mis decisiones, amigo mío, y ambos lo sabemos.


  —No te permitiré que lo hagas… —rechinó Malowan.


  —No puedes detenerme —respondió Nemis.


  —Mal, escúchale —le pidió Agya tras el incómodo silencio que siguió a continuación—. Vamos, tú y yo nos marchamos por ese camino y así no veremos nada.


  Ella se encogió tímidamente cuando Malowan desvió su mirada hacia ella. Lhors pensó que el paladín debía estar ciertamente muy enfadado. Por lo que pudo ver, el mago ni siquiera se dio cuenta de la reacción de la aprendiza, si bien normalmente tenía cuidado en no preocuparla.


  —Aún no he decidido nada —comenzó a decir Vlandar.


  Malowan negó con la cabeza silenciando al guerrero.


  —Sí, ya lo has hecho. No me tomes por tonto por mi condición de paladín, Vlandar.


  —Yo no…


  —¡Pues no niegues que los has visto muertos en tu mente y te has sentido bien por ello! —replicó el paladín.


  —Los había visto muertos y me alegré por ello —dijo Vlandar de repente—. Amigo mío, estamos desperdiciando un tiempo del que no disponemos. Busca en la cámara cosas que sabes que necesitamos y yo estudiaré el problema mientras lo haces.


  —¿Sí? —Malowan miró alrededor para luego encararse a él—. ¿Y qué hay de su tiempo?


  —Déjalo ya, Mal —le pidió Vlandar tajante—. Coge a Agya e id hacia el este más allá de esas cortinas. Procuraré que no sufran.


  —¿Y si no me voy?


  La mandíbula de Vlandar se tensó. Hasta Lhors se dio cuenta de que el guerrero se estaba enfureciendo por momentos.


  —Te irás, aunque Khlened y Bleryn tengan que arrastrarte. Preferiría que no fuera así, pero Mal, lo haré si no me dejas otra elección. Te lo pido aparte de nuestra amistad, pero recuerda que juraste seguir mis órdenes junto con todos los demás.


  Silencio. Lhors se dio cuenta de que los cuatro prisioneros de la cocina se habían echado atrás frente aquel combate dialectal. No podía culparles. Se le hacía incómodo oír a Malowan, Nemis y Vlandar discutiendo.


  Lhors se sobresaltó cuando alguien le tocó el brazo. Era Nemis, que tenía el rostro muy rojo para alguien que normalmente era muy pálido.


  —¿Y tú qué dices, muchacho? —le preguntó el mago mientras señalaba a los gigantes dormidos con la mirada.


  Los dos gigantes habían estado en una mesa bebiendo vino. En la parte más alejada de la mesa de madera, una inmensa giganta de cabellos plateados dormía torpemente apoyada en una silla, con su rostro aplastado contra la mesa y los brazos colgando. Lhors pudo ver a dos lobos tumbados a sus pies. Cerca de él, el Jarl yacía sobre un montón de pieles. El gigante roncaba ruidosamente.


  —¿A qué te refieres? —susurró el joven.


  Nemis sonrió.


  —Conozco a esos dos por su reputación. Han matado personalmente a cientos de humanos y elfos. Siguiendo sus órdenes, muchos otros cientos más han muerto, tal como tu familia y todos esos de tu pueblo murieron, o como les habría ocurrido a Jebis y a los cazadores.


  Lhors miró a los gigantes dormidos, apenas pendiente de que Malowan y Vlandar seguían discutiendo detrás de él.


  —Imagínate preso en una jaula —susurró el mago—, con un montón de gigantes burlándose alrededor porque pronto te cortarán en trozos y te comerán, o te asarán vivo… —Aquí vaciló un instante mientras Lhors temblaba y se alejaba de él tapándose la boca con una mano.


  —¡No pienses en los niños y en aquel puchero de sopa! —se decía a sí mismo. Pero en aquel momento era todo lo que podía ver. Entonces, en una ráfaga de luz la imagen de su padre lo eclipsó todo… su padre empalado al suelo, pendiendo de una lanza del tamaño del tronco de un árbol joven que le atravesaba el estómago.


  Nemis le tocó en el hombro y se sobresaltó, luego sujetó el rostro del joven con ambas mano y le hizo mirarle.


  —Lo siento, muchacho. No lo sabía, aunque lo sospechaba. No quería causarte ese dolor.


  Lhors asintió aún con los ojos fuertemente cerrados. No podía hablar.


  Nemis le soltó.


  —Pero si esos dos, el Jarl y su esposa, son parte de los dirigentes que enviaron a los gigantes de Nosnra contra tu pueblo, y pudieras vengar la muerte de tu padre y tus vecinos, ¿lo harías?


  Lhors respiró profundamente y abrió los ojos. Ante su sorpresa, el hechicero blandía una larga daga.


  —Tú no sufrirás carga alguna por esto. Ninguno de los cuatro hombres que estaban prisioneros en la cocina estaría dispuesto a ello, pero ellos solo se han visto a punto de morir, por horrible que fuera el modo en que los iban a matar. Tú perdiste a tu familia, a tu pueblo, a tu padre… todo lo que conocías. Sí accedes a ello, les darás una muerte más limpia de la que tuvo tu padre. Y aunque nombren a otro Jarl aquí, al menos este ya no ordenará cometer más muertes.


  Lhors miró la empuñadura y pensó.


  —Padre, juré que te vengaría, y aquí está la venganza a mi alcance…


  Pero ni siquiera pudo asir el arma.


  —Sé que tienes razón, Nemis… respecto a ellos y a los gigantes. Pero no, no de esta manera. No puedo cambiar el hecho de que mi padre haya muerto, y así no vengaría nada. No al menos para mí.


  Nemis le miró muy serio y luego guardó la daga en su funda.


  —Como tú quieras —respondió, dio media vuelta y se fue.


  Lhors respiró larga y profundamente, con la imagen de la hoja aún en sus ojos, y se dio cuenta de que Vlandar y Malowan aún estaban discutiendo airosamente. El intercambio de palabras con Nemis apenas había durado un instante.


  Khlened se le había acercado sin que se diera cuenta.


  —Has hecho bien, chico —le susurró al tiempo que palmeaba el hombre del joven animosamente—. Yo tampoco soy el jefe, pero no hay gloria al matar a un enemigo durmiente.


  —Escuchadlos —gruñó Bleryn—. Discutiendo sobre si esos asesinos merecen seguir con vida. Cómo me alegro de que no haya paladines entre los enanos. Tenemos más sentido común que ellos. Esto es una ejecución justa, no un asesinato. Monstruos como estos no merecen una muerte honorable.


  Tras ellos se alzó la voz de Malowan. Nemis perjuró muy enfadado y comenzó a formular un conjuro. Khlened corrió a ayudar a Vlandar a sujetar al paladín. Hizo falta la ayuda de Gerikh para sujetarle, y cuando Nemis retrocedió, la furiosa y profunda voz del paladín quedó repentinamente silenciada, si bien el hombre seguía forcejeando con Vlandar y los demás para que lo soltaran.


  Vlandar, que aguantaba por los pues a Mal, se apartó del hombre y miró a Bleryn a los ojos.


  —¡No podremos aguantarle mucho tiempo! ¡Que uno de vosotros haga el trabajo, y es una orden!


  Bleryn negó con la cabeza y se giró, enfundando su espada y pidiendo a Jebis que se le acercara.


  —Fui prisionero del herrero de la Estacada, y eso se lo debo a los gigantes, pero nadie me quiso convertir en su comida. Así que también tú tienes derecho a ello.


  Jebis renunció, pero uno de los cazadores se puso a su lado empuñando una daga.


  —Se lo debemos, —dijo el hombre, que miró a su asombrado compañero—. El pobre Gorbis ya no puede decir lo mismo. Mata a uno, enano, que yo me encargaré del otro.


  —Bien —respondió el enano—. Ya sabes, una estocada limpia con una muerte rápida. Hazlo así.


  Nemis se acercó al lado de Lhors.


  —Quédate aquí, amigo —dijo—. Cierra los ojos si lo prefieres, pero ayúdame a que Mal no pueda ver nada.


  Él no quería haber mirado, pero Lhors se vio incapaz de mirar hacia otro lado. La mirada del enano se cruzó con la del cazador.


  —Mataremos primero a los lobos.


  El cazador asintió.


  —Hazlo tan limpiamente como puedas. Los cortes se congelarán aquí entre las pieles manchadas de sangre.


  Ambos se encargaron de los lobos cortándoles con la hoja de sus armas el cuello a cada uno, seccionándoles la columna. Entonces, el cazador cogió una lanza corta que había apoyada contra la mesa, la alzó con ambas manos por encima de su cabeza y la clavó a través del ojo de la mujer gigante. Ella tuvo un espasmo y luego soltó su último aliento en un ligero suspiro. Bleryn hizo lo mismo con el Jarl, se lo quedó mirando durante un instante y luego retrocedió, llevándose consigo al cazador.


  Lhors tragó saliva y se giró. Era tan fácil matar… De repente, estaba harto de tanta muerte, del peligro de morir y de todas las horribles formas de morir posibles.


  Tras él, Vlandar había soltado a Malowan y parecía intentar decirle algo al paladín. Malowan le ignoró y pasó por delante de Lhors para mirar a los gigantes muertos y a sus mascotas, y entonces bajó la cabeza para comenzar una plegaria. Las lágrimas recorrieron las mejillas del hombre, al que parecía se le había revuelto el estómago.


  —¿Cómo puede ser tan… tan…? —pensó Lhors, que no acertaba a encontrar una palabra que describiera al hombre que era capaz de perdonar incluso a los gigantes. Lhors no pudo ejecutarlos por sí mismo, y no estaba seguro de estar completamente de acuerdo con las órdenes de Vlandar, pero lo cierto es que no sentía remordimiento alguno por los dos gigantes. Retrocedió y fue junto a Vlandar, que tampoco parecía muy contento mientras observaba a Malowan. Cuando el joven llegó junto a él, Vlandar le palmeó en un hombro y se giró para hacer que el resto de gente se pusiera a trabajar.


  Nemis había comprobado el contenido de la caverna en busca de trampas, utilizando algún tipo de encantamiento. Cuando terminó de comprobar cada cofre y cada montón de objetos, asintió y Vlandar comenzó a rebuscar en uno de ellos.


  Khlened encontró gemas en una caja y las dejó aparte para poder rebuscar en el fondo. Agya encontró dos bolsas de monedas que puso junto a las joyas de Khlened. Vlandar las recogió y las puso en el fondo de su zurrón, y luego se puso a buscar en otro cofre.


  —Ese es seguro —dijo Nemis, apuntando a un arca—, pero dejad el otro. Es una trampa, y parece mortal. —Ahí se puso en pie y se dirigió hacia la cortina donde Rowan y Maera habían llevado a Florimund.


  El mago regresó enseguida.


  —En la alcoba. Hay un conjuro oculto en un baúl de allí.


  —Ya iré yo —dijo Vlandar—. Envía a Rowan a por Mal, ¿quieres?


  —Aquí estoy —dijo el paladín cuando entró para ayudarles.


  Lhors se preguntó que le iba a decir a Nemis, pero el hombre simplemente pasó de largo ante el mago con una preocupada Agya detrás de él.


  —Khlened —dijo Vlandar mientras observaba al paladín con preocupación—, Bleryn, Gerikh y tú quedaos aquí para terminar con esto. Si no recordáis si Nemis dijo que algo era seguro o no, dejadlo. Jebis, tus compañeros y tú venid con nosotros.


  Lhors fue detrás de Vlandar.


  Nemis ya se encontraba de rodillas ante un enorme arcón con sus manos puestas en el cierre. Con un pequeño estallido de humo, el cierre hizo un chasquido, y solo tuvo que apartar la tapa del baúl.


  Lhors miró por encima del hombro del mago, pero no pudo ver más que pieles y ropa. Nemis no parecía interesado en el contenido. El mago se centró en la tapa y, de repente, un trozo de madera se deslizó a un lado, revelando un compartimiento oculto. El mago rio entre dientes y sacó de ahí varias fundas de pergamino. Enseñó dos de ellas y continuó sacando el resto.


  —Mira este, Vlandar. Estos son pergaminos de conjuros.


  —Es un mapa —dijo Vlandar mientras desplegaba el pergamino. Lhors le ayudó a abrirlo—. Pero no nos será de utilidad a menos que viajemos hasta ese lugar. Y no creo que vayamos a pasar por ahí en nuestro viaje. Nemis, tú lees el idioma gigante. Dime lo que dice aquí.


  Nemis miró el mapa por unos instantes y entonces se humedeció los labios para explicarse.


  —Esto —dijo—, es Muspelheim, el hogar de los gigantes del fuego. Tienes razón. Puede ser un viaje horrible a pie.


  —Sí —dijo Vlandar—, pero ¿es nuestro objetivo? ¿Puedes decírnoslo?


  —No hay nada aquí que me lo indique —dijo el mago—, y si estuviera en tu lugar, rezaría a los dioses para que no lo fuera. Ese no es un lugar para nosotros.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Agya.


  El mago la miró seriamente mientras enrollaba el mapa y lo guardaba en su tubo.


  —Porque yo he estado ahí.


  Los ojos de Agya se entrecerraron. Quizá ella sospechaba que el mago podría conducirles hacia una trampa.


  Vlandar asintió y cogió el mapa.


  —Entonces, si este resulta ser nuestro camino, podrás guiarnos. —Dicho esto, se giró—. Mal, ¿hay algo más útil por ahí?


  El paladín negó con la cabeza, aún renunciando a hablar.


  —Un momento, Vlandar —interrumpió el mago—. Pensaba que nuestro objetivo era salir de aquí e ir a informar a nuestro rey. Buscar en ese horrible lugar no hará más que alejarnos de eso.


  —Nuestro objetivo —le recordó el guerrero—, es encontrar pruebas de lo que está sucediendo con los gigantes y Keolandia. Hemos conectado a la Estacada con el Jarl, y nos hemos encargado de él, pero es evidente de que hay alguien más arriba en la cadena de mando. No puedo volver ante mi rey con meras especulaciones.


  —Nos enviarás a todos a la muerte.


  —Hasta el momento lo hemos hecho bien, mejor incluso de lo que ninguno de nosotros hubiera esperado. O los dioses nos sonríen o lo hicimos bien acabando con los gigantes rápida y silenciosamente. No me importa por el motivo que sea, pero ahora no me rendiré.


  —Pues que así sea —dijo el hechicero con resignación—, no estoy de acuerdo, pero juré que te seguiría y no abandonaré a mis compañeros llegada la hora en la que me necesiten.


  —Bien —dijo Vlandar—, entonces vayamos a por ello. Lhors, haz que vengan todos los del otro cuarto.


  Cuando el joven regresó junto con Khlened, Bleryn y Gerikh, Vlandar estaba hablando con Jebis y los cazadores.


  —Me alegro de que os encontráramos. ¿Y estás seguro de que sabréis encontrar el camino de regreso a vuestras propias tierras una vez estéis fuera?


  Jebis asintió con seguridad.


  —Su pueblo está apenas a unos días hacia el este desde aquí, en Alfaracia. Y yo iré con ellos.


  —No tenemos mucho que compartir —dijo Vlandar con humildad—, pero aquí tenéis un mapa. Nuestras exploradoras dicen que hay un pasadizo más allá de esta cámara que da al exterior. Una vez estéis fuera, querréis encontrar un lugar donde descansar antes de continuar. —Ahí se puso de cuclillas y Jebis le imitó, y ambos miraron el mapa que Vlandar le estaba entregando—. La cueva es muy pequeña para que los gigantes la usen, y hemos dejado leña seca en el interior. —Entonces, sacó una bolsa de tela—. Aquí hay lo suficiente para hacer una sopa caliente para vosotros cuatro.


  —Los gigantes no nos robaron nada excepto nuestras armas —respondió Jebis—. Aún tengo mi marmita y lo necesario para disponer de estofado durante un par de días. Supongo que los gigantes pensaron que era mejor que nos comiéramos nuestra propia comida antes que la suya. ¿Queréis que enviemos algún mensaje de vuestra parte…?


  —No —dijo Vlandar enseguida—. Si os vuelven a coger…


  —Comprendemos —dijo rápidamente el cazador más veterano.


  Vlandar encabezó el camino más allá de la cortina de pieles. Lhors se encontró ante un pequeño saliente de una cueva por la que siseaba el viento que le daba en la cara y que provenía de un estrecho pasadizo que avanzaba hacia el este.


  —Entonces, ¿ese es nuestro camino? —preguntó Jebis. Cuando Vlandar asintió, dejó pasar a sus compañeros cazadores hasta perderse de vista. Jebis dudó y entonces estrechó la mano a Vlandar.


  —Te deseo buena suerte en tu búsqueda, Capitán —dijo—, y espero escuchar el final de esta historia algún día.


  —Espero poder contártela yo —dijo Vlandar con una amable sonrisa.


  Con eso, Jebis y sus cazadores salieron y pronto se perdieron de vista.


  Nemis llegó desde una pequeña zona encima del pasadizo.


  —No hay nada salvo una caja que me huele a problemas. A excepción de una barra de hierro incrustada en el muro y que no puedo alcanzar. Aunque percibo poder en ella.


  —Iluminadme ahí —dijo Malowan—. Necesito ver esa cosa y tocarla por mí mismo.


  Nemis miró al paladín de soslayo, Lhors imaginó que pensando si el hombre seguiría enfadado con él. Pero Malowan parecía haber aceptado las muertes de antes… o al menos sabía dejar a un lado su rabia y frustración para afrontar su trabajo.


  —¿Eso es inteligente? —preguntó Maera bastante ansiosamente cuando los dos hombres se pusieron en marcha. La exploradora asía una lanza en una mano y parecía sostener a Florimund de pie con el otro brazo alrededor de su cintura. Los ojos del semielfo estaban cerrados, y su cara estaba tremendamente pálida.


  —Mi primo dice…


  —Luego, por favor —dijo Vlandar concisamente—. Necesitamos salir de este lugar antes de que alguien encuentre al Jarl y a su esposa.


  Maera dejó a Florimund apoyado contra el muro y Rowan la siguió lentamente. Vlandar y Lhors observaron cómo Nemis hacía luz. Malowan estiró un brazo pero al parecer no llegaba. Nemis puso entonces las manos en cabestrillo para que el paladín apoyara ahí su pie. Mal se lo pensó un instante, luego asintió y subió, llamando a Vlandar.


  El guerrero se aclaró la garganta para que todos le prestaran atención y los condujo a la pequeña alcoba.


  —¿Qué has encontrado? —preguntó.


  —Un transporte, muy parecido a la cadena de la Estacada —dijo Malowan—, pero con un objetivo concreto. Si tiramos de la barra, quien quiera que se encuentre en la zona de ahí adentro, partirá… a cualquiera que sea el lugar de destino. Necesitamos algo en lo que pueda apoyarme.


  Khlened y Bleryn corrieron de vuelta al dormitorio del Jarl y regresaron con un arcón de aspecto pesado que colocaron junto al muro de la caverna.


  —Muy bien —dijo Vlandar—. Iremos primero una mitad. Quiero a Nemis, Rowan, Bleryn, Khlened y Gerikh en el primer grupo, y con las armas a punto. Y Nemis, tú prepárate para hechizar a cualquier guardia. El resto iremos justo después de vosotros.


  El mago asintió y se subió al baúl mientras Malowan enviaba al resto del grupo otra vez junto a la cortina del dormitorio.


  El lanzador de conjuros asió la palanca y tiró de ella suavemente. Lhors parpadeó sorprendido. El mago y los demás sencillamente… ¡habían desaparecido!


  Y entonces llegó su turno.


  El brazo de Vlandar se apoyó firmemente contra su hombro. El joven asió su lanza.


  —Respira hondo, mi joven amigo —le dijo el guerrero—. Por ahora lo has hecho muy bien.


  Una vez todo el mundo estuvo en su lugar, el paladín hizo bajar la barra. La cámara desapareció. El frío desapareció y el suelo se solidificó bajo sus pies al tiempo que una tremenda bocanada de calor les golpeaba.


  Lhors parpadeó insistentemente, pero por un instante no pudo ver nada más que oscuridad. Entonces, mientras comenzaba a aclararse su vista, pudo dar un paso y ver que un muro negro le bloqueaba el camino. A derecha e izquierda no había nada más excepto humo y lejanos incendios.


  Nemis se había quitado su capa y su capucha mientras Vlandar se acercó.


  —Gigantes del fuego —dijo el mago muy descontento—. Sabía que serían gigantes del fuego.


  [image: img_orla]


  [image: img_capitulo_019]


  [image: L]o que podían ver era horrendo.


  El cielo nocturno estaba tapado por nubes teñidas de rojo por los incendios y las erupciones volcánicas. Había humo por todas partes y un vapor que apestaba a huevo podrido y que se esparcía por diversos orificios. Unas nubes espesas y grises ondulaban cerca de un volcán que escupía fuego y rocas hacia el cielo enrojecido. No muy lejos de allí, la inconfundible forma de una gran antecámara coronaba una masa de resplandeciente lava solidificada, roca y escoria.


  Allí donde estaban, se encontraban algo alejados de aquella entrada y de un camino que conducía hacia ella, flanqueado por un pequeño muro de piedra… y por el que nadie debía adentrarse hasta que el mago se hubiera asegurado de que podían utilizarlo, pensó Lhors.


  —Vamos —dijo el mago—. Debería haber un guardia ahí, y más guardias dentro del palacio.


  —¿Y cómo sabes todo eso? —preguntó Khlened, que se quedó mirando al mago cautelosamente.


  Vlandar alzó una mano pidiendo silencio.


  —Preguntad después. Necesitamos permanecer en incógnito por el momento.


  Nemis asintió.


  —A menos que esto haya cambiado mucho en los últimos años, conozco el lugar. —Miró a su alrededor—. Fijaos dónde piso y seguidme de cerca. Hay agujeros ocultos y charcos hirvientes que os matarían al instante.


  Florimund abrió la boca.


  El mago dedicó a Maera una mirada de advertencia.


  —Mantenlo callado, por favor.


  La exploradora se giró para tranquilizar al semielfo.


  Nemis se dio la vuelta mirando al palacio y caminó rápidamente, alejándose del volcán más cercano. Los otros le siguieron, con Malowan a la retaguardia.


  Llevó más tiempo del que Vlandar hubiera querido, pero al final Nemis encontró su santuario: un túnel más o menos circular y de paredes negras cuyo final estaba bloqueado. La sala era alargada y tenía dos curvaturas acentuadas para poder reflejar cualquier luz que hubiera en el interior. Ahí se estaba sorprendentemente fresco… al menos comparado con el exterior. Enseguida la compañía se deshizo de sus ropas de invierno en cuanto se adentraron, y Malowan creó luz para ellos.


  —¿Qué tipo de cueva es esta? —preguntó Lhors.


  Los muros eran casi vítreos, extrañamente moldeados, pero suaves al tacto.


  —Eso no importa. ¿Qué es este lugar? —preguntó Agya.


  —Este lugar está al sur de Alfaracia —le explicó Nemis—. Sus fieras montañas son volcánicas, y el humo y los vapores que generan pueden ser mortíferos. Esta cueva fue hace mucho tiempo un canal para ese fuego, pero ha estado bloqueado durante muchos años y ahora es demasiado pequeño para que los gigantes se preocupen de él.


  —Entonces vuelvo a preguntarte —comenzó a preguntar Khlened intencionadamente—, ¿cómo es que conoces esto? ¡Eres un hombre lleno de secretos, mago!


  —Primero la comida, —dijo Vlandar—. Sé que aquí hace calor, pero estaremos mejor tras una sopa caliente. Yo me encargaré de cocinar. Lhors, Khlened, hay algunas ramas caídas cerca de dónde llegamos. Mirad si podéis encontrarlas. Querremos una hoguera para iluminarnos y para la sopa. Pero tened cuidado para que nadie os vea. Puede que haya guardias ahí afuera.


  


  Aproximadamente una hora más tarde, ya habían comido y la hoguera ya casi se había extinguido. Malowan había construido dos antorchas bien hechas con arbustos y encontró un par de lugares en las paredes para colocarlas para que pudieran tener algo más de luz. Agya y él estuvieron preparando más antorchas para el resto de la noche y el día siguiente.


  Tras la escasa comida, Nemis narró la historia de su aprendizaje entre los drow, su viaje a ese lugar y cómo había matado a su antiguo maestro para escapar de aquella vida.


  Khlened, para sorpresa de Lhors, escuchó a Nemis hasta que terminó su relato sin interrumpirle.


  —Pudo haberle pasado a cualquiera de nosotros —dijo finalmente el bárbaro—. Supongo que ahora comprendo porqué se lo contaste a Vlandar y a Mal antes que al resto de nosotros.


  —No había necesidad de contárselo a todo el mundo, —dijo Malowan—. Si no es por todo lo que sabemos, no habríamos podido llegar tan lejos.


  —Sí, pues bien —dijo el bárbaro—. ¿Qué hacemos aquí entonces? ¿Creéis que Eclavdra, la bruja drow o lo que quiera que sea, estará ahí?


  —Ella venía constantemente como invitada del rey de los gigantes del fuego, el viejo Snurre —respondió Nemis. Parecía que tenía dificultad al hablar, como si no deseara decir lo que llevaba callando tanto tiempo—. Ella tiene su propia morada a mucha distancia bajo tierra… un lugar mucho más temible que este. Tiene, o tenía, un pergamino que guardaba en sus dependencias, que la llevaba de vuelta hasta ese lugar. Yo viajé con ella hasta aquí en varias ocasiones.


  —¿Podrías localizar esas dependencias? —le preguntó Vlandar.


  Nemis se encogió de hombros.


  —La única vez que se me permitió llevar un mensaje al Rey Snurre fue hace años, y no estoy seguro de recordar el camino del piso principal. Estaba oscuro y había guardias por todas partes… —Su voz se apagó y se quedó mirando al muro más alejado. Tras un largo silencio, continuó con evidente esfuerzo—. Conozco bastante bien el nivel inferior. A menudo la acompañaba a las reuniones del consejo con otro drow. Más allá, todo son cuevas, horribles criaturas y oscuridad.


  —Ya conozco la buena memoria que tienes —le dijo Malowan al mago—. Si fuiste allí en una ocasión y hace mucho tiempo, lo recordarás. Siendo un hombre que puede memorizar tantos conjuros como tú…


  Nemis sonrió con una mueca.


  —Sí, pero yo quiero recordar mis conjuros. Y he intentado olvidar la experiencia que sufrí en este lugar, ya lo sabes.


  —Bien, pues sin duda podemos entrar ahí —dijo Vlandar—, y Nemis también nos podrá guiar por ahí. La pregunta es, ¿queremos hacer eso?


  Las miradas de todos se centraron en él excepto la de Florimund, que estaba acurrucado en el suelo con los ojos entreabiertos. Lhors pensó que el semielfo parecía haberse rendido, tal como lo hiciera en su día el esposo de Gran cuando sucumbió ante las fiebres.


  —¿Por qué no? —preguntó Khlened—. Lo hemos hecho muy bien hasta el momento. Y no nos han derrotado ni hemos perdido a nadie aún, ¿verdad? Tengo riquezas para vivir cómodamente al menos durante un año o dos, y relatos que contar…


  —Y hemos conseguido infligir daños tanto en la Estacada como en la Hendedura —añadió Vlandar—. Hemos descubierto quién ha pactado una alianza con los gigantes para atacar nuestras tierras. Ahora estamos en un lugar donde quizá muramos antes de que pueda informar a mi rey. Y si eso ocurre, habremos conseguido bien poco.


  —Habláis claro, señor —puntualizó Bleryn.


  Vlandar asintió.


  —Nemis puede deciros mucho más que yo sobre los elfos oscuros. Lo que yo sé es únicamente por relatos y leyendas, que son peligrosos luchadores y temibles hechiceros sin aprecio alguno a ningún ser viviente que camine bajo el sol. En cuanto a los gigantes del fuego… ¿recordáis a los dos de la herrería en la Estacada? Son poderosos y más listos que la mayoría de los gigantes. Aparte de eso, esta tierra es peligrosa. Los vahos de los fuegos pueden marearos, la humareda puede haceros toser y el calor evaporará el agua de vuestro cuerpo y os dejará débiles y desorientados. Si decidimos continuar, debemos ser rápidos y estar muy pendientes unos de otros ante los signos de deshidratación o intoxicación por humo. Por mi parte, me gustaría regresar antes mi rey explicando que encontramos a esta bruja drow y la destruimos. Si no, al menos me gustaría tener pruebas de que se esconde debajo de ese lugar para que el rey pueda convocar a magos lo suficientemente poderosos para combatirla a ella y a sus siervos.


  —Hay algo más —dijo Nemis calladamente—. El pergamino de Eclavdra. Si podemos encontrarlo, podría utilizarlo para sacarnos de ahí en un instante. Un breve encantamiento y todos estaremos sentados de repente en una posada de Cryllor.


  —¿Quieres decir que podríamos irnos en un «puf», como antes con aquella barra de hierro?


  Nemis asintió.


  —Entonces —dijo en voz baja el bárbaro como si estuviera razonando para sí—, yo digo que vayamos, encontremos a esta malvada hechicera y acabemos con todo esto. Yo mataré a algunos ogros más o incluso acabaré con uno o dos gigantes para salir de ese lugar.


  —Sí —dijo Bleryn—, y también habla por mí.


  Las exploradoras asintieron al unísono. Gerikh se encogió de hombros y esbozó una sonrisa.


  —¿Abandonar ahora? —Malowan negó decisivamente con la cabeza—. Creo que no.


  —Yo voy a donde él va —añadió Agya desafiante, y Malowan le palmeó en el hombro.


  —¿Lhors? —Vlandar se giró hacia él—. ¿Qué tienes que decir tú?


  Lhors no estaba demasiado contento con la idea de intentar atravesar una fortaleza llena de gigantes aún más grandes y astutos, pero el pensamiento de marcharse de ahí una vez todo lo acontecido…


  —Estoy con vos, señor. Hasta el final.


  —Bien —dijo Vlandar. Su mirada era ardiente mientras observaba a la compañía—. Dormid entonces, gente. Necesitaréis descansar todo lo posible esta noche.


  


  Durante la última guardia, Nemis estuvo realizando los mapas que pudo para el grupo, utilizando hojas en blanco de su libro de conjuros.


  —Hay algo que sí puedo contaros —dijo el mago mientras repartía los mapas—, que nadie que no esté lo bastante loco entraría en esa estancia. Los drow toman a Snurre por imbécil, pero es muy astuto. Debemos matarle si podemos. Algunos de sus guardias aún combatirían, pero la mayoría escaparía. No todos le sirven por voluntad propia.


  —Si podemos hacerlo sin perder el tiempo buscándole, —dijo Vlandar—, entonces que así sea, pero nuestra prioridad principal es encontrar pruebas de que los drow están involucrados y de dónde se les puede encontrar.


  Todos se pusieron de pie dentro de la caverna. Todo el mundo estaba preparado, pero también todos ellos parecían ansiosos por empezar. En las próximas horas podría ser que vieran cumplida su misión, o que pusieran fin a sus vidas.


  De repente, Nemis asió la espada flamígera que Malowan había cogido en la sala de tesoros de la Estacada y la alzó.


  —Que Pelor, dios de la salud y la luz, nos observe a través del humo y de los muros, y guíe nuestros corazones en ese lugar infernal.


  —Y que Heironeous —añadió Malowan—, con su honor y justicia fortalezca nuestros corazones, sabiendo que nuestra causa es justa y correcta.


  —Kord, tú que me diste fuerza y coraje, sonríenos —dijo Khlened.


  Bleryn le sonrió exageradamente.


  —Que Ulaa, dios de las montañas y de las gemas, nos provea de coraje en los lugares oscuros… y nos ayude a encontrar grandes tesoros.


  Agya alzó el mentón con orgullo y dijo:


  —Rudd, que protege a los ladrones, tráenos buena fortuna allí adentro.


  —Trithereon —murmuró Lhors—, por mi padre, a quien él sirvió fielmente.


  —Yo ruego por la bendición de Kelanen, dios de las espadas —dijo Vlandar—. Que mi hoja nos proteja y nos mantenga a todos a salvo.


  —Dalt, padre de cerrojos y llaves, recuerda a tu siervo —rezó Gerikh—, y permíteme ayudar a quienes me rescataron.


  Las exploradoras se miraron entre ellas. Rowan asió por el brazo a su hermana y dijo:


  —Que Lydia, diosa de la música y la luz del día, me escuche. Cuando caminemos en la oscuridad, recuérdanos por qué hacemos esto: gentes normales como estas deben poder vivir felices y libres bajo el sol. Recuérdanos la riqueza de las cosas más simples para que la oscuridad no nos engulla en cuerpo y alma.


  Maera sencillamente inclinó la cabeza y no dijo nada.


  


  Era el momento justo después del amanecer cuando el grupo partió, pero apenas podían distinguir entre cielo y tierra. Quizá había algo más de luz hacia el este, aunque podría ser debido a otro volcán. Los gigantes del fuego parecían compartir cierta constante con los de las colinas y los de la escarcha. No había guardias apostados en el exterior y no había nadie a la vista en cuanto se acercaron al montón de deshechos y lava endurecida. Aún así, todos se mantuvieron a cubierto lo mejor que pudieron, yendo de roca en roca y corriendo cuando había un trecho despejado.


  Nemis encabezaba el camino directo hacia la entrada, con Khlened y Bleryn en la retaguardia. Una vez alcanzaron la puerta metálica de aspecto pesado, el mago asintió a Malowan como si dijera «Haz lo que habíamos hablado».


  El mago usó un conjuro para abrir con un encantamiento la puerta. Esta se deslizó sin hacer ruido, desvelando un pasillo iluminado por antorchas repartidas a lo largo de su recorrido. El vestíbulo estaba hecho de la misma roca negra que los muros exteriores, aunque algunos tapices cubrían la superficie en lugar de los orificios que vieron antes. No había nadie a la vista.


  Malowan fijó la mirada en la oscura abertura, susurrando a toda prisa. Cuando el paladín hubo terminado, Nemis tocó en el brazo a Khlened para llamar la atención del bárbaro e indicarle con la mirada la tapicería más cercana. Podían verla moverse ligeramente adelante y atrás, como si alguien sentado detrás de ella estuviera respirando fuertemente.


  Guardia, indicó con decisión el mago mediante signos.


  Los ojos de Khlened pasaron de mirar al mago a Bleryn. El enano asintió, y los dos se dirigieron a la vez, corriendo en silencio hacia las cortinas. Desaparecieron tras ellas y alguien con una voz grave soltó un gruñido de sobresalto. El único sonido aparte de ese fue el desagradable crujido del mangual del bárbaro golpeando, quizá sobre un cráneo sin casco.


  Bleryn salió pasándose un dedo por delante de la garganta. Khlened estaba tras él limpiando la bola de su mangual en la tapicería, para apartarse a continuación y dejar que Nemis encabezara la marcha.


  El pasadizo se ensanchaba repentinamente, girando hacia un gran salón que ocupaba toda una esquina de este a oeste. Lhors, no muy lejos del enano, creyó divisar un ancho corredor que seguía en dirección norte hacia abajo, y otro que iba en dirección sur. Al final de la larga y apenas iluminada sala, Lhors creyó ver unas escaleras que ascendían por una tarima hasta un trono vacío. El joven aguantó la respiración cuando se sobresaltó al pasar Malowan por su lado mientras Agya le indicaba con gestos que se quedara atrás.


  A unos veinte pasos más adelante, dos criaturas de aspecto extraño permanecían en pie, balanceando sendos manguales ennegrecidos.


  Entonces Lhors se dio cuenta de que… ¡tenían dos cabezas!


  Agya le llamó la atención dándole unos golpes en el brazo para indicarle la misma información apenas un instante después de haberse dado cuenta.


  Las criaturas eran enormes, de aspecto parecido al de un hombre. Encima de sus inmensos hombros de piel oscura, había dos cabezas, y cada una miraba en una dirección. Nadie podría pasar desapercibido ante tales guardias.


  Malowan avanzó para alcanzar a Nemis, quien observaba a los guardias desde las sombras. Los dos hombres conversaron por medio de signos. Mientras Vlandar llegaba junto a ellos, Nemis indicó con signos Esperad aquí.


  Antes de que el guerrero pudiera descubrir qué era lo que el mago quería hacer, Nemis avanzó hacia la tenue luz de las antorchas. Vlandar miró con sorpresa al paladín, y Malowan le indicó con un gesto Espera.


  Las criaturas podían ser temibles en apariencia, pero no parecían demasiado listas. Quizá las dos cabezas compartían un único cerebro.


  Ambas criaturas vieron al mago a la vez y se lo quedaron mirando sin más. Nemis avanzó por la sala y giró a medio camino. Lhors pudo ver cómo les dedicaba a las criaturas una amplia sonrisa y decía:


  —Pero bueno, si son mis viejos amigos, Meghos y Zogry.


  Una cabeza de cada criatura se le quedó mirando, pero las otras dos se movieron para seguir vigilando la amplia sala y sus pasadizos. Vlandar se quedó de piedra cuando una de las cabezas pareció centrarse en las sombras donde él se escondía. Cuando avanzó sin emitir ni un grito de alerta, él retrocedió a una zona más oscura, llevando consigo a sus compañeros. Malowan le susurró algo al oído. Vlandar asintió e hizo un gesto con su mano libre a Lhors para que se quedara donde estaba. Un momento después, Vlandar salió de entre las sombras junto al muro y comenzó a avanzar lenta pero decididamente hacia la posición de Nemis y los guardias.


  Malowan tocó a Lhors en el brazo.


  —Hay lanzas —le susurró—. ¿Las ves?


  Lhors miró hacia donde el paladín señalaba. Los ettins tenían unas armas muy largas apoyadas contra la pared. Lhors asintió con precaución.


  —Rowan y Vlandar crearán una distracción mientras Nemis retiene todo el ruido. Tú cogerás una de esas armas y matarás a una de las criaturas. ¿Podrás hacerlo?


  Lhors tragó con fuerza y asintió de nuevo.


  —¿Cómo es que el hombrecillo nos conoce? —dijo una criatura, llamando la atención del joven. Hablaba en el idioma común, pero con un acento cerrado empeorado al parecer por haber perdido la mayoría de sus dientes frontales. La otra cabeza se giró para observar a Nemis.


  —¿Qué? ¿Meghos? ¿No recuerdas al chico que solía rondar por las cavernas inferiores, el aprendiz de mago al que te gustaba tanto asustar de ahí abajo?


  —No puede ser —respondió enseguida el segundo—. Tiene una larga barba y es más grande.


  —Mucho más grande, —le corrigió Nemis tajantemente—, y vosotros habéis sido sometidos a la voluntad de Snurre.


  —¿Eh? —se extrañaron ambos.


  —Protegéis a Snurre —dijo Nemis con otro destello de su sonrisa—. Pues vaya —añadió incisivamente, haciendo desaparecer su sonrisa súbitamente—, eso significa que no podréis disfrutar de vuestro trabajo nunca más.


  —¡Un momento! —gruñó el primero indignado—. ¿Nos estás insultando?


  Nemis esbozó una sonrisa.


  Vlandar se había colocado justo detrás de las criaturas en silencio, sin que ninguna de las dos se diera cuenta. Se echó hacia delante blandiendo dos espadas, y antes de que ninguno de los torpes ettins se diera cuenta de que se encontraban en peligro, Vlandar los tuvo a su alcance y estaba ensartando con sus espadas la espalda de una de las criaturas. El monstruo aulló de dolor, pero el sonido de algún modo sonó sordo y apagado.


  Mientras Lhors se deslizaba junto al muro, recordó que Nemis estaba escudando el sonido. Observó cómo Vlandar soltaba sus espadas y retrocedía mientras Rowan disparaba sus flechas. La exploradora salió a terreno descubierto y comenzó a lanzar flechas a la cabeza de la segunda criatura.


  ¡Ahora o nunca! Lhors corrió a lo largo del muro hasta hacerse con una de las largas lanzas. El primer ettin cayó al suelo, pero el segundo debió ver a Lhors moviéndose, ya que se giró y cargó furiosamente contra él. Aterrorizado hasta el punto de no poder ni siquiera gritar, Lhors plantó la base de la lanza contra el muro y alzó la punta. El ettin intentó detenerse en el último segundo, pero una de las flechas de Rowan se le clavó en su ingle, haciendo caer al monstruo. La punta de la lanza de Lhors se clavó por debajo de una de las mandíbulas del ettin hasta llegar al cráneo. La punta de la lanza debía hasta topado con el cráneo, pues la vara crujió y se rompió con un agudo chasquido.


  El joven soltó la lanza rota cuando la criatura cayó. Respirando con dificultad, se apoyó contra el muro con el ettin muerto apenas a unos centímetros de donde él estaba, de modo que podía percibir el fuerte olor a metal de la abundante sangre que teñía el suelo.


  Rowan se acercó y le puso una mano sobre el hombro, indicándole que se marchara.


  Lhors miró atrás por encima del hombro: Vlandar miraba sin manifestar emoción alguna a los ettins muertos. Ya había recuperado sus espadas. Vlandar y Nemis se les unieron momentos después.


  —Mi conjuro de silencio aún dura. El trono del rey está ahí. —Nemis señaló a la tarima que había al final de la larga sala—. Obviamente, él está en alguna otra parte. Hay un escondite tras el trono, en alguna parte del muro. Y no sé nada más, excepto que hay guardias en todos los pasillos. —Se giró hacia el norte y se quedó en silencio durante un instante—. Las escaleras hacia abajo están por ese camino.


  —¿Y crees que ahí estará el rey? —preguntó Khlened mientras desenfundaba su enorme espada.


  —No estoy seguro —dijo Nemis—. Podría estar en cualquier parte. A diferencia de Nosnra, él no sigue un horario regular y a menudo aparecía en salones a solas o con uno o dos guardias.


  —Genial —dijo Agya enfadada—. Ahora ya puedo sentirme segura.


  —No estamos aquí para que te sientas segura —le recordó Malowan—. ¿Y ahora qué, Vlandar? ¿Vamos a…?


  No llegó a terminar la frase. Nemis susurró un apresurado conjuro que apagó las antorchas de los ettins mientras el retumbar de unos pasos llenó el salón. En algún lugar hacia el este se cerró una puerta.


  —Recordad lo que dije —siseó Nemis a Vlandar—. Lo más seguro es matar a Snurre.


  —De acuerdo —susurró Vlandar—. Pero veamos quién y qué le protege antes de que ataquemos.


  Condujo a la compañía de vuelta adonde yacían los ettins y se apostó tras el más cercano, espada en mano. El resto de la compañía se escondió donde pudo mientras cuatro guardias con antorchas entraron al final de la sala.


  Lhors tenía la boca seca. El más bajo de ellos medía dos veces su altura. Todos tenían la tez negra y parecían muy profesionales.


  Entre ellos, caminaba una silueta muy extraña. Era más baja que sus guardias, pero muy musculosa y enfundada en una armadura negra. Unos colmillos como los de un jabalí resplandecieron ante la luz de las antorchas, y su bigote y barba eran del mismo color anaranjado, casi el mismo tono de sus detestables dientes.


  Agya se puso tensa en cuanto dos enormes perros aparecieron a su lado, olfateando el aire suspicazmente. Ambos sabuesos tenía un pelaje muy rojo, y sus ojos brillaban con una luz infernal. Malowan apoyó su mano para confortarla en su brazo y cuidadosamente le señaló a Nemis… el mago estaba formulando un conjuro de percepción sobre el grupo.


  El gigante de los colmillos echó a un lado una capa de piel blanca para poder sentarse, y entonces se ajustó su corona de hierro negro y asió una enorme espada de hoja ancha. Se sentó con la espada apoyada en la tarima para luego dejar descansar sus antebrazos en las guardas de la empuñadura. Los sabuesos se tumbaron en sus pies y cerraron los ojos, aunque no parecía que dejaran de estar alerta.


  —¿Snurre? —susurró Vlandar a pesar del conjuro de silencio de Nemis.


  El mago asintió con rostro serio.


  Uno de los guardias comenzó a encender las antorchas del muro negro, lo que confería a la sala del trono una curiosa iluminación anaranjada. Un cráneo esculpido y del que salían llamas decoraba el muro inmediatamente posterior al trono, y los otros muros estaban esculpidos con distintas escenas de batallas.


  Khlened agarró con fuerza su mangual y comenzó a balancearlo, pero Nemis le tiró al bárbaro del pelo.


  —Espera a que se quite esa capa. Es una capa de piel de dragón, ¡y es una amenaza mucho menor si no la lleva puesta!


  El bárbaro comprendió y asintió.


  El mago esperó unos instantes, entonces miró a Vlandar y asintió. Vlandar pasó la mano por su garganta y Khlened lo celebró con una sonrisa. El enano soltó su hacha y Rowan se arrodilló en silencio para prepararse las flechas en el suelo ante sus rodillas. Maera apoyó a un apático Florimund tras ella mientras preparaba sus jabalinas.


  Cuando todo el mundo estuvo preparado, Nemis avanzó hacia la tarima y el resto del grupo inició la carga. Uno de los sabuesos soltó un ladrido de advertencia, que fue el único aviso para Snurre y sus guardias sobre aquel ataque. El segundo perro cayó muerto antes de que pudiera ponerse en pie, pues una de las lanzas de Maera se clavó le clavó en el pecho.


  Snurre miró a su mascota convulsionarse y entonces gritó una orden. Tal como otros sonidos, a Lhors le sonó extraño, como si no estuviera hablando desde lejos. Aparte, los guardias ya podían ver a los invasores. Estos se colocaron alrededor del trono con las armas preparadas y el otro perro dispuesto y ya en pie. El sabueso gimoteó un poco cuando su amo le gritó una orden y repentinamente se retiró tras el trono, estirando de una palanca en el muro. Parte del muro se deslizó mostrando una oscuridad total en la que se introdujo Snurre. El sabueso dio una vuelta y siguió a Snurre. Los dos desaparecieron en la oscuridad, y el muro se cerró tras ellos.


  Aún quedaban allí tres guardias, pero uno fue lo suficientemente estúpido como para girarse, Lhors pensó que sería para asegurarse de que su rey ya estaba a salvo. Tomando impulso para el impacto, Lhors tiró su lanza contra la pierna del monstruo, justo donde se dobla la rodilla. El gigante cayó de golpe mientras Lhors se apartaba de en medio.


  Vlandar corrió hacia delante y clavó su espada en el cuello del monstruo. El guardia no volvió a moverse, aunque otro ya se lanzaba rápidamente contra ellos. El gigante se plantó delante de ellos alzando un enorme martillo. Pero el arma no llevó a bajar nunca. La lanza de Maera y las flechas de Rowan abatieron a la criatura, y Bleryn acabó con la criatura con su propio martillo.


  Más allá de ellos, Khlened había iniciado un combate desigual de manguales… el suyo, a pesar de tener el tamaño y peso ideal para un osgo, era bastante más pequeño que el del gigante del fuego. El hijo del clan del Puño estaba empleando una estrategia, planificando sus propios movimientos de volteo del mangual de modo que el gigante no se lo pudiera quitar de las manos. Antes de que comenzara ese combate, el gigante agarró precipitadamente una espada caída y atacó. Khlened gritó de dolor y cayó mientras la espada se clavaba en su hombro.


  Vlandar se adelantó y apartó al bárbaro mientras Agya clavaba sus dos largos cuchillos en la parte posterior de la rodilla del gigante. El guardia aulló sorprendido cuando la pierna le falló y le hizo caer. Agya apenas tuvo tiempo de apartarse.


  El guardia caído atacó a la pequeña ladrona, pero Lhors cargó con su lanza, ensartando en un ojo a la criatura. Lhors se giró, buscando con la mirada al último guardia, pero ya había caído y yacía con su armadura al rojo vivo y humeando de forma desagradable. La espada de fuego de Malowan lo había ensartado contra el muro.


  —Tranquilos todos —ordenó Vlandar—. Agya, Lhors y tú vigilad. Bleryn, mira detrás del trono por donde Snurre se fue y asegúrate de que nadie más se nos escapa. Malowan, encárgate de la herida de Khlened.


  El bárbaro estaba apoyado contra el muro. Aún aguantaba en pie, pero la sangre corría abundantemente por su hombro y era evidente la agonía que sufría. El paladín corrió hacia él y comenzó a poner sus manos sobre la herida. Las manos de Malowan resplandecieron durante unos breves instantes y el bárbaro suspiró sorprendido. Cuando el paladín retrocedió, Khlened sonrió y movió su brazo curado sin problemas.


  —Gracias, paladín —dijo—. Estoy en deuda contigo.


  —Gerikh —continuó Vlandar—, si puedes, encuentra el modo de bloquear la puerta por la que Snurre escapó antes de que pueda regresar a por nosotros con todo un ejército.


  —No lo hará —respondió Nemis—. Se ha ido abajo. Eso es tanto una caverna para tesoros como un escondite, sin ninguna otra salida.


  Khlened alzó la vista y sus ojos brillaron al escuchar su palabra favorita.


  El mago suspiró.


  —Olvídalo. Todo ese lugar está vigilado por algo serpenteante, enorme y prácticamente imposible de matar.


  —No hay tiempo para eso —dijo tajantemente Vlandar.


  —Necesitamos irnos ahora —susurró el hechicero enseguida—. Mi conjuro de percepción no aguantará mucho más.


  —Pues no hay mejor momento que ahora mismo —dijo Vlandar—. ¿Qué ruta tomamos?


  —De vuelta por el camino por donde vinimos y luego hacia el salón del norte —respondió inmediatamente el mago—. Recordad que tenemos poco tiempo que gastar aquí dentro, incluso aún con Snurre escondido. —Y aquí miró a Gerikh.


  Gerikh asintió.


  —He encontrado la puerta y la he atascado con una de estas grandes lanzas. Aunque con un monstruo como ese no aguantará mucho tiempo.


  —Vámonos entonces —urgió Vlandar. Puso a Nemis a la cabeza.


  Se dirigieron de regreso por el oscuro salón, eludiendo los cuerpos sin vida de los ettins y tomando el pasadizo que les conduciría hacia el norte. Finalmente, este encaró directamente hacia el norte por medio de un pasillo bastante largo iluminado a intervalos por linternas de aceite. El inconfundible aunque distante mido de cacerolas de una cocina llegó desde su izquierda, y el muro del final de un pasadizo que iba en dirección oeste resplandecía con una brillante luz roja causada por algún fuego enorme.


  En ese momento, Nemis seguía avanzando por el pasadizo con su espalda pegada contra el muro este y colocándose dos dedos sobre los labios. Guardias ahí, indicó con señales y miró a ambos lados hacia donde podían ver una única entrada en la roca negra. El mago levando dos dedos y se pasó significativamente el filo de la mano por el cuello.


  Vlandar asintió con seriedad y desenfundó su espada, aunque Nemis fue por delante de él y se adentró en el recodo, girando la vista hacia el fondo mientras alzaba las manos con los puños cerrados.


  —Mata —dijo en voz baja y con tono áspero. A continuación se produjo un silencio total, y luego se oyó el sordo choque de espadas golpeando contra el suelo y el caer de dos cuerpos pesados. El mago asintió con satisfacción y se adentró en la sala.


  Lhors observaba con ansiedad a Malowan. Los labios del paladín se movían, probablemente orando por los guardias caídos, pero parecía calmado.


  La sala aún seguía en silencio. Entraron flanqueando los cuerpos de los guardias muertos y se dirigieron rumbo norte, siguiendo a Nemis.


  —Las escaleras hacia abajo están justo ahí —murmuró el mago—. La última vez que estuve aquí, había dos guardias entre este lugar y las escaleras, pero eso fue hace años.


  Descendieron sin ninguna incidencia. Cuando llegaron aba jo del todo, se pararon a descansar. Lhors tomó un largo sorbo de su cantimplora y mantuvo el agua en la boca durante un tiempo antes de tragarla. Se había sentido seco durante todo el camino y tenía los labios cortados.


  —Este es el nivel que conozco —dijo finalmente Nemis—. El pasadizo del lado este —dijo señalando con una mano—, es un camino sin salida. En esa dirección hay un templo, cuartos de invitados y trolls… o los había. No estoy seguro de si algo habrá cambiado. En todos los años en los que Eclavdra vino aquí, nunca cambió nada, y esos son muchos más años de los que yo estuve viniendo. Aún así, hay guardias que patrullan a intervalos por si alguien lo suficientemente loco se atreve a entrar en este lugar. Así que caminad con cuidado.


  —¡Trolls o algo así viene por esa dirección! —susurró nervioso Khlened—. Y estamos en terreno descubierto. ¿Volvemos por las escaleras?


  —No —dijo Vlandar mientras se volvía a poner en pie—. Directos hacia el pasadizo.


  Corrieron en ese sentido. Momentos después un grupo de una docena o más criaturas armadas pasaron al trote y desaparecieron tras un recodo en dirección este.


  —Las celdas de la prisión están cerca, —dijo Nemis en cuanto el sonido de pasos pesados se dejó de oír—. Mal, espero que tú no…


  —Tengo que proteger a Agya aquí antes que a ningún otro —interrumpió el paladín.


  —Bien —dijo el mago con seriedad—. Recordad una cosa. —Sus labios se movieron lentamente—. Acabo de realizar un conjuro de silencio y revelación de enemigos al mismo tiempo. Deberemos descansar aquí un poco. La cámara de invitados de los drow no está muy lejos de aquí, y necesitamos todas nuestras fuerzas contra ellos.
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  [image: E]l nivel inferior del palacio estaba muy tenebroso… se estaba a oscuras, era seco y hacía calor. El lugar donde se escondieron estaba tan oscuro que Lhors no podía saber si se trataba de una cámara, un pasadizo o un nicho excavado en la roca. Parecía que no corriera el aire por encima de ellos, y había un leve pero desagradable hedor como de algo que llevara tiempo muerto. Lhors se estremeció y se obligó a pensar en otra cosa.


  Revisa tus lanzas. Puedes hacerlo con el tacto. Asegúrate de que la madera no está partida y de que las puntas no están sueltas. Años atrás había aprendido de su padre el truco de hacer esas cosas en la oscuridad total sin perder un dedo. Las lanzas, solo le quedaban dos, seguían en buen estado. También lo estaban los preciados puñales que casi había olvidado. Le llevó un instante recordar el nombre de Plowys. Con todo lo que había ocurrido desde que su compañero muriera en su primera incursión en la Estacada, Lhors estaba sorprendido de que pudiera recordar tanto. Se sorprendió al hacer la cuenta de los descansos diurnos que equivalían para él como si fueran noches. Plowys había muerto solo hacía seis días, aunque le parecía mucho más distante en su memoria. La vida de Lhors se había convertido en poco más que correr, esconderse, matar y volver a esconderse. Y entre medias hubo ocasiones donde sus sueños no le dejaron descansar y solo le trajeron malas pesadillas.


  Pensó que Rowan y Maera también estarían revisando sus armas. Malowan y Nemis estarían juntos, sentados, hablando en voz muy baja. Los dos hombres probablemente estarían preparando algo de magia que pudieran utilizar conjuntamente. Cualquier agravio que el paladín pudiera tener hacia Nemis había quedado apartado por el momento.


  Lhors suspiró y tomó otro sorbo de agua templada. Cuando veas que te queda poco, bebe en pequeños sorbos pero continuados, solía decirle siempre su padre. La cantimplora podía durarle aún un día entero pero no dos. Y el agua en ese lugar…


  —Nunca le hice caso, —pensó Lhors. Malowan o Nemis podían encontrar agua y posiblemente también podrían depurarla si hubiera tiempo—. Eso —siguió pensando—, siempre que empleáramos tiempo en buscar agua. Nemis tenía razón, —susurró una voz en un rincón de su mente—. Este no es lugar para ninguno de nosotros. Vamos a morir todos en esta oscuridad.


  Lhors hizo que aquella voz temerosa desapareciera de su mente y se preguntó cuánto más tendrían que estar allí quietos y cuánto faltaría para poder enfrentarse a aquellos drows. Parecían muy peligrosos. Pensó que quizá realmente iban a morir todos allí… o todos menos Nemis. De repente, Lhors pudo comprender por qué Khlened y algunos de los demás no confiaban plenamente en el lanzador de conjuros, especialmente desde que Nemis no ofreció explicaciones hasta que Vlandar insistió en ello.


  Miró hacia la penumbra de la luz del corredor que recorría desde sur hasta el norte y que pasaba por las escaleras por las que habían descendido. Ahí todo estaba sumido en un silencio absoluto. No podría imaginarse que esto fuera a durar mucho tiempo más. Incluso aunque ese horrible rey gigante no pudiera liberarse por sí mismo del lugar donde se escondió. Algunos guardias saldrían en su busca. Verían la barra de Gerikh bloqueando la salida y, entonces…


  Lhors se echó hacia atrás en cuanto dos trolls irrumpieron repentinamente en el vestíbulo, dudando ante la escalera. Su corazón dio un brinco y temió que le descubrieran cuando los dos miraron en su dirección. Pero los conjuros protectores de Nemis eran tan buenos como el mago había dicho. Los dos monstruos se dirigieron hacia el sur, se detuvieron dudando en medio del pasillo, y luego giraron de vuelta en dirección norte, de modo que sus pisadas resonaron cada vez más lejanas hasta desaparecer por completo.


  Vlandar se sentó a su lado, con la espalda apoyada contra el muro y las piernas recogidas. Parecía bastante relajado, conforme con que Malowan y Nemis se encargaran de los planes mientras él descansaba. Lhors se recordó que hasta aquel momento, Vlandar y los demás les habían mantenido a salvo.


  Y tú les ayudaste. Mataste gigantes. Padre estaría orgulloso si siguiera con vida al ver a ese tal Lhors Matagigantes, tal como le llamó Agya. Sonrió para sí. Es cierto, otros habían ayudado en la matanza, pero por ahora Lhors ya se había encargado de dos, una vez por pura rabia y la otra por puro pánico, pero ambas criaturas acabaron muertas igualmente.


  Parece que no eres tan inútil después de todo. Las palabras resonaron en su cabeza.


  Lhors apoyó su hombro en Vlandar. Aún tenía miedo, pero era normal en un sitio como aquel. El miedo le ayudaría a mantenerse con vida. Saldría adelante.


  Algunos instantes después, Vlandar se movió.


  —¿Ha repuesto fuerzas todo el mundo? ¿Piernas descansadas? ¿Armas comprobadas? —Hubo unos pocos susurros de asentimiento—. Bien. Nemis, ¿a qué distancia y qué podemos esperar a encontrarnos cuando lleguemos allí, aparte de un duro combate?


  Nemis se colocó al lado de Vlandar.


  —No está muy lejos… tanto como seguir por aquí y luego girar al este. En cuanto lleguemos, las cosas se pondrán interesantes. Complicadas. Hay una entrada principal bloqueada por una trampa mortal… un muro de tentáculos. Parece un trozo normal de muro hasta que te acercas. Entonces, los tentáculos te atrapan. Dispongo de algunos conjuros contra él, pero dudo que puedan neutralizarlo por completo. Y si solo destruyera los tentáculos, aún quedarán otras cosas en el muro… mandíbulas que pueden morder.


  —¿Qué hay de las flechas que encontré en la Estacada? —preguntó Rowan.


  —Pueden hacerle daño, pero si tocas el muro, alertarás a los de adentro. Una flecha o cualquier otra arma tendrán el mismo efecto. La única salida viable es atravesar una puerta secreta que hay en las celdas. Sugiero que no cojamos ese camino.


  —¿Y por qué luchar contra todos? —preguntó Agya en voz baja—. ¿Por qué Mal y tú no os acercáis, hacéis un hechizo para saber quién hay ahí y luego nos vamos, o los ponéis a dormir mientras buscamos allí?


  —Me temo que un conjuro de sueño no funcionaría con todos los drows de allí dentro. Y estoy convencido de que no funcionaría con Eclavdra. Pero podemos entrar. Si solo hay clérigos y sirvientes ahí dentro, podemos matarlos o inutilizarlos y entonces buscar pruebas contra Eclavdra… contra otros aliados que ella pueda tener y, quizás, encontrar más mapas. Si ella regresa y descubre que han violado su santuario, no se detendrá, pero se volverá prudente durante un tiempo. Y si ella está ahí… —Entonces aspiró profundamente y soltó el aire de golpe—. Entonces, tendremos que matarla.


  —Si podemos —asintió Vlandar—. Debemos ir antes de que alguien descubra lo que hemos hecho ahí arriba.


  —Recordad —les dijo Nemis mientras se ponía en pie—, que los drow no se esperan un ataque abierto. Las habitaciones son cuartos para invitados y están colocados justo en el centro del palacio. Los guardias del rey Snurre patrullan frecuentemente, pero los drow solo toman precauciones normales. Y también —añadió con una mueca burlona más distendida—, ahí afuera es de día. Los drow viven abajo en las profundidades, pero incluso así, muchos de ellos prefieren dormir mientras la luz del sol luce en las tierras de encima de ellos, y se despiertan cuando es de noche. Si tenemos una oportunidad de sorprenderles, es en este momento.


  —Además —intervino Malowan—, el pergamino está ahí dentro, y lo necesitamos. No me gusta la idea de volver caminando todo el trecho hasta Keolandia.


  Vlandar asintió con una sonrisa, y entonces avanzó para otear en el vestíbulo de las escaleras. De repente volvió atrás.


  —Guardias —comentó—, tres de ellos al final del vestíbulo. Se han quedado allí, hablando. ¿Seguro que vuestro conjuro sigue funcionando, Nemis? ¿Mal?


  Ambos hombres asintieron.


  —Entonces aún no iremos hacia allí. Nemis, dinos qué nos espera ahí dentro.


  Lhors dudó que el guerrero se hubiera olvidado de nada. Estaba evitando que nadie se preocupara por algo o estuviera inquieto… y asegurándose de todos lo recordaban todo.


  Nemis se encogió de hombros.


  —Si no ha cambiado nada desde que estuviera aquí años atrás, es como dos veces la caverna en la que estuvimos anoche. Está dividida en dos partes por una cortina. La cámara más alejada es el dormitorio de ella. Todo está muy pobremente iluminado. Uno o dos clérigos ocupan la cámara exterior y ahí es donde entraremos nosotros. Todos ellos son lanzadores de conjuros competentes, pero Mal y yo haremos lo que podamos para neutralizarlos y que vosotros podáis ocuparos de ellos. Si alguno de los drow llevara algo parecido a un látigo de varias colas, no dejéis que os toque con ello. Os quitaría la fuerza. En cuanto a Eclavdra, si es que está ahí, Mal y yo nos encargaremos de ella. Agya, Lhors, Gerikh y Florimund, podéis ayudarnos mejor apartándoos de en medio y vigilando nuestras espaldas. Rowan, Maera, guardad todas las flechas y lanzas que os queden de la Estacada para ella. —Aquí paró un momento a pensar—. Ah, casi lo olvido. Ella y cualquiera de sus drows que vienen aquí usan un pergamino con conjuros. Debe haber aquí otro pergamino para llevarlos de vuelta. Si algún drow intenta usarlo, haced todo lo posible para detenerle.


  —¿Por qué? —preguntó Agya.


  —Así no nos transportará a todos bajo tierra —dijo Nemis enseguida—. Y los magos del rey podrían utilizarlo. Vlandar, ¿siguen ahí los guardias?


  —Siguen allí —informó el guerrero—, pero espera. Uno se va hacia el norte. Los otros dos vienen hacia aquí.


  Se colocó contra el muro y el grupo se mantuvo en silencio. Unos instantes después, dos trolls pasaron por delante y luego giraron en un recodo del vestíbulo. Rowan se colocó delante de Vlandar y se pegó el muro sur de su escondite, escuchando con toda su atención.


  Finalmente asintió.


  —Se han ido de verdad.


  —Bien, pues entonces vamos —dijo el mago, que salió a zona descubierta.


  Lhors suspiró un poco cuando salió hacia el vestíbulo.


  —Protégeme, Padre. Ayúdame a tener valor.


  


  Nemis les hizo parar justo cerca de una herrería. El estruendo era enorme y retumbaba en todo el pasadizo. La tenue luz de diversas hogueras se reflejaba en las piedras. El mago asintió y les condujo por el pasadizo.


  Algunos pasos más adelante llegaron hasta otro amplio vestíbulo, este encarado hacia el este. Estaba todo en penumbra por esa zona a pesar de algunas antorchas que había en el muro. La mayoría ardían con poca luz, y todas excepto una se encontraban al final del corredor. Lhors creyó escuchar voces viniendo desde el norte, resonando extrañamente como si quien hablaba se encontrara en una cámara muy grande.


  Nemis les indicó con un gesto que le siguieran y se introdujo sigilosamente en el pasadizo del lado este. Una vez hubieron dado algunos pasos más, se detuvo e hizo que todos se pegaran contra el muro norte. Lhors se dio cuenta de que era un pasadizo ancho que se extendía en una larga distancia desde donde ellos estaban. Nemis señaló en otra dirección hacia una extraña sección del muro perteneciente a aquel pasadizo.


  El mago pidió silencio total con un gesto, entonces retrocedió para dejar que Malowan ocupara su lugar. El paladín miró el muro durante unos instantes. Entonces, con una mirada a sus compañeros, presionó las palmas de sus manos una contra la otra. Sus labios se movieron durante un momento. Miró a Nemis, asintió y caminó cautelosamente por el pasadizo.


  Para asombro de Lhors, las manos del paladín parecieron introducirse en el muro como si se tratara de agua. Malowan retiró una mano e hizo que los demás avanzaran hasta él. Khlened y Bleryn intercambiaron miradas de desconcierto, mientras las exploradoras iban justo detrás de ellos. Los cuatro estaban empuñando sus armas cuando se introdujeron en el muro y desaparecieron de vista. Florimund se quedó en silencio donde estaba hasta que Agya le cogió de la mano y lo llevó por el pasadizo. El semielfo accedió a ir con ella.


  Lhors pensó que el semielfo estaba cediendo. Él fue el siguiente, seguido de Gerikh y Vlandar. Nemis cerró el grupo. El muro se notaba flácido al tacto con la piel y parecía adherirse a ella, pero en un instante lo había atravesado y se encontró junto a Agya.


  La sala estaba decorada con tapices de color púrpura y negro, y el suelo estaba cubierto por gruesas alfombras. Un cirio negro ardía en un gran candil sobre una mesa que había en el centro de la habitación, y había otro en un saliente dispuesto en un muro.


  Khlened y Bleryn ya estaban en el centro de la sala, avanzando hada un lecho que había junto al muro oeste, donde un ser de piel negra parpadeó somnoliento al verlos.


  —¡Qué pequeño es! —pensó Lhors.


  Lhors desvió la mirada brevemente mientras Vlandar se apartaba y lanzaba uno de sus puñales. Un segundo drow que había salido de detrás de uno de los tapices movió la boca conjurando un hechizo. El elfo oscuro esquivó la daga, y Vlandar lanzó otra. La flecha de Rowan pasó junto al oído de Lhors y dio al drow entre el hombro y la garganta. Sus ojos quedaron muy abiertos por el dolor, pero su boca se seguía moviendo. Maera lo atravesó con su lanza.


  —¡Bien hecho! ¡Ahora, atrás! —Ese era Nemis.


  Maera recuperó su lanza, pero Rowan solo tuvo tiempo de recuperar una de sus flechas antes de que el mago la hiciera retroceder.


  Al otro lado de la cámara, Lhors pudo ver a Khlened poniéndose encima de su adversario. El bárbaro sonreía con fiereza mientras alzaba su espada, pero el drow rodó desde la cama y por debajo de ella para aparecer al otro lado mientras el bárbaro descargaba un golpe con su arma de arriba abajo que se clavó profundamente en la madera finamente grabada. Antes de que pudiera liberar su espada, el drow cogió un largo cetro del suelo y golpeó con él. Las colas de gato que aparecieron en su punta alcanzaron en el brazo a Khlened. El bárbaro cayó apoyado contra el muro, boqueando en busca de aire. Incluso con ambas manos, no parecía que pudiera alzar su espada.


  El drow recogió y alzó su arma preparándose para otro latigazo.


  Bleryn saltó hacia delante justo a tiempo, entonces clavó su lanza salvajemente a través de la fina muñeca del clérigo.


  Lhors hizo una mueca de dolor cuando oyó el inconfundible crujir de huesos. Bleryn apartó el látigo caído con la punta de su lanza y dio un paso adelante. El drow había retrocedido un paso y sus labios se estaban moviendo. Bleryn se quedó congelado con la lanza dispuesta por encima de su cabeza. Khlened tampoco se movía.


  —Es un conjuro —susurró Nemis—. ¡Mal, vigila los tapices!


  El lanzador de conjuros dio un paso adelante a terreno abierto, llamando la atención del drow. Su rival tenía recogido su brazo roto contra el pecho, pero su boca seguía moviéndose. Nemis murmuró algo, entonces alzó sus manos mientras el clérigo le mostraba sus dientes. El drow se quedó así, como si repentinamente se hubiera convertido en piedra.


  —Envié su propia magia de vuelta en su contra, —explicó el mago—. Dejadlos, Vlandar —añadió con voz templada mientras el guerrero observaba a Khlened—. No hay nada que puedas hacer excepto luchar para protegerles hasta que hayamos terminado.


  El mago avanzó por la habitación, deteniéndose a algunos pasos de un tapiz de muchos y brillantes colores que cubría la mayor parte del muro este.


  Lhors aferró con fuerza los cuchillos que llevaba y tragó saliva con la boca completamente reseca. ¿Por qué aún no les había atacado Eclavdra? ¿Estaban solos? De repente, se dio cuenta de que estaba aguantando la respiración desde que vio el primer movimiento en la cama. Todo el ataque contra los dos drows no había durado casi nada.


  Nemis, Malowan y Vlandar se quedaron en medio de la habitación de cara a aquel tapiz. Rowan se había colocado en una posición cerca de la esquina y había plantado una rodilla en tierra para colocar una flecha en la cuerda. Maera estaba tan cerca de Lhors que el joven solo habría tenido que dar un paso para tocarla.


  Ella le miró, muy seria durante un instante, y finalmente habló.


  —Cuida a Florimund por mí.


  Él no supo qué contestarle.


  —Lo cuidaremos —dijo Agya, que estaba detrás de Lhors.


  Nemis avanzó al centro de la sala, haciendo gestos a sus dos compañeros para que se apartaran de él, y entonces tomó una profunda inspiración.


  —Sé que estás ahí, Eclavdra —dijo, sin importarle ya el guardar silencio—. Sal o incendiaremos esta cámara.


  Recibieron el silencio por respuesta.


  —Controlamos el palacio de los gigantes del fuego, sacerdotisa. Esto ya no es refugio para ti.


  —No es cierto.


  Lhors se sobresaltó ante una voz femenina leve y lejana que resonó en la habitación. No había visto ningún movimiento del tapiz, pero de repente ella estaba allí.


  Los clérigos le habían parecido pequeños al joven, pero Eclavdra, si es que realmente se trataba de ella, era más baja que Agya. A diferencia de la pequeña ladrona, la drow tenía un aspecto frágil. Vestía un traje negro apenas adornado con algún toque plateado. Un tejido fino y casi trasparente le cubría los pechos y el estómago. Unos cabellos largos y plateados se asomaban entre la capucha, del mismo color que su piel. Los mechones de su cabello se esparcieron por sus hombros cuando se echó atrás su capa para dejar al descubierto sus orejas puntiagudas.


  Lhors aguantó la respiración.


  Su voz sonaba lánguida, y el delicado y pálido rostro desvió su mirada hasta que sus grandes y negros ojos se encontraron con los suyos.


  El joven notó cómo se ruborizaba, pero la atención de Eclavdra se centró de nuevo en Nemis.


  —Vosotros no controláis el palacio, —continuó diciendo—. Lo sabría. —Aquí soltó una risa gutural—. Pero me alegro de volver a verte, Nemis. Esperaba que volvieras conmigo, pero no de este modo. —Gesticuló—. Un puñado de aspirantes a héroes para… ¿para qué? ¿Para vengarte de quien cuidó de ti? Y lo hice, ya lo sabes. ¿Para esto soporté pacientemente tu mal humor y tu ira, tu antipatía por tu tío y tus suaves caricias sobre mí…?


  —Ahórrate el resto —dijo Nemis sin inmutarse—. Esto es justicia, no venganza…


  Cualquier otra cosa que él hubiera dicho resultó inaudible. La risa estruendosa de Eclavdra le hizo parar.


  —Ya veo. Te vengarás de mí a la causa de unos mugrientos campesinos y unos pastores ignorantes, ¿es eso?


  Agya cogió del brazo a Lhors cuando el joven, enfurecido, estuvo a punto de avanzar.


  —¡Quieto! —le susurró la ladrona—. ¿No lo ves? ¡Quiere que nos enfademos! Quiere que Nemis y Mal se enfurezcan tanto que no puedan pensar con claridad, y entonces nos mataría a todos. —Ella le siguió agarrando del brazo hasta que él aspiró hondamente y soltó el aire lentamente. Ella tenía razón, por supuesto.


  Lhors se había perdido algo mientras escuchaba a Agya. La hechicera había dicho algo que al parecer molestó a Malowan. Su boca esbozaba una mueca mientras daba un paso adelante hacia ella.


  —¿Y qué pretendes sacar tú de esto? ¿Todos los campos y ciudades de Terra? ¡No te servirán de nada!


  —¿No? Podríamos vivir de nuevo en la superficie si nosotros quisiéramos… si fuera nuestro. Mientras tanto, será una fuente de riqueza con esclavos que trabajen para nosotros, gigantes que supervisen las cosechas, recolecten el ganado, e incluso enanos que trabajen en las minas. Por supuesto, —añadió con una mirada de complicidad en dirección a Rowan—, también nos encargaremos de acabar con aberraciones tales como esa de una vez por todas.


  La exploradora simplemente alzó su arco y apuntó con su flecha.


  —No te molestes con ese juguete, —añadió Eclavdra con una risa despreciativa—. Puedo hacer que se gire contra ti… o mejor aún, hacer que se desvíe hacia tu hermana.


  Las manos de la drow se movieron rápidamente.


  —¡Mal! —Nemis gritó su aviso mientras, con un grito entre protesta y dolor, Rowan desvió su arco de la drow y apuntó a su hermana. Ella se resistía a la magia, pero fue inútil. Soltó su flecha y voló hasta atravesar la garganta de Maera. La exploradora cayó, con el final de la flecha asomando por debajo de su barbilla y con una punta ensangrentada emergiendo por su nuca.


  Lhors dejó caer sus dagas y corrió para aguantar el peso de la semielfa con sus brazos. Pesaba menos de lo que se había imaginado. Él la sujetó con todo el cuidado que pudo y retrocedió. Agya estaba a su lado, sujetando sus puñales y dispuesta a atacar. Lhors apoyó la espalda de Maera contra el muro y la dejó deslizar hasta el suelo con cuidado de no rozar la flecha. La exploradora temblaba ligeramente, pero parecía que ya había fallecido. Lhors pudo oír un tímido carraspeo. ¡Aún respiraba!


  —¡No toques la flecha! —dijo enseguida Gerikh, que se había acercado a ayudar—. Sangraría más, y eso podría matarla. Mientras respire, el paladín aún podrá salvarla.


  Lhors no podía ver a Rowan, pero podía oír sus sollozos, que quedaron eclipsados bajo las escandalosas carcajadas de Eclavdra. El resto del grupo se había quedado aturdido tras el ataque contra su compañera. Incluso Vlandar y Malowan estaban sorprendidos, con los ojos muy abiertos. En ese instante, la hechicera saltó hacia delante para tocar el brazo de Vlandar para retroceder de nuevo enseguida junto al tapiz. Vlandar gritó y se tambaleó con su brazo sangrando desde el hombro hasta el codo.


  —¡Atrás! —ordenó Nemis.


  Lhors se medio esperaba algún tipo de sarcasmo de Eclavdra, pero la drow parecía demasiado sumida en sus conjuros como para preocuparse en ello. Mientras sus labios se movían en esta ocasión, Malowan se puso a un lado y comenzó a formular su propio conjuro.


  Del colorido tapiz tras la hechicera brotaron de repente espinas. Eclavdra saltó, y cuando se apartó de las puntas afiladas, había sangre en su cabello.


  Lhors desgraciadamente se dio cuenta de que eso no había sido suficiente como para frenarla. Volvió la vista a la semielfa herida. Aún siendo tan tremenda como era la herida de Maera, esta apenas sangraba, y ella continuaba respirando con dificultad, engullendo bocanadas de aire. Quizá el paladín podría curarla, si es que conseguían salir con vida…


  Lhors tragó saliva y se giró. Agya le había devuelto sus puñales y empuñaba el suyo propio, llevando al desorientado Florimund tras ella.


  Unas luces revolotearon por la cabeza de Nemis… sin duda por algún hechizo de ella. Pero las luces no parecían molestar al mago. Mientras Eclavdra iniciaba un nuevo conjuro, Nemis comenzó el suyo propio.


  Rowan, aún sollozante, corrió a sacar a Vlandar de en medio y se lo llevó a una de las camas. Tenía los ojos inflados e irritados, y las lágrimas bañaban sus dos pálidas mejillas.


  Un movimiento junto al muro llamó la atención de Lhors. Bleryn ayudaba a Khlened a ponerse en pie e intentaba sacarlo de terreno al descubierto. Eclavdra gritó algo y una llama abrasadora cruzó la estancia. El fuego golpeó a Bleryn, lanzándolo contra el muro con un crujido de huesos rotos, y entonces el enano se incendió como una antorcha. No se movió mientras las llamas le consumían.


  Khlened, que había caído pesadamente cuando el enano lo soltó, se arrastró con manos y rodillas. Intentaba escapar de aquel calor infernal pero estaba demasiado cerca para huir. La capa del bárbaro comenzó a arder sin llama, su pelo comenzó a humear y a continuación quedó completamente envuelto en llamas.


  Lhors se tapó con fuerza los oídos para intentar tapar los aullidos de agonía del bárbaro, apenas consciente de que Agya se le abrazaba con fuerza. Los gritos de agonía cesaros de repente, y el único sonido que quedó en la cámara era el cruel crepitar de las llamas.


  Malowan se giró para hablar brevemente en esa dirección, con los ojos ensombrecidos por el dolor. Fuera lo que fuese que hizo, el fuego permaneció ahí donde estaba sin avanzar e incluso el humo no pareció espesarse más.


  —¡Acabemos con esto ahora! —rugió Nemis.


  La drow rio con fuerza.


  —¿Tú vas a acabar con esto? No lo creo.


  Ella atacó con un conjuro, y Malowan tropezó y se tapó los ojos. Lhors agarró a Agya antes de que la chica pudiera salir corriendo hacia el paladín. Una breve mirada a Eclavdra le dijo que eso era lo que quería la hechicera.


  Ignorando a Lhors y a Agya por el momento, Eclavdra cogió una maza y dio un paso hacia el paladín.


  —¡Mal! —gritó Nemis—. ¡Arma de metal!


  —¡No puedo ver! —dijo Malowan, que parecía furioso.


  Eclavdra rio una vez más y Malowan se giró hacia el sonido moviendo las manos. El mango de su maza de repente se puso al rojo vivo y las carcajadas de la drow se convirtieron en un grito de dolor. Ella soltó el arma, que cayó con un golpe sordo, y la alfombra debajo de ella comenzó a humear.


  Los labios de Malowan se curvaron formando una sonrisa.


  —¡Paladín! —La voz de Rowan era débil, pero se la podía oír entre los gemidos de Eclavdra y el crepitar de las llamas.


  Malowan comenzó a retroceder hacia ella, avanzando con cuidado por la alfombra para no tropezar con nada.


  Eclavdra alzó sus manos y Lhors pudo ver que sus palmas estaban rojas y gravemente llenas ampollas.


  —Solo tienes un hechizo para neutralizar el que use contra ti —dijo Nemis amenazadoramente—. Te conozco, Eclavdra… y ese fue tu mayor error. Cuando hoy me levanté, me aseguré que dispondría de algunos de esos conjuros. Adelante, intenta cegarme. Serás tú quien no pueda ver. Has gastado tu fuego contra dos que, de todos modos, no podían continuar luchando. Y ahora no puedes tocarme.


  Los labios de la hechicera comenzaron a moverse, sus ojos negros se fijaron en los suyos, pero antes de que ella pudiera completar su conjuro, una flecha pasó rozando la oreja de Nemis y se clavó en el hueco justo entre la garganta y los hombros de la drow. Ella gritó, se tambaleó y casi consiguió mantenerse en pie antes de caer hacia atrás contra las espinas. La sangre brotaba por su ropa, ahora hecha jirones, mientras intentaba librarse de las púas.


  Nemis la miró a los ojos durante un largo instante.


  La hechicera tomó una profunda inspiración y comenzó un nuevo conjuro.


  —Ignisthre navlanim. —dijo él tranquilamente, y apuntó hacia ella. Una lanza de fuego surgió de entre sus dedos y la cubrió en llamas. Eclavdra cayó con fuerza hacia atrás, entre las púas y allí quedó colgando. Un lánguido gemido se le escapó antes de relajar su cuerpo y yacer sin vida.


  —¡Agua! —pidió urgentemente Nemis.


  Lhors contempló al ennegrecido horror enroscado sobre sí mismo y aún ardiente. Agya cogió su cantimplora y corrió por la habitación. Nemis evitó que tirara el agua sobre la drow.


  —¡No! Es para Mal. Vete.


  El mago hizo algo que redujo las llamas y ahogó el fuego.


  —Rowan, deja a Mal con Agya y ayuda a Vlandar. Tiene un corte tremendo. Lhors y Gerikh, ayudadme a encontrar el cofre de Eclavdra. ¡Necesitamos salir de aquí, pero no me iré sin las pruebas, si es que están aquí!


  —¿Y qué hay de Maera? —lloró Rowan.


  —Ella morirá junto con el resto de nosotros si no salimos pronto de aquí —dijo Nemis—. El conjuro de silencio no aguantará mucho más. ¡Nos matarán en unos minutos si no encontramos ese pergamino!


  —Pero…


  —¡Si hay algo que se puede hacer por ella, es que podemos curarla en Cryllor! ¡Y ahora obedéceme! —El rostro del mago era sombrío mientras buscaba por la habitación donde los restos de Khlened y Bleryn yacían humeantes. Su visión le hizo pensar en Maera, y entonces se giró hacia otro lado—. Se lo debemos a ellos.


  Nemis hizo algo que invirtió el conjuro sobre los ojos de Malowan. Entonces, el paladín se unió en la búsqueda de pruebas.


  Su conjuro de revelación le hizo localizar un cofre en el fondo de un armario donde los clérigos almacenaban sus ropas. Cogió la caja y se la entregó a Nemis. El mago hizo una rápida comprobación en busca de trampas, y entonces comenzó a buscar en el cofre.


  —¡Aquí! —dijo con un grito triunfal mientras sacaba un pergamino.


  Malowan pasó el cofre a Gerikh mientras el hechicero comenzaba a desplegar el pergamino.


  —Esto es de tu responsabilidad —dijo el paladín—. Mantenlo a salvo. —Se desplazó por la habitación, deteniéndose brevemente para rezar sobre los cuerpos sin vida de los clérigos y de la hechicera. Siguió caminando despacio para mirar lo que quedaba del bárbaro y del enano. Agya se puso a su lado.


  El paladín se arrodilló para orar, pero Agya se puso muy tensa, su cabeza se giró a un lado y escuchó.


  —¡Mal, Nemis! ¡Alguien viene por ahí!


  —Lo sé —respondió Nemis—. Ya casi está.


  Un Vlandar muy pálido se encontraba tras ellos, con la manga rasgada y manchada de sangre. Lhors corrió a ayudarle. El guerrero esbozó una tímida sonrisa al chico, pero su mirada estaba llena de dolor.


  —¡Todos vosotros, aquí! —Ordenó el mago enérgicamente—. ¡Ahora!


  Agya ayudó a Lhors a poner a Florimund en pie. Rowan miró a su hermana y no quiso moverla cuando Vlandar intentó llevarla. Nemis llegó allí entonces, cogió en brazos a la exploradora y se la entregó a Malowan.


  —Que todo el mundo se junte todo lo que pueda —dijo el mago con prisas.


  Ahora, Lhors pudo oír voces graves afuera de la habitación, y que alguien comenzaba a golpear con algo pesado contra el muro.


  —No pueden entrar… ¿verdad? —preguntó Agya con nervios.


  —No importa —dijo Nemis tranquilamente, y entonces formuló el conjuro.


  El humo, el calor y la carnicería desaparecieron de repente, y la estancia también. El mundo se revolvió y giró, emborronándose y dejando de existir. Lhors pudo respirar profundamente cuando se encontró sentado sobre una hierba alta y reseca y un suelo frío. Soplaba un viento helado que traía consigo el olor de un polvoriento camino y de caballos. Entonces, parpadeó al mirar una ciudad amurallada familiar que ya había visto apenas unos días antes.


  Cryllor, pensó deslumbrado. No habría más de doscientos pasos hasta sus puertas. Podía ver gente en sus murallas, guardias y soldados, que los miraban. Dos granjeros que llevaban un carro cargado hasta arriba de forraje habían hecho detenerse a su famélico caballo para poder observarles.


  Vlandar se agachó a su lado. Estaba muy pálido y era obvio que le dolía mucho, pero parecía mucho más animado. Gerikh dejó el cofre al lado de Vlandar y sacó una manta de su zurrón para abrigar al guerrero.


  La mayoría de los mirones habían echado a correr espantados, pero unos pocos guardias alarmados, con escudos y lanzas en mano, empezaron a aproximarse temerosos. Ignorando lo que pasaba a su alrededor, Malowan hizo que Agya extendiera una manta sobre la que pudiera poner a Maera. Rowan se arrodilló ahí, llorando en silencio.


  —Se pondrá bien —le dijo Malowan—. Estamos a salvo. Ella aún vive. Cuando le extraiga la flecha, sufrirá una gran pérdida de sangre, pero estará bien. Gerikh y Lhors, tendréis que hacer que permanezca quieta y tumbada si se despierta.


  Con toda la delicadeza que pudo, Lhors se sentó sobre las rodillas de la exploradora y le sujetó las muñecas, mientras que Gerikh le sujetó con fuerza los hombros. El paladín se puso de cuclillas, partió la punta sanguinolenta de la flecha y con un movimiento suave y lento, se la extrajo. Hubo un horrible chorro de sangre oscura. Maera se agitó violentamente y lloriqueó, pero no se despertó.


  Susurrando una oración casi en silencio, Malowan dejó sus manos sobre la herida. La sangre brotaba entre sus dedos y la exploradora aún no se despertaba. Tras un momento, el paladín retiró sus manos y se sentó con un suspiro. La herida de Maera había desaparecido por completo.


  —Dame un momento de descanso, Vlandar —dijo cansinamente el paladín—, y entonces estaré contigo.


  Vlandar asintió. Con una mueca de dolor, se puso en pie e hizo unas señas a los guardias.


  —¡Soy Vlandar, de la guardia exterior! —gritó—. ¡Enviad a alguien para hacer saber a Lord Mebree que hemos regresado, y traed hombres aquí para ayudarnos!


  Lhors se sintió mareado de repente. Aturdido, contempló cómo los hombres llegaban para palmear en la espalda a Vlandar. Todos estaban hablando de repente, pero el joven no podía entender nada. Había un extraño latido golpeándole en los oídos y de repente le invadió una tremenda fatiga. Avanzó obediente cuando un Vlandar recién curado le pasaba un brazo por los hombros y le llevaba a la ciudad. Él caminó como si fuera en un sueño por las calles de la ciudad y más allá del arco del portal que conducía a los patios del Lord. Al poco tiempo, su grupo estaba rodeado por soldados asombrados y ciudadanos curiosos.


  Más tarde, podría recordar muy poco de las horas siguientes. Tras un rápido baño y un cambio de ropa, Vlandar se dirigió al Lord y a su consejo. Le acompañaba todo el grupo, y nadie más excepto Nemis y Malowan habló. En algún momento durante todo aquello, Lhors debió haberse quedado dormido, porque cuando abrió los ojos, estaba rodeado de sábanas. Le llevó unos instantes reconocer los gruesos muros de madera de los barracones de Vlandar y el rugoso colchón sobre el que ya hubiera dormido en otra ocasión.


  La estancia estaba a oscuras y en silencio excepto por la leve luz de una vela que había colocada al lado de su cama. Malowan y Vlandar estaban sentados en una pequeña mesa hablando en voz baja, pero en cuanto el joven se movió y se apoyó sobre un codo, Vlandar le miró y sonrió.


  —Está bien, muchacho. Ya estamos aquí, y estás a salvo.


  —Lo sé, —dijo Lhors, y volvió a acostarse.
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  [image: A] última hora de la tarde siguiente, Vlandar convocó una pequeña reunión en el patio de los barracones. Exceptuando a los caídos Khlened y Bleryn, todos los de su compañía estaban allí. Lhors pensó que Maera estaba pálida, y su rostro parecía más delgado de lo habitual, pero por otro lado no había ni rastro de su herida mortal.


  —Lord Mebree está preparando una delegación para ir a ver al rey —les dijo Vlandar—. Ha habido más ataques en Keolandia desde que partimos, y el rey necesita nuestra información. El maestro mago aquí presente tiene un conjuro que transportará hasta un máximo de quince personas hasta el palacio en Niole Dra. El Señor nos ha pedido que vayamos a Nemis, a Malowan y a mí. El resto de vosotros no necesitáis ir si es que preferís quedaros aquí o seguir vuestro propio camino, pero creo que todos tenéis derecho a ir si queréis.


  —Estoy de acuerdo —dijo Malowan—. Cada uno de vosotros ha hecho cosas dignas de recibir los elogios de un rey.


  —O de recibir el rescate de un rey —añadió Gerikh. Sonrió, pero su mirada era triste—. Khlened se lo habría merecido mucho más, o Bleryn, y yo creo que debo hablar por ellos.


  —No. —Una débil voz interrumpió. Florimund estaba en pie, y cuando Maera, una rendida y casi dócil Maera, tuvo intención de protestar, le puso un dedo en los labios para silenciarla, y entonces miró a los ojos a Nemis.


  —Yo no hice nada para merecer elogios o agradecimientos.


  —Nada —coincidió Nemis—, pero al final siempre fue el tipo de inacción más apropiada.


  Agya frunció el ceño pidiendo una explicación a Malowan, quien simplemente se encogió de hombros como respuesta.


  Florimund suspiró.


  —Sí, Nemis. Siempre supe que desconfiabas de mí.


  —Me di cuenta de que no eras un simple prisionero raptado, torturado y dejado en una celda para que se pudriera —respondió Nemis—. Sospechaba que ocultabas algo más, pero ¿quién podía saber que los drow y sus aliados gigantes intentaban convertirte en un espía contra tu propia raza? Admito que me parecía probable que hubieran intentado algo así, pero si ya hubieran conseguido convertirte en espía, ya no habrían tenido que mantenerte encerrado en la celda donde te encontramos.


  —No hiciste lo que te pedían —aclaró Maera.


  La boca de Rowan se torció en una mueca.


  —¡No lo hizo, Rowan!


  —Lo sé —respondió tranquilamente Rowan—. Al igual que sé que nunca pretendió crear un muro de separación entre nosotras, hermana.


  Florimund negó con la cabeza.


  —Eso no, nunca. Aún así, cuando comenzaste a adentrarte en la Hendedura, tenía tanto miedo que comenzaba a pensar que… Pensaba que si de algún modo hubiera podido…


  —Quieres decir hacer ruido durante el camino para que nos atraparan —soltó Agya.


  Malowan susurró algo al oído de Agya y ella se calmó, pero el semielfo asintió.


  —Intenté advertir a los gigantes de la escarcha, esperando que ellos… no sé qué es lo que esperaba de ellos. Que cesara el dolor, imagino. No sabéis lo horrible que era la fortaleza de los gigantes del fuego, y cuando oí que íbamos a ir allí, y los drows… yo… —Tragó saliva y se dio media vuelta—. Yo no pude afrontarlo.


  —Nadie que haya estado antes en ese lugar podría haberte culpado —dijo Nemis con tranquilidad—. Lo sé. Yo también había estado allí.


  Florimund miró a Nemis cuidadosamente.


  Nemis le sonrió amablemente.


  —Yo te digo que tienes tanto derecho como yo a venir con nosotros.


  Florimund bajó la cabeza en una agradecida reverencia.


  —¿Cómo negarme entonces? Desde hace mucho que deseaba ver la ciudad del rey.


  —Y yo —dijo Gerikh—, ahí debe haber trabajo para un ingeniero como yo.


  —Hablando de trabajos, eso me recuerda algo —dijo Vlandar, que estaba sonriendo abiertamente—. Tenemos monedas y gemas para dividir entre nosotros. Incluso con una pequeña parte de eso podrás vivir cómodamente durante un tiempo, Gerikh.


  —Pero si hice muy poco para ayudaros —dijo el hombre.


  —Ayudaste —respondió el guerrero—. Aguantaste y no te echaste atrás cuando llegó el momento de combatir.


  Vlandar se fue hacia los barracones y volvió con un paquete envuelto en tela que parecía bastante pesado por su tamaño.


  —El cofre que trajiste desde la habitación de los drow. El mago de Lord Mebree guarda el pergamino en una caja, pero el Señor me devolvió el resto de su contenido. Mirad. —Abrió la tapa y mostró tres barras de metal negro—. Esto es adamantita, o eso es lo que me han dicho. Cada una de ellas vale tres mil piezas de oro, y son nuestras.


  —No está mal —asintió el ingeniero con una sonrisa, aunque su mirada estaba vacía. La sonrisa desapareció—. Qué lástima que Khlened y Bleryn no estén aquí para compartirlo. Les cogí cariño, ya lo sabes. Me hubiera gustado ver la cara de ese loco de barba pelirroja en cuanto hubiera visto esto. —Se hizo un silencio momentáneo a continuación, que él mismo rompió—. Iré contigo, Vlandar. Hay algunas cosas sobre los gigantes que puedo contarle a tu rey que están relacionadas con el momento en que me atraparon.


  —Yo iré, —dijo Maera firmemente—. Yo… —aquí miró a su hermana—… Yo quiero estar segura de que saben de qué son capaces los drows.


  —Si Mal va, yo también —dijo Agya.


  —Ya lo creo que sí —le dijo el paladín—. Este no es lugar para que una jovencita esté sola, especialmente cuando sus únicos conocimientos son respecto a ladrones y similares.


  —¡Se acabó la vida de ladrona para mí, ya te lo había dicho! —protestó la chica—. Créeme si te digo que me ocuparé de mi parte del botín y la utilizaré para convertirme en una dama de palacio.


  —¡Tú —le contestó Malowan—, darás al menos unas pocas monedas al dios Rudd de los ladrones por responder a tus plegarias allá en el túnel de lava! ¡Y si escoges quedarte conmigo, te aseguro que no habrá ningún palacio en tu futuro!


  Agya gruñó en voz baja, miró con enfado pero finalmente le soltó una sonrisa.


  —Ya lo sabía —dijo con alegría—. ¡Sabía que me necesitabas! Bueno, supongo que el mundo necesita a alguien como tú para mantenerlo todo a salvo. Tengo suerte.


  —Tú suerte y mi destino —respondió el paladín mientras le daba un suave tirón de pelos.


  Era una extraña relación, pensó Lhors. En Refugio Superior ese tipo de bromas entre un chico y una chica, o entre una mujer y un hombre acababa pronto en matrimonio. Pero Malowan no haría tales votos, y mucho menos con una chica que tenía menos de la mitad de su edad. Y Agya se horrorizaría solo al pensar que alguien podría sugerir que ella quisiera a Mal en ese sentido.


  Las cosas parecían mucho más complicadas que cuando las pensaba mientras vivía en una pequeña aldea de las colinas. Allá la vida estaba estructurada por estaciones, por la forma en la que las cosas habían sido siempre, cosas tan familiares como la sombra que proyectan los montones de grano en la plaza del pueblo todos los mediodías de verano, o el modo en el que las calabazas maduraban cuando la sombra de un determinado roble descendía por la colina en la que se han plantado las primeras vides, e incluso Gran y su extraordinaria memoria del pasado… y lo que había heredado de otras mujeres sabias anteriores a ella, de modo que lo más inesperado podía llegar a tener un precedente tiempo atrás.


  No había tenido ningún indicio que la hubiera avisado contra los gigantes, pensó Lhors. Pero incluso si lo hubiera habido, no habría habido nadie que le pudiera haber contado nada sobre los drows ni se habrían salvado de años de sometimiento a Eclavdra.


  En un parpadeo regresó al instante en el que Rowan sonreía y asía una de las manos de Nemis entre las suyas.


  —Yo iré… solo porque tú vas.


  Nemis deslizó su mano para liberarla.


  —No me debes nada —dijo amablemente.


  —Deber. Esa palabra no tiene significado entre tú y yo, mago —respondió Rowan igual de amable. Ella sonrió—. Te crees insensible por el pasado que tuviste, pero yo te conozco mejor. Hablaremos de eso más tarde… en privado.


  —Si así lo quieres —dijo Nemis, aunque asió las manos de ella y se las pasó suavemente por los labios.


  —¿Lhors?


  —¿Eh? —Lhors levantó la mirada para ver a Vlandar que le estaba mirando.


  —La ciudad del rey, Lhors. ¿Verdad que vendrás con nosotros?


  La pregunta le puso contento. Verdad. Vlandar nunca podría sustituir a su padre, pero era un buen hombre y muy amable, así como un gran guerrero. Lhors sabía que Lharis hubiera estado encantado de ver a su hijo aprendiendo de tal guerrero. Aunque…


  Los gigantes habían destruido Refugio Superior. Gran Refugio y Nuevo Mercado posiblemente también habrían desaparecido. Al rey no le importaban tanto unos pocos campesinos que en tierras lejanas intentaban recuperar sus pérdidas, pero a Lhors sí le importaba. Y lo más importante, disponía de sus habilidades para la caza y podía plantar, desyerbar, cuidar rebaños, ayudar a parir a las vacas…


  Podía ayudar a la gente… a su gente a alimentarse. Por supuesto, si los gigantes volvían, dudaba que fuera capaz de hacerles frente en combate. Pero gracias a Vlandar y a los demás, podría encontrar el modo de combatir con unos pocos contra muchos. Conocía su deber. Aún así, era difícil expresarlo con palabras.


  —Señor… Vlandar. —Le costó tragar saliva—. Me gustaría muchísimo ver la ciudad del rey, pero sé que Gran debe estar preocupada. Debería volver a casa, al menos para ver si ella está bien.


  Vlandar asintió con la cabeza.


  —Sabía que dirías eso. Tu padre estaría orgulloso. Pero no, Lord Mebree ya se ha asegurado que las aldeas de los Refugios estén seguras. Tiene una pequeña compañía acuartelada en una nueva guarnición situada en Nuevo Mercado, y hay más guardias en camino… con uno de mis viejos tenientes que conoce cómo vigilar bien una zona rural como la tuya. Tu Gran está allí, en Nuevo Mercado con las chicas que ella y tú rescatasteis. Y ella te ha enviado unas palabras, Lhors. —El guerrero paró un segundo para citar las palabras exactas—. Nos las arreglamos como siempre hemos hecho… y como siempre haremos. Difunde nuestra palabra, chico. Dile al rey lo que te dije y recuerda hacerle hincapié en los impuestos… si perdéis bastantes pueblos, perderéis algo más que un par de monedas de cobre… lo perderéis todo.


  —«Un par de monedas de cobre…» —repitió Lhors. Se giró con un nudo en la garganta y los ojos húmedos. Gran, te sorprendería saber que tengo más riquezas de las que nuestro pueblo hubo pagado nunca en impuestos reales, solo porque Vlandar pensó que yo sería un buen ayudante para vigilar la retaguardia. Bien, él ofrecería unas pocas monedas a los dioses de su padre, pero aportaría mucho más para Nuevo Mercado y las aldeas de los Refugios. Lo suficiente como para estar seguros de que su padre tuviera un entierro digno y que a Gran y a las dos chicas que habían salvado no les faltara de nada.


  Y más allá de eso… ya no sabía qué. Se abrían muchas posibilidades.


  Unas palabras resonaron en su oído. A salvo. Gran estaba a salvo. Las chicas también. Eso estaba bien, estaba seguro que sí.


  Pero a salvo… no es lo que él quería. Lhors el Matagigantes… esas palabras resonaron en su mente. Oyendo eso se sintió mejor. Alivió ni que fuera solo un poco el dolor de la masacre de su pueblo.


  Vlandar parecía leer sus pensamientos.


  —Si vamos a detener esos ataques, el rey necesitará hombres experimentados, especialmente aquellos que han combatido contra gigantes.


  —Quizá los gigantes mataran al chico que fui —pensó Lhors—, de un modo tan fácil como asesinaron a Padre. Él sobrevivió aquella noche más por fortuna que no por el favor de los dioses. No podía estar seguro de nada, pero solo quizás, sabiendo lo que ahora sabía, podría haberle salvado a él, o al jefe Yerik, que también era fuente de muchos conocimientos, o la alegre Bregya, que tanto le enseñó… —De nuevo, la rabia comenzó a bullir en su interior. Juntó ambas manos y dijo—: Señor… Vlandar, estaré contigo. Hasta el final.


  El guerrero sonrió y apretó con fuerza los hombros de Lhors.


  —Esperaba que lo hicieras. —Y aquí alzó su voz—. Iremos todos juntos, y así es cómo debe ser. ¡Muy bien, gente! Preparémonos. ¡Nos encontraremos tras la puesta del sol! ¡Y os aviso que si pensáis que los gigantes son adversarios temibles, es porque aún no os habéis encontrado con la corte del rey!
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    RU EMERSON (Butte, Montana, 1944). Escritora estadounidense de novelas de genero fantástico. Estudió en la Universidad de Montana, en Missoula.


    Vivió en Salem (Oregon) y trabajó como redactora publicitaria y secretaria. Después fijó su residencia en Dallas (Oregon) en 1983, donde trabajó en la administración e inició su carrera como escritora.


    La princesa de las llamas (1986) fue su primera novela y obtuvo un inesperado éxito de ventas tanto en Estados Unidos como en Gran Bretaña.
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